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RESUMEN 

La finalidad principal de esta tesis es demostrar que 

en la poesía Uctavio Paz hay una visión del mundo fundamen-

tada en el mito. Para la investigación se revisó y estudió 

gran parte de la obra ensayística y poética del escritor, 

así como varios artículos publicados en revistas, perió-

dicos, filmaciones en cintas de video y publicaciones de 

otros autores. 

El primer capítulo corresponde a La introducción. El 

capitulo referido al autor incluye una breve biografía, un 

recuento aproximado de sus obras, información respecto del 

contexto histórico-cultural de la época en que vivió el es-

critor y algunos apuntes relacionados con su pensamiento. 

El tercer capítulo entra directamente en,  el estudio de 

cada uno de los mitos que forman parte de su poesía, para lo 

cual se ofrecen muestras de los símbolos, representativos do-

minantes. Psimismo, se da tratamiento al concepto que tiene 

Octavio Paz del mito y a la soledad, como consecuencia obli-

gada de la gran "caída". Después se enfoca el tema de la 

"bUsqueda del otro", incentivada por la necesidad de encon-

trar un asidero frente a la angustia existencial, y ensegui
-

da se muestra el resultado de la busca, que es el "eterno 

retorno al origen" para lograr la unión que, segUn Dctavio 

Paz, se da a través del amor ocie la poesía: aquí se com-

prueba su visión mítica del mundo. Como cierre del trabajo 

se realiza el análisis de dos poemas representativos de Paz: 



Piedra de, Bol y pasado en clards  con los cuales Be comprue-

ban las afirmacíOnes''vertidas durante el desarrollo del mis- 

mo. 

En el cuarto capítulo se presentan las conclusiones; en 

el quinto, la bibliografía. 
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I. INTRODUCCION 

El escritor mexicano Octavio Paz muestra una trayectoria 

de 57 ~5 (1935-1992) de continuada creación literaria, la-

bor que lo ha hecho acreedor, en 1990, del máximo reconoci-

miento al oficio de las letras: el Premio Nóbel. 

La obra literaria de este autor debe estudiarse y com-

prenderse en la consideración de una totalidad conformada, 

además de su poesía y ensayos, por numerosas y fecundas 

actividades en periódicos, revistas y participación como 

profesor invitado en varias universidades nacionales y del 

extranjero. 

Sin duda alguna, Octavio Paz es uno de los pensadores de 

lengua española más importantes. En su obra, desarrolla la 

ley universal de la unión y la armonía de los contrarios, 

que tiene corno base el influjo de las civilizaciones indos-

tánica, precolombina, española y "moderno--contemporánea" oc-

cidental, de lo que puede deducirse que el pensamiento de 

Octavio Paz tiene una base mítica que se observa en su poe-

sía y ensayos. 

En su búsqueda de la armonía con el Todo, lo ayudan los 

mitos de la "calda" (soledad), del "eterno retorno" y, nece-

sariamente, el mito de "la búsqueda del origen", los cuales 

corroboran la visión de los antepasados y, ahora, la de 

Octavio Paz: la vida del ser está determinada por un ciclo 

que lo llevará a la unión y a la separación con el absoluto, 

en una forma alternada pero constante. 
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nsí, pues, el objetivo central de este estudio es demos-

trar que Octavio Paz, a través de su poesía, plasma una ma-

nera de comprender el cosmos sobre la base del mito. Para 

comprobar esta afirmación y con el propósito de conocer el 

pensamiento del autor y su visión del mundo, se presenta un 

breve panorama de su vida y obra, contexto histórico-cultu-

ral. Esto se complementa con el análisis del mito en su poe-

sía, la soledad ("caída" del "yo"), el "otro", la unión (en-

cuentro con el "otro") o "retorno al origen", para lo cual 

se aplicó un enfoque sem ológipo, con atención en el poema 

mismo y en los símbolos que lo conforman. La aplicación de 

dicho método no es rígida; más bien es flexible para que 

ayude a clarificar las ideas y problemas del análisis del 

texto. Las fases del proceso son las siguientes: se realiza 

una explicación de cada terna fundamental y luego se comprue-

ba con una muestra poética y su respectiva interpretación de 

los símbolos recurrentes. Se culmina con el análisis de dos 

poemas representativos de Octavio Paz, que sintetizan lo 

anteriormente mencionado: Piedra de sol y Pasado en claro, 

cuya forma y contenido confirman y globalizan la visión del 

mundo que tiene Octavio Paz. 

Es el máximo deseo de la autora de esta tesis que ayude 

al lector a comprender el fin último de su vida dentro del 

universo: 	la 	necesidad 	de 	trascendencia. 



II. OCTAVIO PAZ 

A. OMps biottráfjpoq 

La critica, en ocasiones, suele soslayar la biografía de 

un escritor corno elemento integrante del análisis de sus o-

bras; sin embargo, el conocimiento y referencia a la vida 

del autor constituye un aspecto de capital importancia para 

la comprensión de su obra total y de su sistema organizati- 

vo. 

Resulta interesante hacer notar las profundas relaciones 

que se establecen entre la vida de un escritor y su expre-

sión artística; por eso, en este trabajo, se ofrecen algunos 

datos biográficos relevantes de la vida de Octavio Paz. 

PI los 76 arios, Octavio Paz llena de gloria a México e 

Hispanoamérica, con su designación como ganador del Premio 

Nobel de Literatura. Su poesía y su obra ensayistica son el 

resultado de una profunda contemplación del universo, tradi-

ción heredada del México ancestral. 

Octavio Paz nació el 31 de marzo de 1914, en la calle 

Venecia 14 de la Colonia Juárez de la ciudad de México, en 

el legendario barrio de Mixcoac, "pueblo de labios quema-

dos", según lo describe en su libro Libertad bato palabra. 

Su infancia y adolescencia transcurrieron en un ambiente 

religioso, caracterizado por una mezcla de credulidad e in-

credulidad, de fervor y temor a Dios. 

Como la mayoría de hogares de la clase media mexicana, 

el suyo era escenario de lucha generacional. Su abuelo, Don 
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Trineo Paz, había peleado contra la intervención francesa a-

lentada por Napoleón III y luego había creído en el dictador 

Porfirio Díaz. Un cuasi-fanático del porfiriato, del cual, 

al final de su existencia, se arrepintió. Cuenta Paz (1983: 

17) que, al igual que Sor Juana Inés de la Cruz, su abuelo 

tenía una biblioteca muy selecta, con mucha literatura fran-

cesa. 

..En la casa donde viví de niño había muchos 
libros y la literatura era considerada un valor 
supremo. Mi abuelo fue un periodista y escritor 
contemporáneo de Porfirio Díaz. Peleó en la in-
tervención francesa y después fue director de un 
periódico, La Patria. Fue autor también de nove-
las históricas y románticas. Por sus ideas era 
liberal. ndemás, un gran lector. Su biblioteca 
era excelente. Por todo esto, quizá, desde chico 
sentí la fascinación de la escritura..." 

El padre de Octavio Paz seP1alaba que Don Irineo no en--

tendía la Revolución Mexicana, mientras que el abuelo afir-

maba que la Revolución simplemente había sustituido a la 

dictadura de un caudillo, Porfirio Díaz, por otra anárquica 

de un grupo de jefes que se disputaba el poder. Ni a uno ni 

a otro les alcanzó la vida para apreciar cómo la fundación 

del Partido Nacional Revolucionario, anterior al actual Par-

tido Revolucionario Institucional (PRI), resolvió, en cier-

ta forma, la disyuntiva entre dictadura y anarquía. 

Por su parte, el padre puntualizaba que había descubier-

to el verdadero rostro de México al convivir, durante el pe-

ríodo revolucionario, con los campesinos de Morelos, Guerre-

ro y Puebla. El niño Octavio vio desfilar militantes zapa- 

tistas en su casa. Entre ellos, Antonio Díaz Soto y Gama, 
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una figura bohemia a quien Paz admiró. 

Con el tiempo, Octavio Paz se dio cuenta de que tanto 

su abuelo como su padre tenían razón al sostener que los 

viejos liberales, además de haber caído en la idolatría del 

hombre fuerte, habían mostrado una extraordinaria ceguera 

ante los problemas sociales de México. 

Además, ya en estos años de infancia y adolescencia se 

asentó en su conciencia una carga de soledad interna. An-

tes de pasy?do en claro -su autobiografía poética-, ya había 

en sus poemas reflejos de los recuerdos de infancia, llenos 

de doloroso desencanto más que de nostalgia (1985:99): 

al • 

Y entre todos se alzó, para hundirse de nuevo, 
Corno el náufrago en su postrer intento, 
mi infancia, mi sepultada infancia, 
inocencia salvaje domesticada con palabras, 

anteojos, 	 preceptos coni 
agua pura, espejo para el árbol y la nube, 
que tantas virtuosas almas enturbiaron..." 

La vida familiar, durante esta primera edad del escri-

tor, agudizó su sufrimiento interno propiciado por el círcu-

lo de soledad e incomprensión que lo cercó (19815 b:27-29): 

Mis palabras, 
al hablar de la casa, se agrietan. 
Cuartos y cuartos, habitados 
sólo por sus fantasmas, 
sólo por el rencor de los mayores 
habitados. Familias, 
criaderos de alacranes: 
como a los perros dan con la pitanza 
vidrio molido, nos alimentan con sus odios 
y la ambición dudosa de ser alguien. 
También me dieron pan, me dieron tiempo, 
claros en los recodos de los días, 
remansos para estar solo conmigo... 
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( 	. 	) 
LOS fresnos me enseriaron, 
bajo la lluvia, la paciencia, 
a cantar cara al viento vehemente. 
Virgen somnllocua, mi tía 
me ensenó a ver con los ojos cerrados, 
ver hacia dentro y a través del muro. 
Mi abuelo a sonreír en la calda..." 

Octavio Paz fue un escritor precoz. En 1931, cuando em-

pezó a publicar sus obras, tenía 17 anos de edad. Ese mismo 

ano había ingresado en la Escuela Nacional Preparatoria San 

Ildefonso, una de las más prestigiadas del país. Pipunos de 

sus profesores fueren José Gorostiza y Samuel Ramos. 

En aquella época, el grupo al que pertenecía Octavio Paz 

era conocido como el de "Barandales". El nombre se derivaba 

de la revista Etaranpaj, que Paz fundó a los 17 ahos de edad 

junto con tres companeros de la Preparatoria: Rafael López 

Malo, Salvador Toscano y Prnulfo Martínez Lavalle. La re-

vista de estudiantes apenas llegó a publicar siete números 

(hasta marzo de 1932), pero sus páginas ya mostraban el cru-

ce entre la vanguardia poética y la política que definía el 

momento: textos de Joyce, Marinetti y Valéry se alternaban 

con los de Alberti, Stalin y otros. Esta revista marcó el 

inicio de la publicación oficial de los dos géneros que Paz 

cultivaría profesionalmente: poesía y ensayo. 

El número 5 de lar:anda:1, diciembre de 1931, contiene un 

texto en prosa, "Etica del artista", que se puede considerar 

como el principio de lo que sería más tarde uno de los gé-

neros artísticos más trabajados por Octavio Paz: el ensayo. 

La "Etica del artista" es un análisis filosófico-literario 
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sobre el arte. Hay en él una alusión a las dos manifesta-

ciones artísticas que se mantendrían unidas en Paz: poesía y 

pintura^ 

Barandal fue también el primer paso de Octavio Paz hacia 

una de las actividades más reveladoras de su personalidad: 

su contacto con las revistas literarias. Esto se pudo com-

probar más adelante, cuando Paz ayudó a fundar otra revista 

en la que publicó sus poemas: Cuadernos del Valle de Méxi 

co, La fundación, colaboración y dirección de estas revis-

tas constituirá, durante más de sesenta aPios (1931-1992), 

una forma nutricia para sus inquietudes literarias» 

Aunque las épocas vividas por el joven Paz fueron de lu-

chas y cambios, sus primeros poemas, reunidos en 1,2,ing, stl= 

vestre (1933/, lo reflejaron. Esta publicación, pese a su 

reducida circulación, significó un buen inicio poético. 

En 1934, a los veinte arlos de edad, el poeta en ciernes 

fue afirmando sus obsesiones. ndemás, Octavio Paz Solór-

zano, su padre, murió en un accidente ferroviario, lo que 

despertó en el poeta una serie de sentimientos oscuros que 

se irían asentando en su interior. 

En esa misma época escribe las yimiLies, en los ratos 

libres que le permitía su trabajo como escribiente en el ni-- 

chivo de la Nación de México. Estos textos contienen los o-

rígenes del moralismo, que habrían de otorgarle el reconoci-

miento posterior y que son producto de una honda y extensa 

meditación sobre las relaciones entre poesía y mito, entre 
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los mitos y el amor y, a su vez, relacionados con la moral y 

la razón. En Notas sobre México.  (1991:X) se lee: 

"Viajar significó y ha significado, en la vida de 
Paz, enriquecimiento cultural, goce Intimo de los 
frutos de las relaciones humanas. Los viajes de 
Uctavio son lugares, tiempo, historia que se ha 
bebido en sus fuentes, en su "origen", como él 
diría, pero sobre todo, son nombres habitados por 
la amistad y la comunicación. Sus poemas y sus 
ensayos reflejan estos encuentros, descubrimien-
tos..." 

En 1937 realizó su primera salida en dirección a Mérida, 

capital del Estado de Yucatán, con el propósito de fundar 

una escuela para hijos de obreros y campesinos. La estancia 

en Yucatán duró apenas cuatro meses, pero fue sin duda una 

temporada de reflexión cuyo resultado poético, al cabo del 

tiempo, lo constituye Entre la piedra y la flor (1941). La 

permanencia en esta región culminó en junio y Paz regresó a 

la capital. Allí, en el Distrito Federal, contrajo matrimo-

nio con Elena Sarro, con quien tuvo una hija. En ese tiempo 

recibió una invitación de Pablo Neruda para asistir al Be-

gundo Congreso Internacional de Escritores en Defensa de la 

Cultura. Neruda y Paz no se conocían, pero éste le había 

enviado al poeta chileno un ejemplar de F3alz del, hombre, el 

cual le interesó vivamente. Eran los tiempos de la Guerra 

Civil espariola, suceso que mareó la vida, ideología y obra 

de Paz, como él mismo lo afirma al ser entrevistado por Rita 

Guibert (1974:228-229): 

"EspaPtia me enSelló el significado de la palabra 
fraternidad. Hay cosas que nunca olvidaré. Un 
domingo fui con dos amigos, los poetas Manuel 
Pltolaguirre y Arturo Serrano Plaja, a un lugar 
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cercano a Valencia y tuvimos que regresar a pie 
porque perdimos el último autobús. Ya era de no-
che, caminábamos por la carretera y de pronto el 
cielo se incendió con los disparos de la artille-
ría antiaérea. Los aviones enemigos no podían 
penetrar en Valencia debido al fuego de las bate-
rías republicanas que arrojaban sus bombas en los 
alrededores de la ciudad, precisamente por donde 
nosotros estábamos. El pueblo al que llegamos 
estaba iluminado por los disparos. Lo atravesa-
mos cantando la Internacional para darnos valor y 
dar valor a la gente y nos refugiamos en una 
huerta. Los campesinos nos fueron a ver y cuando 
supieron que yo era mexicano se conmovieron. Mé-
xico ayudaba a la República y algunos de aquellos 
campesinos eran anarquistas. En pleno nos traje-
ron un poco de pan, un melón, queso y vino. Ha-
ber. comido con los campesinos bajo las bombas..., 
yo eso no lo puedo olvidar.' 

Para octubre de 1938, Paz ya estaba en París y allí se 

encontró con varios colegas del Congreso. Regresó a México 

a fin de aPío. En abril, participó en la conferencia sobre 

"Los nuevos poetas esparioles y la guerra", un curso sobre 

EspaVia que había organizado la LEMR mexicana. Más tarde, 

publicó su edición dé Voces de Elpailas_ una antología que re-

cogía textos de Machado, Jiménez, Felipe, Alberti, Moreno 

Villa y Cernuda. Su compromiso parece haber culminado a me-

diados de aPio, cuando comenzó a escribir para El pcligglri,_ 

diario sindicalista. 11 los pocos meses de estar trabajando, 

presenció una serie de acontecimientos que lo condujeron a 

cambiar sus ideas políticas. Paralelamente a esto, Paz rea-

nudó su vida literaria en el ámbito mexicano. Se adhirió al 

grupo de Taller poético que, con el tiempo, llegaría a ser 

el emblema cultural de la generación de Paz. Taller: logró 

reunir a personalidades literarias como: Huerta, Revueltas, 
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Henestrosa y continuó la tradición poética moderna que se 

había iniciado en la revista Contemporáneos, editada por la 

generación de poetas mexicanos anterior a la de Paz. Tefl_l_pc 

abrió sus puertas a los poetas de Nora de p;..sp.pPlffl. 	También 

durante estos arios, Octavio Paz ayudó a fundar la revista 1-;:j 

hijp pródigo, que llegó a ocupar un lugar prominente en el 

ámbito intelectual de la época. 

El periodo de crisis, en que ningún modelo, salvo el 

propio, satisface al poeta e intelectual que hay en Paz, se 

intensificó con una serie de desencantos de signo político: 

la ruptura con Pablo Neruda, el pacto Hitler-Stalin, el ase-

sinato de Trotsky en Coyoacán, la rigidez estética y moral 

del arte comprometidO, las noticias sobre la existencia de 

campos de concentración en la Unión Soviética. Entre otros, 

estos hechos lo llevaron a una evolución paulatina de so 

postura, hasta alcanzar una amplitud de visión ante la rea-

lidad social e histórica. 

En 1941, Paz cumplió 27 aPios. Ya había publicado cuatro 

libros de poemas, aparte de otros escritos en prosa y verso 

que aún no había recogido en libros. Había dirigido y par-

ticipado como colaborador de una importante revista litera-

ria. En el transcurso de ese mismo arlo publicó otros dos 

libros de poemas.  extensos: Napa tu clara sombra Y  Entre la 

piedra y.  la flor. Al año siguiente, la colección R  la ori-

kl_@ del. TUr»;102._ 

Octavio Paz salió de México hacia los Estados Unidos, en 



1943̀   para disfrutar de la beca "Guggenheim", que le permi-

tió realizar estudios en la Universidad de California, en 

Berkeley. Su vida en estas tierras durante dos aos consti-

tuyó una nueva etapa en la que se puso en contacto con la 

poesía anglosajona, a través de Yeats, Pound, Cummings y 

Frost, entre otros, inmediación que lo ayudó a evolucionar y 

profundizar más en su visión con respecto al hombre. 

En 1945 ingresó en el Servicio Exterior Mexicano y tra-

bajó en los Consulados de San Francisco y Nueva York. Sin 

embargo, a fines de este arlo, recibió una orden de traslado 

a la Embajada de México en París. En París, reanudó su 

contacto con el grupo surrealista, iniciado en México en 

1939, a través de Breton, gracias a su participación en la 

revista FigrADkne» Fue así como conoció a Jean Paul Sartre, 

Merleau Ponty, Fouchst y Péret, entre otros, y publicó 

Liber.tAq kaiP PffiJal) 	(1949) y iSlq0..3 9 11912 (1951)- 

En 1952, Paz recibió orden de trasladarse a la Embajada 

de México en Nueva Delhi, India, fl los pocos meses, llegó 

una nueva disposición y hubo de dirigirse al Lejano Oriente, 

a la Embajada de México en Tokio. Terminó el aPlo en Japón 

y, a principios de 1953, lo llamaron a la ciudad de México. 

En México, además de sus funciones burocráticas en la 

Dirección General de Organismos Internacionales de la Secre-

taría de Relaciones Exteriores, realizó una actividad cultu-

ral muy intensa. Publicó sus libros Siemijas para un. 

(1954), Piedra clR sqj (1957) y La 	 yiolenta 11958). 
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En 1959 fue enviado nuevamente a Francia como Ministro Con-

sejero. En la vida de Paz no hubo, como mucha gente piensa, 

una separación con su país, sino por lo menos cinco. Una en 

el aP■o 43, luego otra en el SU. Después en Tokio, donde 

Eiena se paralizó la columna vertebral -lo que debe haber 

causado grandes tensiones familiares-, y después, en el 59, 

la separación definitiva, cuando Paz se mudó a París. 

Su estancia en Francia se prolongó hasta 1962, nPio en 

que fue nombrado nuevamente Embajador de México en la India. 

Para entonces, ya habían aparecido sus libros Libertad bajp 

naliabna (1960) y Salamandra (1962). En 1968, renunció súbi-

tamente a Aa representación del Gobierno de México, como 

protesta por la represión estudiantil en la ciudad de Mé-

xico: la matanza de Tiatelolco. 

En cuanto a aspectos familiares, Octavio Paz contrajo 

nupcias COfl Marie-Tose Tramini, oriunda de Nepal y educada 

en Francia. Este suceso, según el poeta, ha sido el acon-

tecimiento más importante de su vida, después de su venida 

al mundo, tanto que influyó sobre su creación poética, pues 

son de esta época algunos de sus poemas eróticos más bellos: 

"Viento entero", "Maithuna" y "Blanco", incluidos en su li-

bro Ladera Este .(1962-1968). Además, aparecieron publica-

dos Renga.  (1971), El mono gramático (1972), piscos visupTes 

(1968) y loppemae (1971). 

Al mismo tiempo, Paz se dedicó a servir cátedras en el 

extranjero, al periodismo y a su vocación de escritor. Fue 
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profesor visitante de la cátedra de Literatura Latinoameri-

cana Simón Bolívar, de la Universidad de Cambridge, Inglate-

rra. (Además, dictó la lección de poesía Charles Eliot Nor-

ton, de la Universidad de Harvard, Estados Unidos de Norte-

américa (como antes lo había hecho Borges en 1968). Entre 

Sus obras Más importantes en este período, están: Pasedp.  en.  

ciaro (197i0, Poemas (1935-1975) y yg?.1. 	(1976). 	Fue jefe 

de redacción de p191,,, revista mexicana de aquella época. 

En la actualidad, Octavio Paz es director de la revista 

Vuelta,. que fundó en Né)iico, en 1976. También envía colabo-

raciones a numerosos periódicos y revistas de todas partes 

del mundo y continúa impartiendo clases, ahora como profesor 

invitado por diversas universidades mexicanas, nortemaerica-

nas y europeas, Ha publicado otros libros de gran importan-

cia entre los cuales están: Sor Juana Inés o las trampas de 

lup fe.  (1982), flrbol adentro (1987), PriAgras.  1.tro5 (1931- 

1943) y PequePla crónica de grandes días (1990). 

Octavio Paz no es sólo uno de los poetas centrales de 

nuestro siglo, sino que además es uno de los más profundos 

pensadores de nuestra época. - Sus escritos políticos resul-

tan ser, como es natural, los más polémicos de toda su obra; 

pero, si se les estudia con objetividad, no sólo vamos a en-

contrar un análisis visionario, sino especialmente mucha 

firmeza y convicción en su postura de defensa a los valores 

humanos: democracia, libertad y justicia. 

En la anterior semblanza biográfica del escritor Octa- 
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vio Paz, puede percibirse, si no apreciarse, su alta 

estatura humana y su notable calidad de persona entregada a 

la difícil tarea de escritor^ n pesar de tener una vida de 

mucho trajín y trabajo, el desemp~ de su oficio no ha su-

frido menoscabo. En fin, sus méritos, literarios le han sido 

reconocidos con el otorgamiento, en 199U, del Premio Nobel 

de la Literatura. 

B. Su obra 

La creación literaria de Octavio Paz -poesía y ensayo-

es muy extensa y se relaciona con cada una de sus etapas vi-

venciales. Sin embargo, a pesar de que se ha realizado un 

recuento cuidadoso de su producción, todavía hay muchos es-

critos que se desconocen. 

De la amplia producción literaria de Detavio Paz, las 

siguientes obras confirman su dedicación y empeo en el ofi-

cio creador del poeta: 

1931 

	

	"Etica del artista", primer ensayo publicado en 

la revista Barandal. 

1939 

	

	"Distancia y cercanía de Marcel Proust", al que 

Octavio Paz ha llamado su "verdadero primer en 

sayo". 

1933 

	

	Luna 15flypstylft, que recoge los primeros poemas 

de Paz. Actualmente en una rareza bibliográfi-

ca; apenas circula, pero constituye un notable 

inicio poético. 

1936 	"¡No pasarán!", un poema que Octavio Paz nunca 
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incluyó en ninguna de sus colecciones. Es impor-

tante porque - pertenece a la época de la Guerra 

Civil espaPíola. 

1937 	Ra4z de hombre, su segundo libro de poemas. Re- 

cibe muy buenos comentarios y marca el inicio de 

su consagración. 

1941 	gptr9 la piedra y.  la flsal„ un poema extenso en 

donde Paz expresa su asombro ante las diferencias 

geográficas y humanas entre México y Mérida. 

1941 	Palo. tu.  clara sombra, traza la trayectoria de la 

pasión amorosa. 

1942 	A lª prill_a 	mwylis,!„ colección que reúne casi 

todos los poemas de estos arios. 

195D 	El laberinto de la soledads  refleja el descubrí- 

miento que Paz ha realizado sobre los mexicanos. 

Se plantea la búsqueda de la identidad de México, 

entre otros aspectos. 

1950 	El arco y la Lira, libro de ensayos en que el 

autor reflexiona sobre el fenómeno poético. Pre-

senta un análisis sobre la naturaleza del poema y 

sus componentes. 

1951 	LAquila o sol?„.  conjunto de poemas en prosa, 

cuentos breves y relatos fantásticos escritos 

bajo el influjo e inspiración del surrealismo. 

1954 	Semillas ppra un himno, publicado por el Fondo de 

Cultura Económica. 
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1957 	Piedra de sol,. otra de sus grandes muestras poé- 

ticas. 

1957 	Las peras del olmo,_ obra ensaylstica. 

1958 	La estación violenta, edición que incluye, entre 

otros poemas, "Himno entre ruinas", "Máscaras del 

Alba" y "Hutra", escrito en Nueva Delhi. 

19g(A 	Libertad bajo palabrft,_ con título que define el 

sentido que da el autor al ejercicio de la poe 

sía, reúne EU obra poética de 1935 a 1957. 

1962 	.í.a.lam.sandras  libro de poesía que marca una bri- 

llante etapa en la . práctica de ésta. 

1965 	Viento enteros  publicado en Delhi. En él hay un 

gran erotismo, plasmado romo fuente de inspira-

ción y de vida. 

19E6 	Puectps.  al campgu, obra ensayística. 

1967 	Claude Lévi-Strauss o el nuevo festín de Esong, 

resume los aspectos antropológicos, filosóficos y 

estéticos de la obra de este estudioso de las es-

tructuras míticas. 

1967 	Corriente alterna, obra en la que habla de la li- 

teratura, el arte, así romo sobre algunos temas 

contemporáneos y problemas de moral y  politica. 

1968 	Discos yisualiel„.  escrito bajo el influjo del 

movimiento de poesía concreta de Brasil, en cola-

boración con dos pintores mexicanos. 

1968 	Marcel Duchamp o el castillo de la wrezas  obra 
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ensayística. 

1969 	Ladera estés.  obra en que se examinan preocupa- 

ciones metafísicas: el tiempo; la realidad y su 

contrario; el principio y fin de las cosas y la 

vida. Obra poética escrita en Oriente. 

1969 	1-2P-OtffinP !Poeffillffl:   compilación de 10  

más representativo de la obra de Paz. 

1969 	Pqnáiinej0J1e1 Y. di_SlYM_Ige_19qPsul_ que desde su título 

alude a las relaciones de afinidad y oposición, 

unión y separación de los signos cuerpo y no-

cuerpo. Paz describe las formas de asociación de 

estos dos signos a través de diversas culturas. 

1970 pe~, obra ensayíetica. 

1971 	TopOemass  seis composiciones elaboradas con un 

mínimo de palabras, acomodadas sobre una cartuli 

na cuadrangular y que forman un dise4lo significa-

tivo. Es una poesía espacial, no temporal. 

1971 	f(pnql\, escrito en colaboración con otros tres 

poetas de distintas nacionalidades y lenguas. Es 

un intento de aplicar en Occidente el antiguo mé-

todo japonés que recibe este nombre. 

1973 	El signo y el garabato,_ obra de ensayos. 

1974 	pasado Tn piaros_ obra en la que se encuentran co- 

rrientes de pensamiento y tradiciones poéticas 

tan contrarias como -las de Occidente y Oriente. 

Es un poema que muestra el curso de su vida. 



1974 	1-95 	 Posterior a 'III_ ArPg. 	1E:1  lir 

que el autor dedica a la evolución de la poe-

sía contemporánea desde el romanticismo hasta 

nuestros días. 

1976 	Yueitas.  conformada por cuatro poemas mayores, con 

tema del regreso del poeta a su solar nativo y la 

tortura del estrépito perenne y desesperante de 

la ciudad. Hay también una serie de poemas cor-

tos dedicados a amigos artistas y a escritores 

predilectos. 

1978 	El ogro filantrópico,. una selección de los ar- 

tículos y ensayos que escribió para varias revis-

tas entre 1971 y 1976. 

1979 	Floemap, .1.2:3_5-119715„_ edición en la que ha suprimido 

y modificado algunos poemas- 

1979 	ínimedjapioness  libro de producción ensayística. 

1982 	59r 31,10na. Inés de la  CruZ P. j.0.5.1 traM2a.5 dé 

un estudio riguroso de la vida y obra de la poe-

tisa novohispana, que incluye además un análisis 

de la vida política y de las creencias de la Nue-

va EspaNa. 

1983 	Tiempo nypiago,,._ obra ensayística. 

1983 	Sombras de obras,_ obra ensayística. 

1984 	Hombres.  en su siplos  obra ensayística. 

1985 	pasión críticas  reunión de sus conversaciones con 

diversos interlocutores. 
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1908 	Primeras letras (1931-19431_, antología de los es- 

critos juveniles y la trayectoria de su vida du-

rante esos arios. 

1989 	El fuego de cada día„ reunión de una extensa y 

significativa selección de su obra poética. 

1990 	Pegu~ crónica de grandes días, intento de com- 

probar que lo escrito por él en otras oportunida-

des, se ha cumplido en la historia política y 

cultural del mundo. 

199D 	LP. eft12.41 Y2:z..1_ Eüetia Y ti.D. Oc. P.112±9,_ examen  de la 

situación del arte poético en el mundo contempo-

ráneo. 

Ortavio Paz ha ejercido también el oficio de traductor. 

Ha traducido poemas de escritores cuya obra le ha interesa-

do. En Versiones y diversiones (1973), reunió estas traduc-

ciones y también en el libro Sendas de Oku (1955), que coy-

tiene la obra de Matsuo E(asho, poeta japonés. 

Para Octavio Paz, las revistas son vehículo propicio 

para satisfacer y difundir sus inquietudes literarias. En 

México, Paz ha participado decisivamente en las siguientes 

revistas: Barandal (1931-1932), Cuadernos del Valle de 

mo.. p.c.!.  (1933-1914), Lwen (1938-1941), El hijo prédiqp 

(1943-1946), pjunpl (1971-1976) y Vuelta (1976-1992). Las 

revistas anteriores son las más representativas de la acti-

vidad hemerográfica de Ortavio Paz, como fundador, colabora-

dor y director. ndemás, ha tenido numerosas y constantes 
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participaciones en diarios y revistas culturales, dentro y 

fuera del país. 

Conviene seVNalar que en su obra se incluyen discursos, 

lecciones académicas y conferencias que ha pronunciado y 

dictado tanto en México como en el exterior, los cuales han 

sido transcritos tanto por revistas nacionales como interna-

cionales. Hay otros de los que no se tiene noticia. 

Por su obra, Octavio Paz ha recibido muchos premios: 

-En 1947, en un concurso de poesía y ensayo, obtuvo el 

primer premio con su artículo "Pura y encendida rosa". El 

jurado lo integraron: /Alfonso Reyes, julio Torri y José 

Dergamín. En dicho ensayo ya aparecen sus ideas que más 

tarde se reunirán  en gl l_Plper*Pt2. de la.. 5.0:1.egP02, 

-En 19157, Octavio Paz recibió el Gran Premio Internacio-

nal de Poesía (Knokke-Le Zeute„ Belgium). 

En diciembre de 1930, le fue concedido el Premio Lite-

rario internacional "Dilin Yoliztli". El jurado lo integra 

ron: José Luis Martínez, Ramón Xirau, Dámasó Alonso, Juan 

Marichal, Enrique nriderson-Imbert y Emir Rodriguez Monegal. 

-El 23 de abril de 1982, recibió en Alcalá de Henares 

el Premio Cervantes 1982, como justo reconocimiento a su la-

bor literaria y cultural. 

-EA 11 de octubre de 1990 le otorgaron el más codiciado 

de los premios: el Nobel de Literatura. La /Academia de Le-

tras de Suecia dijo que Paz obtuvo el galardón literario del 

mundo "por SUS escritos apasionados y de amplios horizontes, 
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caracterizados por una sensual inteligencia e integridad hu-

manística" 

Tanto Octavio Paz como algunos intelectuales afirmaron 

que el Nobel fue un premio al "poeta y ensayista", no al po- 

lítico. 	"En mi caso se le ha dado a un poeta, que también 

es un ensayista", dijo Paz (1990:20), 

La obtención del Nobel confirma palpablemente los atri-

buto7, y méritos que tiene en la actualidad la literatura 

hispanoamericana, tic raigambre ancestral y representativa de 

una gran cultura. 

C- C9r4ffl.YP. bi.g.tOr.i.P2rcqltMr1 

En 1931, en la Escuela Nacional Preparatoria de San Il-

defonso, Octavio Paz tuvo como maestros a personas de indis-

cutible renombre, como José Gorostiza y Samuel Ramos. José 

VE~oncelos era, en ese entonces, la inspiración de la 

ventud mexicana tanto en lo político como en lo cultural. 

Además, en México, se redescubre a Sor Juana Inés de la Cruz 

como la gran poeta de /América Latina del Darrocon 

En los aPios treinta, Octavio Paz se vio influido por el 

cruce entre la vanguardia poética y la politica que definen 

el momento: los textos de Joyce, Marinetti, Valery y Proust 

se alternan con los de Alberti, Stalin y otros. Paz escri-

bió su primer ensayo llamado "Distancia y cercanía de 

cel Proust". La lectura de Proust ayudó al joven Paz a pro-

fundizar en las relaciones internas que se establecen entre 

vida y literatura. 
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La primera manifestación poética de Octavio Paz está 

colmada de un lirismo que tiene rasgos románticos y moder-

nistas. Heine, Juan Ramón Jiménez, Rilke y Salinas conver-

gen en la elaboración de la temática: la meditación noctur 

rta, la poesía como deseo, la mujer corno símbolo de la natu-

raleza, la memoria como imaginación erótica, el lenguaje in-

suficiente, la soledad del poeta-amante. 

Pi igual que la Espa?ía en armas, el México de Cárdenas 

me convierte en Meca de intelectuales: a Alberti le siguen 

Nicolás Guillén, Juan Marinello, León Trotsky y André Eire-

ton, entre otros. 

El viaje dr Paz a EspaPla, para participar en pi Segundo 

Congreso Internacional de Escritores en Defensa de la Cul-

tura, en 1937, obedeció a la invitación de Pablo Neruda. El 

Congreso era, para decirlo claramente, una fachada 

ca. En el Primer Congreso de Escritores, celebrado en París 

dos aP1os antes, la discordia entre los partidarios de Moscú 

y los escritores independientes había provocado enconadas 

luchas: la más famosa fue la del grupo surrealista, motiva-

da por el cisma Dreton-Aragón. Las polémicas del Primer 

Congreso se remontaron al Congreso de Escritores Soviéticos 

en 1934, en donde Máximo Gorki expuso, con relativo éxito, 

la teoría del realismo socialista. Sin embargo, celebrar el 

Segundo Congreso durante la Guerra Civil espaPiola equivalía 

a poner en práctica la resistencia armada al fascismo. En-

tre los participantes en este Segundo Congreso, se eneuen- 
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tren: Comley, Ehrenburg, Landsberg, Lukács, Vallejo, Carlos 

Pellirer y Octavio Paz, entre otros. 

Después de estos sucesos, Paz mostró gran afinidad con 

el grupo de escritores espanoles de la revista Hora de Espe-

5,a.:_ Mitolaguirre, Cernuda, Gaya, Gil-nlbert, Prados, Sán-

chez Barbudo, Serrano Plaja. En esta época, los jóvenes es-

panoles deseaban un arte comprometido, pero sin renunciar a 

la independencia del arte y del artista. 

En octubre de 1938, Paz estuvo en Paris y se encontró 

con varios colegas del Congreso: Miguel Hernández y Alejo 

Carpentier, entre otros. 

El pacte germanosoviético y la muerte de Trotsky son a- 

contecimientos que comenzaron a cambiar la postura de °eta-

vio Paz, como puede verse en sus ensayos« Todo esto permi-

tió la recepción del surrealismo en (América Latina. En 1940 

se realizó, en México, la Exposición Internacional Surrea- 

lista. Además, flrtaud y Breton visitaban constantemente Mé- 

xico. Surrealistas, romo César Moro y Benjamín Péret: 

trotskistas, como Víctor Serge, o escritores independientes 

como Jean Malaquais, todos refugiados políticos en México, 

fueron responsables, según Paz, de haberle mostrado otra fa-

ceta del marxismo: su aspecto critico y disidente. Los su-

rrealistas encarnaban algo que el mundo moderno y en espe-

cial el espíritu francés habían olvidado: el amor a la li-

bertad, PI sueno, la poesía, el otro lado de la razón. 

Cuando Paz llegó a París, este movimiento lo influyó y, con 
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más fuerza, cuando conoció a Jean Paul Sartre y a 1-Albert Ca-

mus, quienes además planteaban la postura "existencialista". 

Su estancia por más de dos anos en los Estados Unidos la 

dedicó a la lectura de la poesía norteamericana, que con el 

tiempo llegaría a determinar, en alguna forma, la propia. 

Esto se observa en sus poemas extensos, a la manera de 

Elliot y  Pound. 

En su estadía en Japón y la India, Octavio Paz se compe-

netró en la literatura, filosofía y artes orientales. Llega 

a usar la "Renga", método japonés en el que se ejercita la 

poesía en forma colectiva. En la india, Paz conoce otra 

geografía, otra humanidad, otros dioses y otra civilización. 

Octavio Paz fue testigo de muchos y variados sucesos a 

nivel nacional y mundial que, de alguna manera, influyeron 

en su obra. 

Paz nació en la ciudad de México, en las primeras ~a-

radas del siglo XX. En su patria aún prevalecían las cos-

tumbres y prejuicios sociales que, en otras capitales de 

merina, ya habían sido superados. Por esta razón, infancia 

y adolescencia marcaron en Paz, en forma determinante, una 

huella espiritual y de pensamiento socio-político. 

Su abuelo, Don Irineo Paz, creía en el dictador Porfirio 

Díaz. Por otra parte, su padre le mostraba el verdadero 

rostro de México. Así es como Octavio Paz vivió su niñez 

entre los "zapatistas", que se reunían constantemente en su 

casa. 
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En 1931, México vivió una época de fervor político. Las 

consecuencias de la Revolución Mexicana aún se •sientens  y 

esto pareció terminar con el ascenso de Lázaro Cárdena.:> a la. 

presidencia. 

En este ambiente de tensiones> políticas, Paz ingresó en. 

la  Preparatoria y, junto con su amigo Dosch y otros mas, 

formó parte de la agrupación radical Unión. de Estudiantes.  

Pro libreros y Campesinos, la cual no tuvo mayor éxito. 

El 18 de julio de VMS, el general Francisco. Franco se 

levantó en armas, con sólo una parte del ejército español, 

en contra del gobierno constituido de la República. La 

reacción de México consiguió una especie de identificación,  

nacional colectiva. La antigua colonia -Nueva. España-- vio,. 

en esa Guerra Civil, un reflejo tardío de la suya. 

Durante los años cuarenta la guerra recrudeció y hubo -

gran oposición al fascismo. ni viajar a los Estados Unidos, 

Paz mantuvo relación con intelectuales que adoptaban,  una ac-

titud crítica frente al stalinismo. 

En. 1945, Paz ingresó al Servicio Diplomático y viajó a 

Francia. Después, corno diplomático, viajó al Japón y a la 

India de cuyas culturas se compenetré. En,  1968, Paz renun- 

ci 	su cargo diplomático corno protesta contra la repre- 

sión estudiantil en la ciudad de México. 

% finales del siglo XX, Paz enfrenta,, en primer lagar, 

el ocaso de las ideologías y el socialismo autoritarios. 

Gorbachov muestra que éstos no son p'r'ec1rí.irmente los mejores 



(26) 

caminos para el desarrollo y la libertad. En segmndo lugar, 

La declinación de las dos grandes potencias por dos grandes 

limitaciones: Vietnam y Pfganistán. En tercer lugar, los 

cambios internos que están ocurriendo en Japón, Corea y 

Europa Occidental, que se reflejan en el mundo. 

En ~sipo se ha iniciado una nueva etapa con el presi-

dente Salinas de Gortari, quien, con su Plan de Solidaridad, 

entre otros aspectos, está abriendo oportunidades de creci-

miento para todo el pueblo mexicano. 

Tal es, a grandes rasgos, el contexto en que está inmer-

so el poeta y ensayista mexicano Octavio Paz, cuya obra ha 

sido determinada, en mayor o menor grado, por algunos de los 

acontecimientos descritos. 

Algunas anotaq1.9ne sarp. su pensArgient2 

Octavio Paz es uno de los más importantes pensadores de 

lengua espallola. Por esta razón, antes de analizar su obra 

poética, es necesario conocer algunas facetas de su pensa-

miento expresado en sus ensayos. 

Cuando Paz publica su ensayo "Etica del artista" en la 

revista pffirandal, en 1931, se comienza a percibir el espíri-

tu moralista que habitaba en él. Desde entonces aparecen 

los temas que preocupan al joven poeta en su drama personal: 

enajenación y soledad, amor y comunión, conocimiento y pa-

sión, mujer Y deseo. Además, inicia una profunda meditación 

sobre las relaciones entre poesía y mito; entre éstos y el 

amor y, a so vez, con la moral y la razón. 
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nl margen de la capacidad de síntesis que posee Octavio 

Paz, hay en él una enorme capacidad presagiante, de vatici-

nio, de poeta visionario. 

En general, son cuatro las civilizaciones que alimentan 

el pensamiento de Paz; cuatro formas de existencia: la in-

dostánica, la precolombina, la espaP4ola y la que se puede 

llamar "moderno-contemporánea" occidental. En la cultura 

indostánica, como en la precolombina, busca las fuentes de 

la problemática humana. De EspaPía -en especial del Siglo de 

Oro-, muestra y exalta la visión de personajes clásicos como 

Góngora y Quevedo. En Europa occidental (en especial Fran-

cia) busca nuevas formas de pensamiento y arte. 

De lo anterior, Paz extrae los temas que serán una cons-

tante en su obra: 

-La búsqueda de profundos sentidos, pero siempre enrai-

zados en lo terrestre, cósmico, en lo aparentemente aprehen-

sible. 

El tema de lo que está más allá de la vivencia humana. 

-El tema de lo que nos afecta, nos obsesiona, pero no 

vemos. 

Otro grupo de temas son: la rebelión juvenil, los con-

tenidos del lenguaje, la simbiosis de las civilizaciones y 

el fenómeno poético. 

Para Paz, la política viene después de la poesía y del 

amor. (Además de la poesía, el amor también parece ser la 

solución que él ofrece para apaciguar la rebelión juvenil, 



Dctavio Paz afirma que existen dos situaciones para ca-

da ser humano. La primera es la soledad que experimentamos 

al nacer: hasta después encontramos el sentimiento filial. 

La segunda situación es la necesidad de comunicación. Cada 

país y cada ser humano las resuelven de diferente manera, 

pero el papel de la poesía es servir de puente o nexo entre 

la soledad y la comunión. 

Paz concibe pl mundo como verdad y belleza. Su pensa-

miento llega a penetrar el enigma existencial, tratado en su 

poesía y sus ensayos. Presenta la problemática de México, 

pero remontándose, al mismo tiempo, a la universal del hom-

bre. 

Ortavio Paz es un gran filósofo y creador: un poeta vi-

sionario. El plantea las posibilidades de una vida futura 

en donde el hombre encuentre su propia salvación al conocer-

se a sí mismo. Plantea una esperanza de salvación mediante 

el uso apropiado de la libertad. 

En cuanto al "vacío ideológico" que se da en este fin de 

Dctavio Paz propone tres elementos que podrían es-

tructurar una futura filosofía política: 

-La tradición liberal del pensamiento crítico. 

-La tradición democrática, es decir, la posibilidad de 

la convivencia pacífica de las mayorías, las minorías y los 

individuos. Lo que llamamos "Derechos Humanos". 

Octavio- Paz seliala que la poesía comienza antes que la 

escritura. Es un arte verbal y entra no sólo por los ojos y 
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el entendimiento, sino que también por los oídos. La poesía 

es algo que se ve y se escribe. Si una sociedad olvidara 

que la poesía es un puente de palabras y que, al romperse, 

también se rompe nuestra relación con el mundo, estaría 

destinada a la decadencia. 

Es difícil delimitar y, sobre todo, pormenorizar el pen-

samiento de Paz. Sólo la lectura completa de su obra puede 

aproximarnos a él. 





III. Ln POESIA DE OCTAVIO PRI: 

UNR VISION MITICA DEL MUNDO 

El Mtt2 	OttYjP P111 

Desde tiempos remotos, el hombre se ha enfrentado a in-

quietudes sobre sí mismo y el mundo que lo rodea. Estas in-

quietudes no encuentran respuesta a través de conceptos pre-

cisos e idóneos. Sólo se pueden explicar por medio del mi-

to. Pero, ¿qué es el mito? 

El mito no es una invención tradicional o una leyenda 

ilue trata de explicar ciertos hechos sobrenaturales. El mi-

to es aquello que brinda al hombre las verdades que le ayu-

dan a yivir. Aclara los temores del hombre, porque explica 

la "creación" o manera en la que algo arriba a la existen-

cia. Además, justifica el origen de los ritos y otras acti-

vidades humanas 

Cuando el mito expone todo lo que se refiere al "ori-

gen", éste se refiere a los actos realizados por seres so-

benaturalen o dioses. Dicho de otra manera, el mito per-

mite que se repita lo que hicieron los dioses creedores en 

el principio brindando, simultáneamente, :modeles para com-

prender la existencia. 

El mito registra, entonces, la repetición de los pestes 

arquetípicos revelados por los dieses, los antepasados o los 

héroes civilizadores durante el "tiempo mítico". El mito es 

un pasado que se vuelve a manifestar; se mantiene en cons-

tante re-actualización. Al respecto, Octavio Paz .(1986:62) 
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"...El mito no se sitúa en una fecha determinada, 
sino en "una vez...", nudo en el que espacio y 
tiempo se entrelazan. El mito es un pasado que 
también es un futuro. Pues la región temporal en 
donde acaecen los mitos no es el ayer irreparable 
y finito de todo acto humano, sino un pasado car-
gado de posibilidades, susceptible de actualizar-
se. El mito transcurre en un tiempo arquetípico. 
Y Wis:. es tiempo arquetípico, capaz de re-encar- 

nar..." 

El "tiempo mítico" adquiere, entonces, el carácter de 
71/ 

"sagrado" 	por referirse al "origen". 

La reactualización constante del mito se logra por el 

ciclo cósmico que éste realiza. En el origen, el universo 

está unido; hay integración del hombre con el cosmos Y, por 

tanto, con lo sagrado. Pero, cuando el hombre EP da cuenta 

del lugar que posee dentro del infinito, nace un período de 

crisis existencial y pierde el sentido de unión con el todo. 

Esta crisis implica la "caída" del hombre hacia el mundo fi-

nito para aferrarse a él y, de esa manera, reintegrarse al 

universo. 

Para desarrollar el ciclo cósmico, el mito hace uso de 

los opuestos, para mantener el equilibrio en el universo. 

Per esta razón, cuando el hombre se aleja del universo, sur-

ge la separación en el ser del "yo" y lo "otro". El primero 

es el ser individual y el segundo todo lo demás que no es 

como nosotros- Esto fundamenta la existencia del hombre que 

/1/. LO sagrado no implica la fe enDios, en los dioses o en 
los espíritus. Es la conciencia de existir en el mundo. 
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se basa en la lucha entre los opuestos, entre el "yo" y el 

"otro" como resultado de la "caída". 

Con el mito, las contradicciones se llegan a anular por-

que éste siempre logra una plena identificación entre el 

hombre y el cosmos. {151, el mito siempre es la base funda-

mental que conduce al ser humano hacia la trascendencia. 

Fi mito cumple todas sus .funciones, no con elementos 

aislados sino combinándolos por medio del lenguaje. Toda 

realidad es presentada a través del pensamiento abstracto, 

que se manifiesta como: un símbolo, un signo o una imagen, 

que muestra las esencias existenciales.• 

La poesía, como el mito, logra nombrar, a través de la 

palabra, todo aquello que forma parte de la naturaleza. 

También permite la reconciliación del hombre con él mismo y 

con el mundo; ayuda a alcanzar lo sagrado; establece la uni-

dad, lo permanente y lo absoluto. 

Todo verdadero poeta está presente en la "creación" y 

éste es el caso de Octavio Paz. 

Su poesía se asienta sobre una base mítica. Octavio Paz 

se aferra a sus raíces prehispánicas, que abarcan una mito-

logía múltiple. Odemas, su contacto con otras culturas 

grandece su visión del mundo. 

Octavio Paz pertenece a una epora en la que el hombre 

moderno, habiendo desacramentado su mundO por medio del 

uso de la razón, se encuentra dedicado a una búsqueda ince-

sante del sentido central de la vida. Esto lo plasma en su 
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poesía. 

Para lograr resultados en esta búsqueda, Paz se basa pn 

los opuestos, una constante en su poesía. Estos opuestos . 

surgen del conocimiento de los "mitos mexicanos" y los "mi-

tos de la India", en los que el poeta espera encontrar la u-

nidad, la armonía de la existencia y, por eso, el mito apa-

rece como un puente entre Oriento y Occidente y un intento 

de asir el hilo que le tiende el universo, En "Piedra de 

sor', Octavio Paz (1965:240) utiliza los opuestos en la si-• 

quiente estrofa: 

" • • • 

tigre color de luz, pardo venado 
por los alrededores de la noche, 
entrevista muchacha reclinada 
en los balcones verdes de la lluvia, 
he olvidado tu nombre, Melusina, 
Laura, Isabel, Perséfona, Maria, 
tiene todos los rostros y ninguno, 
eres todas las horas y ninguna,..." 

El poeta busca a una mujer y la describe usando los ele-

mentos más contrapuestos. Es a la vez "tigre" y "venado", 

es decir, animal devorador y presa, los contrarios comple-

mentarios, el Ying y el Yang, el fiel de la balanza del e-

quilibrio cósmico. n su vez, la muchacha es muchas y ningu-

na, es todo y nada. 

Otras constantes en la poesía de Octavio Paz que, con-

juntamente con la anterior lo ayudan en su búsqueda de lo 

sagrado, son las siguientes: el mito de la "calda", del "e-

terno retorno" y de la "búsqueda de la unidad". 

El mito de la "caída" se refiere al momento en quo el 
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hombre, al ser dominado por el pensamiento lógico, pierde la 

conciencia de "totalidad" y, por tanto, de la perfección. 

En su poema "La caída" (1965:62), Octavio Paz describe ese 

instante del ser de la siguiente manera: 

Prófugo de mi ser, que me despuebla 
la antigua certidumbre de mí mismo, 
busco mi sal, mi nombre, mi bautismo, 
las aguas que lavaron mi tiniebla. 

El espejo que soy me deshabita: 
un caer en mí mismo inacabable 
al horror del no ser me precipita. 

Y nada queda sino el goce impío 
de la razón cayendo en la inefable 
y helada intimidad de su vacío." 

El poeta está a la busca de su esencia, identidad y ori-

gen al nombrar elementos corno "sal", "nombre" y "bautismo". 

ni encontrarlos, lograría nuevamente su unión con lo sagra-

do. Pero la razón y su pérdida de conciencia de la "totali-

dad" lo llevan a hundirse en el vacío, en lo finito y, por 

tanto, en lo temporal. 

El mito del "eterno retorno" tiene su base en el tiempo 

cíclico. 	Dentro del ciclo, muchas cosas pueden sufrir un 

cambio, pero al 	nal del recorrido todo vuelve a ser corno 

al principio. 	eso, a pesar de la "caída" que sufre el 

hombre, el mito lo re instaura en la totalidad; lo regresa al 

origen, .a la unión. 	Octavio Paz, en su poesía, no procura 

alcanzar ninguna trascendencia, sino rescatar lo "original". 

En Pasado en clyn 	Octavio Paz (1965 b:43) recurre a este 

mito: 
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• Estoy en donde estuve: 
voy detrás del murmullo, 
pasos dentro de mí, oídos con los ojos, 
el murmullo es mental, yo soy mis pasos,..." 

El poeta está oyendo, de nuevo, los pasos del princi- 

pio del poema. 	Ha llegado a lo absoluto y sabe que incluso 

su autoconciencia se mueve en un círculo Vicioso. El tiempo 

cíclico se manifiesta en lo circular del poema. Esto tam-

bién sucede en "Piedra de sol" 1:1965: 249): 

".... 
y SUS paredes palpo y no me muevo, 
vuelvo a donde empecé, busco tu rostro, 
camino por las calles de mí mismo..." 

El poeta regresa al punto de partida, que es la base 

sencial de todo el poema. 	El tiempo se detiene un instante 

para penetrar en el absoluto. Alcanza un momento sagrado al 

regresar a lo "original". 

El mito de la "búsqueda de la unidad", también llamado 

de la "totalidad", se manifiesta en la poesía de Detavio Paz 

a través de una polaridad que continuamente se disgrega y 

rehace. 	Por eso, el hombre busca diferentes vías para al- 

canzar la "totalidad", luego de haber sufrido su "caída". 

Además, según las leyes universales, no puede quedar nada 

disperso en la infinitud del COSMOS. 	En "Piedra de sol", 

Paz (19115:239) busca la unidad de la siguiente manera: 

a la salida de mi frente busco, 
busco sin encontrar, busco un instante, 
un rostro de relámpago y tormenta..." 

Equipara la búsqueda del instante con la busca del abso- 
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luto: momento en el que pueda unirse con el cosmos y recu-

perar la idea de "totalidad". 

B. La 591P.~1 (T1  "Y.9"i 

El hombre, para ser duerio de su propio ser, comenzó por 

distanciarse de la naturaleza. Sentirse solo fue su primer 

acto existencial y esto lo presentan las mitologías en per-

sonajes y situaciones simbólicas, como ocurre en el caso de 

(-Adán y Eva que comen el fruto del Prbol de la Ciencia del 

Bien y del Mal, actitud que puede interpretarse como un acto 

de rebelión contra las leyes de los dioses que rigen la na-

turaleza. Al respecto, Octavio Paz (1983:175) seAala lo si-

guiente: 

"...todos los hombres están solos. Vivir, es se-
pararnos del que fuimos para internarnos en el 
que vamos a ser, futuro extrano siempre. La so-
ledad es el fondo último de la condición huma-
na..." 

Octavio Paz le da al hecho de la "soledad humana" la im-

portancia que posee. El presenta esta separación del "yo" 

con el universo como parte importante dentro del ciclo vi-

tal, a través del mito de la "caída" y de la "búsqueda del 

origen". 

Por medio de tres aspectos básicos de solpdad, Octavio 

Paz manifiesta en su poesía su concepto de la que sufre el 

hombre al transcurrir su existencia: 

1. La soledad física. 

2. La soledad y la poesía. 

3. La soledad y la "otredad". 
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1. 	La soledad física. 	El hombre, a lo largo de su e- 

xistir, va tomando conciencia de su propia soledad. 

Muchos factores, sobre todo externos, le dan muestras de es-

te dolor desde sus primeros aPlos de vida. Es así romo Octa-

vio Paz, por medio de sun vivencias, plasma en su poesía es-

ta manifestación de soledad. En Pasado en claro <1985 b:28) 

se observa claramente: 

”» 

Nio entre adultos taciturnos 
y sus terribles ni?Arrías, 
niPlo por los pasillos de altas puertas, 
habitaciones con retratos, 
crepusculares cofradías de los ausentes, 
niÑo sobreviviente 
de los espejos sin memoria...11  

El poeta presenta la soledad interna y externa,que lo 

cosa por todas partes. Es la soledad a la que está reducido 

el hombre contemporáneo en la que, a pesar de estar rodeado 
/2/ 

de personas, siente un inmenso vacío 	por la incomunicación 

y la vida de rutina que le agotan su existencia <1985:180/: 

"...Tengo prisa. Siempre he tenido prisa. Día Y 
noche zumba en mi cráneo la abeja. Salto de la 
ma;1ana a la noche, del suerlo al despertar, del 
tumulto a la soledad..." 

Otro poema representativo del "vacío" del hombre es el 

llamado "Ante la puerta" <1985:144/: 

"Gentes, Palabras, gentes. 
Dudé un instante: 
la luna arriba, sola." 

./' ■:U El vacío, según los ensayos de Octavio Paz, se refiere 
a un instante sin medida y un tiempo sin tiempo. 
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El poeta presenta, a través del símbolo, esta soledad 

que provoca conflicto en la vida del ser humano. Por ejem-

plo, la "luna" representa la terrible sensación de soledad 

ante la totalidad inmensa que se encuentra tanto en Uctavio 

Paz como en todo hombre. 

En otras ocasiones, la soledad (interna y externa) es 
/3/ 

total, abrumadora y crea la sensación de la "nada» 	que 

lleva al ser a sufrir la gran negación de si m smo ( 986 b: 

88): 

"No hay nada 
ni un alma entre los árboles 
Y yo 

• no sé adónde me he ido..." 

En el poema "Duermevela" (1985:45), Octavio Paz presenta 

el "vacío" y la "nada" en la oscuridad de la noche, momento 

en que el hombre torna conciencia de su separación física y 

total del absolul 

El mundo calla, vacío. 
Sonámbula te levantas 
y miras no sé qué sombras 
detrás de tu sombra: nada. 
(Arrastrada por la noche..." 

2. 	Lá.  lokPcild Y la P9APia. 	La obra de arte implica 

fidelidad a la soledad, a una soledad enriquecedora, 

/3/ La nada es la gran anuladora, el gran principio de in-
diferencia. (Ante este absoluto, todos los proyectos de 
existencia son relativos, y la armazón del ser del hom-
bre parece derrumbarse. 
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que se agranda y es para el artista la gran otorgadora de 

su~s, según lo experimenta Octavio Paz (1991:17): 

"...Durante una larga temporada, cuando era más 
joven, escribía de noche. 	Hay más silencio y 
calma. Pero la noche aumenta la soledad del es- 
critor. 	Ahora escribo ya entrada la maPíana y 
prosigo en la tarde. Es hermoso terminar una pá-
gina cuando la noche comienza." 

El recogimiento del artista en la soledad es el tributo 

que paga por su creación. Poetas, pintores, músicos son ge- 

neralmente grandes solitarios. 	El mundo parece ajeno a su 

presencia: se presenta como un abismo que, después de caer 

en él, se cierra sobre ellos y los deja solos. Sin embargo, 

existe una razón de ser en este enfrentarse a la soledad, 

que termina por cubrir, en forma natural, a todo artista: la 

búsqueda de su propio ser para lograr después la experiencia 

de la comunión .(1988:293): 

"...el poeta lírico establece un diálogo con el 
mundo; en este diálogo hay dos situaciones ex-
tremas, dentro de las cuales se mueve el alma del 
poeta: 	una, de soledad; otra, de comunión. El 
poeta parte de la soledad, movida por el deseo, 
hacia la comunión. 	Siempre intenta comulgan 
unirse, "reunirse", mejor dicho, con su objeto: 
su propia alma, la amada, Dios, la naturaleza...» 

En su poesía, Octavio Paz hace patente la soledad .del 

poeta y su deseo de llegar, a través de ella, a la comunión. 

"Rodeado de noche 
follaje inmenso de rumores 
grandes cortinas impalpables 
hálitos 

escribo me detengo 
escribo 

(Todo está y no está 
todo calladamente se desmorona 
sobre la página)..." 
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En el texto anterior (1986 b:97), la "noche" es una 

constante en donde compea la soledad y permite que el poe--

a logre, por un instante, la comunicación con la totalidad: 

"todo calladamente se desmorona/ sobre la página." 

En 	rio" (1985:230), Uctavio Paz presenta la angus- 

tiente sensación de soledad que sufre todo poeta ante el va-

cío que lo rodea al momento de realizar su actividad crea-

dora: 

"U mitad del poema me sobrecoge siempre un gran 
todo me abandona, 	 desamparo] 

no hay nadie a mi lado, ni siquiera esos ojos que 

	

contemplan lo que escribo..." 	desde atrás] 

Octavio Paz deja plasmado en su poesía el hilo sutil que 

un lector recogerá a distancia, para establecer lo que él 

denomina "el dialogo". 

3. 	4,e 4R14140 Y 14 "otredad".  Del:" 
	Paz (1986:134) 

sitUa le más dolorosa de las soledades en le profun-

dJdad de la conciencia humana. 

"...La verdadera soledad consiste en estar separa-
do de su ser, en ser dos. lodos estamos solos, 
porque todos somos dos. El extr~, el otro, es 
nuestro doble. Una y otra vez intentamos asirlo. 
Una y otra vez se nos escapa. No tiene rostro, 
ni nombre, pero está allí siempre, agazapado..." 

Así, pues, al presentarse el "otro" como algo ajeno o 

extra: a nosotros, llega a despertar estupefacción; provoca 

el sentimiento de lo sublime, que es una combinación que os-

ella entre el terror y la fascinación ante la visión del 

ser. 

Lo anterior es igual a la conciencia; el enfrentamiento 
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consigo mismo (1985;144): 

"Me vi al cerrar los ojos: 
espacio, espacio 
donde estoy y no estoy." 

En el poema "Palabras en forma de tolvanera", Octavio 

Pa: habla de abrir "la ventana" hacia dentro. De rasa forma, 

se refiere al momento en que el ser se encuentra consigo 

mismo, el momento del vacío, lo que provoca una terrhie 

sensación de soledad (1986 c:13); 

"Phro la ventana 
que da 

a ninguna parte 
La ventana 

que Be ahre hacia dentro..." 

En el 'interior del hombre se entabla una lucho entré so,' 

ledad y comunión; ahí se llega a la armonía o a la dettruc-

ción, la condena a la vida o a la muerte (1986 b131): 

"Se inventó una cara. 
Detrás de ella 

vivió, murió y resucitó 
muchas veces..." 

En el poema anterior se nota la presencia del "otro" 

dentro del ser, ese otro que en muchas ocasiones, no se 

puede o no se desea encontrar o reconocer, con la ccinSeceen 

te perdida de lo esencial dentro de uno mismo. 

Punque el hombre muchas veces no lo quiera aceptar, es-

tá consciente de esta soledad que lo amenaza, pero se llega 

a sentir muy impotente y su angustia crece. Sin embargo, no 

pierde la esperanza de terminar con la terrible soledad que 

sufre y, por eso, se convierte en un "rastreador" natural de 

la comunicación, a la que accederá si entra en contaótó o 
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consigue entablar la relación poética, filosófica y social 

entre el "yo" y el "otro". 	Cuando el hombre haya logrado 

esta comunión, habrá vencido la peor de sus soledades; habrá 

aprendido a hablar consigo mismo en soledad y, por tanto, a 

comunicarse verdaderamente con los otros. 

a. La.  eajda. Para Octavio Paz, según se lee en SUS en-

sayos y poesía, la soledad tiene las mismas raíces 

que el sentimiento religioso. 	Es una orfandad; es la con- 

ciencia de que hemos sido arrancados del Todo (1989:71): 

"Estamos solos. La soledad, fondo de donde brota 
la angustia, empezó el día en que nos desprendi-
mos del ámbito materno y caímos en un mundo ex-
tral-lo y hostil. Hemos caído; y esta caída, es-
te sabernos caídos, nos vuelve culpables..." 

En la poesía de Paz, la "calda" es una constante y re-

presenta el momento en que el hombre se desliga del abso- 

lut. 	"la madre". 	Es• un momento de vacío en donde se sepa- 

ran el "yo" y el "otro". 	Por eso el hombre Sufre una gran 

soledad. No tiene de dónde asirse. 

Esta "caída" provoca angustia en el humano, pues signi-

fica que ha perdido su esencia. Se ha separado del tiempo 

sagrado y se apoya en el tiempo profano. Su ser se encuen-

tra sumido en lo intrascendente, pretendiendo verlo como al- 

go sublime. 	Una muestra de lo anterior es el poema "La 

caída" (1985:61), el que indica, desde el título, el descen-

so del hombre al vacío: 

"Pbre simas en todo lo creado, 
abre el tiempo la entraP4a de lo vivo, 
y en la hondura del puls0 fugitivo 
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se precipita el hombre desangrado. 

¡Vértigo del minuto consumado! 
En el abismo de mi ser nativo, 
en mi nada primera, me desvivo: 
yo mismo frente a mí, ya devorado. 

Pierde el alma su sal, su levadura, 
en concéntricos ecos sumergida, 
en sus cenizas anegada, oscura. 

Mana el tiempo su ejército impasible, 
nada sostiene ya, ni mi caída, 
transcurre solo, quieto, inextinguible." 

En la "caída" se pierde la identidad, el origen: "Pier-

de el alma su sal, su levadura"; el ser pierde su esencia. 

R1 perderse en "el abismo", el hombre llega a la "nada". 

P1 "caer', casi en forma simultánea, se observa la nece-

sidad de realizar la búsqueda del espacio y tiempo abandona-

dos. Obsérvese un fragmento de "Piedra de sol" (1985: 24(1): 

• 

no hay nadie, cae el día, cae el arlo, 
caigo con el instante, caigo a fondo, 
invisible camino sobre espejos 
que repiten mi imagen destrozada, 
(...) 
piso mi sombra en busca de un instante.,," 

En "Blanco" (1986 b:160-161), al serialar que pierde su 

"sombra", se refiere a la separación del "yo" y del "otro", 

lo que produce una gran "caída" a un abismo en el que no 

puede sentir nada más que el "vacío": 

Pierdo mi sombra, 
avanzo 

entre los bosques impalpables, 
las esculturas rápidas del viento, 
los sinfines, 

desfiladeros afilados, 
avanzo, 

mis pasos 
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se disuelven 
en un espacio que se desvanece..." 

En "Nocturno de San Ildefonso" (1986 c:72), Paz vuelve a 

mostrar la angustia del ser al "caer" en el vacío y perder 

el contacto con su esencia (hecho que se observa hasta en la 

estructura misma del poema): 

El vacío 
se estableció en la boca de mi estóMago. 

Caigo 
interminablemente sobre ese vacío..." 

Munque el hombre sufre terriblemente al "caer", Oct av ie 

Paz hace recordar que existe el mito del "retorno al ori-

gen", fundamental en todo ciclo vital humano (19138 b:171): 

Caer 
es regresar, 

caer es subir... 

El mito del "retorno al 	gen" surge por la .necesidad 

que tiene el hombre de entrar en contacto con su principio. 

Sin embargo, para llegar nuevamente a la Totalidad, el ser 

debe realizar una larga y angustiosa búsqueda. 

b. Búsqueda  del origen.  Octavio Paz, como poeta visio-

nario, sabe que el hombre sensible e inteligente es-

tá consciente de su soledad, tanto física corno existencial y 

espiritual. 	Esa soledad vital, aninica y cósmica, le creo 

un insaciable deseo de unión con lo bello, lo armónico, lo 

absoluto de que el hombre ha sido arrancado. 	La única 

manera de lograr esa reconciliación -el retorno al funda-

mento de la existencia- es a través de la búsqueda constante 
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del origen. 	En El laberinto de la soledad, Octavio Paz 

sel*ala (1983:175): 

...El hombre es el único ser que se siente solo y 
el único que es búsqueda de otro.- El hombre es 
nostalgia y búsqueda de comunión..." 

Después de la "caída" del ser en el vacío, se inicia la 

búsqueda de ese algo, la nostalgia de un origen. El hombre 

busca su principio. 	En "Piedra de sol", existe la búsqueda 

del "instante", de la "revelación de lo unitario", lo que ha 

perdido (1985:a:39-240): 

a 

• l▪ 

 a salida de mi frente busco, 
busco sin encontrar, busco un instante, 
un rostro de relámpago y tormenta 
(...) 
busco una fecha viva como un pájaro, 
busco el sol de las cinco de la tarde... 

En "La caída" (1985:62), después de la separación del 

"yo" con el absoluto, el hombre busca su esencia, su origen. 

Además, busca las aguas lustrales que lavaron su "tiniebla"; 

claramente se Observe su necesidad de apoyarse en lo saqr - 

do: 

Prófugo de mi ser, que roe despuebla 
la antigua certidumbre de mí mismo, 
busco mi sal, mi nombre, mi bautismo, 
Fas aguas que lavaron mi tiniebla..." 

Untavio Paz insite en su idea de que el hombre se siente 

solo desde que nace, porque ha sido separado de su semilla. 

Sin embargo, es necesario serialar que al hombre no-le gusta 

ni puede soportar estar solo y, por esa angustia, que se 

vuelve su expiación, busca compaflla. 	Psi es romo la vida 
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del hombre se vuelve una perpetua búsqueda. 

En relación con la poesía, Octavio Paz sostiene la idea 

de que, en su busca, el ser aspira a alcanzar su trascenden-

cia, lograr la eternidad, para no sufrir más "caídas" que 

sólo le acarrean sufrimiento y soledad. Al respecto, Euse-

bio Rojas Guzmán afirma lo siguiente (1983:41): 

"...El hombre, cuando ni.Pío, busca a su madre, des-
pués, de joven, busca a la novia, luego, al en- 
contrar a su mitad perdida, busca a los hijos. Y 
al final de su vida, casi siempre, termina bus- 
cando a Dios, la compañía definitiva. 	La  yida, 
así, no 1S sino IMP. Itslrng 11Pscliled.ai de lo cono-
cido y lo desconocido, de lo cierto y de lo in- 
cierto, de lo querido y aún lo no querido..." 

c- 	"Plrgi'± 

En su obra lírica, Octavio Paz muestra una gran preocu- 

pación humana y Poética. 	Por eso, recurre a los 'mitos y al 

tratamiento de temas, COMO por ejemplo la soledad del hom-

bre, que forman parte del ciclo vital de todo ser existente, 

Al principio, Paz asegura que el universo se encuentra 

en orden y el hombre es parte de éste. Pero, cuando el pen-

samiento lógico da inicio y el hombre se percata del lugar 

que ocupa en el cosmos, comienza una crisis existencial. 

Hay una división, ruptura o "caída" que produce una terrible 

angustia: la soledad. 

Esta angustia de soledad es resultado de la división en-

tre El J'yo. yel "otro", con lo que se inicia el estado de 

contradicción en el ser, la lucha de los opuestos. El "yo" 

es la conciencia individual y el "otro" es, como s~la 



Octavio Paz (.1986:129-13W: 

"...algo que no es como nosotros, un ser que es 
también el no ser...Es un rostro al que afluyen 
todas las profundidades, una presencia que mues-
tra el verso y el anverso del ser." 

Según afirma el poeta mexicano en rus ensayos, la ac-

titud del ser frente al "otro" representa un gran misterio, 

porque esto significa encontrarse con una parte suya que, a 

su vez, le epa ajena desde la "caída" sufrida. 

Pero ese misterio produce muchas sensaciones contrarias 

en el ser, como: atracción--repulsión; unión-ruptura; todo- 

nada. 	Sensaciones que Rant denominarla "sentimiento de lo 

sublime",, el ,cual es runa mezcla de terror y deslumbramiento 

ante la contemplación de lo sagrado, ante la visión del ser. 

Lo anterior logra que se experimente un rechazo frente a 

la contemplación del "otro" aunque, al mismo tiempo, surja 

el deseo de acercarse a él y unirse para lograr la trascen-

dencia. Respecto de este punto, Paz (1986:133) afirma: 

...Lo Otro nos repele: abismo, serpiente, deli- 
cia, monstruo bello y atroz. 	Y a esta repulsión 
sucede el movimiento contrario: no podemos qui-
tar los ojos de la presencia, nos inclinarnos ha- 
cia el fondo del precipicio. 	Repulsión y fasci- 
nación...Ese Otro es también yo. 	La fascina- 
ción seria inexplicable si el horror ante la "o-
tredad" no estuviese, desde su raíz, teMdo por 
la sospecha de nuestra final identidad con aque-
llo que de tal manera nos parece extraVio y aje- 
no. 	La inmovilidad es también caída„.Los dos 
movimientos contrarios se implican. En el echar-
se hacia atrás ya late el salto hacia adelante. 
El precipitarse en el Otro se presenta como un 
regreso a algo de que fuimos arrancados-.." 

Lo anterior muestra que, cuando Octavio Paz se apoya en 

los mitos, es porque ellos le permiten penetrar en lo sagra- 
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do para instaurar el ser. 	Pero, para lograrlo a plenitud, 

él realiza una constante búsqueda (notoria a lo largo de su 

poesía) que es, en esencia, religiosa por tener como finali-

dad el encuentro con el origen, el instante, la esencia. 

(1) continuación, aparecen algunos textos que muestran, 

la importancia que, para Octavio Paz, tiene la presencia del 

"otro". 	En el poema "Visión" (1985:144), dice: 

"Me vi al cerrar los ojos: 
espacio, espacio 
donde estoy y no estoy." 

El hombre vive instantes en los que se da cuenta de su 

vacío, de su soledad. 	Se encuentra situado., fijo en un 

espacie; cree haberse hallado a si mismo, pero no es así. 

Es en este momento cuando se fundamenta la "otredad" por'"la 

falta de ser". Es decir, ocurre la división o ruptura entre 

el "yo" y el "otro", en el momento de la "caída". 	Los 

espejeos, "espacio,espacio/...estoy y no estey" confunden al 

al ser en su búsqueda de el "otro". 

En "Palabras en forma de tolvanera" (1986 c:13), se 

insiste, nuevamente, en el encuentro con uno mismo y en la 

sensación de vacuidad que adquiere al no hallar un medio 

para asirse del "otro": 

"fllpro la ventana 

a ninguna parte 
que da 

La ventana 
que se abre hacia dentro..." 

Sin embargo, la búsqueda del "otro" es incesante (1985: 

125): 
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Lo visible y palpable que está, afuera 
Lo que está adentro y sin nombre 
O tientas se buscan en nosotros... " 

Se desconoce la totalidad, lo absoluto que sólo se puede 

encontrar en el Ser mismo, cuando se haya logrado la unión 

con el "otro". 

Octavio Paz hace ver que el hombre no va a estar total-

mente solo, porque siempre existe el "doble" con el que se 

puede lograr la 'tan ansiada fusión (1985:220): 

"... 
aun los que están solos llevan en si su pareja 
en cada espejo yace un doble, 	encarnizada, 1 
un adversario que nos refleja y nos abisma;..." 

El "doble", muchas veces, produce.cierta repulsión en el 

Sin embarga, a pesar del desvanecimiento que produce 

el "espejo" en el ser, habrá un momento sagrado, un instan- 

te de reunión entre el ser y el "otro". 	De ahí, la impor- 

tancia del "espejo" porque, al mismo tiempo que refleja.la 

conciencia del ser, ayuda a la unión de éste con su "doble". 

Obsérvese el siguiente fragmento del poema "Piedra de 

sol" í 1985 ; 252) 

bien mirado no somos, nunca somos 
a solas sino vértigo y vacío, 
muecas en el espejo, horror y vómito, 
nunca la vida es nuestra, es de los otros, 
la vida no es de nadie, todos somos 
la vida -pan de sol para los otros, 
los otros todos que nosotros somos-, 

I...) 
para que pueda ser, he de ser otro, 
salir de mí, buscarme entre los otros, 
los otros que no son si yo no existo, 
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los otros que me dan plena existencia,..." 

En el texto anterior se confirma que el hombre no puede 

vivir en soledad, pues es corno si, en este estado, no vi-

viera. Por esta razón el hombre accede a la "otredad", por-

que es la que lo libera del vértigo de espejismos y reflejos 

en los que su ser ha errado hasta ahora. Además, hay una 

invitación a reconocerse en la fusión con el "otro", encar-

nada en "los otros todos que nosotros somos". 

El poeta, a través del mito de la "búsqueda del origen", 

muestra la angustiante indagación que realiza el ser impeli-

do por el deseo de encontrarse con el "otro"; momento sagra-

do en el que, si se lleva a cabo la unión, el hombre logrará 

terminar con la soledad, y así trascender. 

través del "otro" se es verdaderamente, señala Seta—

vio Paz (1985:252-253) en sus escritos: 

muestra tu rostro al fin para que vea 
mi cara verdadera, la del otro, 
(...) 
cara de solitario colectivo,..."  

En el poema "El otro" (1986 b:31), a través de la con-

tradicción (aspecto esencial dentro de la poesía de Octavio 

Paz), se revela la mutua necesidad que se establece entre el 

"yo" y el "otro" para trascender: 

"Se inventó una cara. 
Detrás de ella 

vivió, murió y resucitó 
muchas veces. 

Su cara 
hoy tiene las arrugas de esa cara. 
Sus arrugas no tienen cara." 
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1:11 estar fusionados el "yo" y el "otro", se completa el 

ciclo de vida del ser, el cual, al momento de la "caída" y 

en un estado de separación de lo sagrado, inicia una ince-

sante búsqueda para descubrir la esencia de su existencia, 

después de dejar a un lado lo vanal, lo profano, que sólo lo 

destruye y lo lleva a tener conflictos consigo mismo. 

lcn Fosado en claro (1985 b:31) es importante la fijeza 

del momento, en donde espacio y tiempo se funden y, asimis-

mo, el "yo" con su doble: el "otr'•co": 

-como si al fin el tiempo coincidiese 
consigo mismo y yo con él, 
como si el tiempo y sus dos tiempos 
fuesen un solo tiempo 
que ya no fuese tiempo, un tiempo 
donde siempre es ahora y a todas horas siempre, 
corno Si y0 y mi doble fuesen uno 
y yo no fuese ya  

En el fragmento anterior, hay un deseo de que nuevamen-

te se arribe al tiempo sagrado, cuando la trascendencia, tan 

buscada del ser, se realice con el encuentro, la comunión. 

El poema "Vrindaban" (1986 b:63) insiste en la importan-

cia del "instante", porque es en éste en el que se unen es-

patz_o, tiempo, el "yo" y el "otro": 

Advenimiento del instante 
el acto 

el movimiento en que se esculpe 
y se deshace el ser.  entero 
Conciencia y manos para asir el tiempo 
soy una historia 

una memoria que se inventa 
Nunca estoy solo 
hablo siempre contigo hablas siempre conmigo.. 

En el "instante 	1 ser descubre su doble. Se da cuen- 
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ta de que ha terminado su soledad porque se ha encontrado en 

el "otro". Ha logrado ser verdaderamente. 

En "nrbol adentro" (1988 b:137), el poeta dice: 

"Creció en mi frente un árbol. 
Creció hacia dentro. 
bus raíces son venas, 
nervios sus ramas, 
SUS confusos follajes pensamientos. 
Tus miradas lo encienden 
(...) 
P116 adentro, en mi frente, 
el árbol habla. 

Pcércate, ¿lo oyes?" 

Sirnbó 1 irarnente, el árbol manifiesta el deseo de comuni- 

carse con Dios. 	El árbol es medio que hace asequible lo 

sagrado. 	También simboliza el centro, que es fundamento y 

seguridad del hombre en su vida. 	En él se encuentra la 

esencia que todo ser busca durante su existencia. 

En aquel poema, el árbol que crece representa el origen 

la esencia, que se logra por la fusión con el "otro".. Y to-

do indica que se logró la unión, mediante el juego de signi-

ficados que el poeta realiza: 

Frente 
(esencia del ser; 
cerebro: conocimiento) 

Venas 
(conductos por donde 
circula la sustancia de 
vida: la sangre. Sin 
ella no puede llegar 
vida al cuerpo) 

Prbol 
(origen; puente para llegar al 
absoluto, a la esencia) 

Raíces 
(conductos por donde penetra 
la sustancia nutritiva; sos-
tiene la planta. Sin ellas 
no puede llegar vida al resto 
de la planta) 

Nervios 	 Ramas 
(órganos de la sensibili- 	(parte de la planta en donde 
dad y el movimiento: 	 nacen flores, frutos y hojas) 
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órgano de la creatividad) 

La frente es el lugar en donde la esencia del ser ha lo-

grado, nuevamente, la unión. Las raíces del árbol, al igual 

que las venas, conducen el néctar de la vida. 	Las ramas, 

corno los nervios, producen el fruto de la fusión con el To-

do; en ellos se encuentra el secreto de la existencia y el 

sentido de todas las cosas. 

Cuando el poeta fusiona los elementos anteriores, se 

observa cómo el "yo" (ser) y el "otro" (no ser) logran, nue- 

vamente, su integración en el cosmos. 	En esta unión sólo 

cabe la claridad y la alegría, pues se alcanza lo sagrado. 

Hay comunicación entre el "yo" y el "otro" porque ya son uno 

misma. 

Es importante hacer notar el valor que poseen, en la 

poesía de Octavio Paz, los elementos sintácticos SER y ES-

TAR. El verbo SER es una fórmula de ilación o cópula entre 

dos aspectos que se comparan. nyuda a ir de lo "uno" a lo 

"otro". 	Igualmente, utiliza el verbo ESTPR en sus diferen- 

tes func cines y significados corno: existir, hallarse, per-

manecer en un lugar, situación, condición. Estos dos verbos 

expresan intensamente la "otredad" y se pueden observar, 

subrayados, en algunos de los fragmentos anteriores. 

P pesar. de todo, ¿cómo se puede llegar a esa tan ~- 

rada unión?... 

Esto 10 explica Octavio Paz cuando habla de "la otra 

orilla", la que aparece descrita en su poema "Cuento de dos 



jardines" (1986 b:139), de fuente oriental: 

"... 
¿Qué nos espera en la otra orilla? 
Pasión es tránsito: 

la otra orilla está aquí, 
luz en el aire sin orillas, 

Prajnaparamita, 
Nuestra Serlora de la Otra Orilla,.,." 

En el poema hay un rastreo; en él se necesita de la 

"sabiduría" (Prajna) para lograr alcanzar "la otra orilla" 

(Paramita), que se encuentra en el ser mismo (1986:176): 

"...el hombre sin cesar avanza y cae, y a cada 
paso es otro y él mismo. La "otredad" está en el 
hombre mismo..." 

Así, pues, se ve que "la otredad" es la manifestación de 

la unidad y  debe cumplir con un ciclo mítico, que Octavio 

Paz (1986:269-270) muestra en su obra poética, según su.  pen-

samiento: 

"La experiencia de la "otredad" abarca las dos 
notas extremas de un ritmo de separación y reu-
nión, presente en todas las manifestaciones del 
ser, desde las físicas hasta las biológicas. En 
el hombre ese ritmo se empresa como caída, sen-
tirse solo en un mundo extraño, y como reunión, 
acorde con la totalidad. 	Todos los hombres, sin 
excepción, por un instante, hemos entrevisto la 
experiencia de la separación y de la reunión. El 
día en que de verdad estuvimos enamorados y supi- 
mos que ese instante era para siempre; cuando ca-
ímos en el sinfín de nosotros mismos y el tiempo 
abrió sus entrarlas y nos contemplamos como un 
rostro que se desvanece y una palabra que se 
anula...La experiencia de la "otredad" es, aquí 
mismo, la "otra vida"...Recuperar la vida concre-
ta significa reunir la pareja vida-muerte, recon-
quistar lo uno en lo otro, el tú en el yo, y así 
descubrir la figura del mundo en la dispersión de 
sus fragmentos." 

1. PorpidprqpiotIps. fin~s. O lo largo del estudio • 

sobre lo "otro", se ha demostrado que éste es la 
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"conciencia de sí" en el hombre, por medio de la cual vive y 

goza su propia plenitud, se proyecta hacia fuera para tratar 

de relacionar y asimilar el mundo exterior y hacerlo suyo. 

La "otredad" es la mirada, le acción total de cada uno de 

los sentidos del ser que buscan llegar a la realidad escon-

dida y asirla. La "otredad" es un alguien que "me piensa" y 

que "se piensa"; es un diálogo con ese alguien que me mira, 

oye, habla, convence, y sin el que la vida quedaría sumida 

en una terrible soledad. 	La "otredad" es "un ser sin ros- 

tro", sin tiempo, que vive dentro del hombre, comunicándole 

todos sus {poderes Lie trascendencia. 	La "otredad" está 

presente desde los primeros poemas y a lo largo de toda la 

obra poética y ensayística de Octavio Paz. 



1 

 ORIGEN-COSMOS 

1  
El "Yo" 

COMUNI: "Otro"  

"CA: DR" 

(Rompimiento del hombre con el origen. Se 
dividen el "Yo" y el "Otro" cuando el ser 
se percata de su posición en el cosmos.) 

/ 
/ 

/ 

El "YO"  I El "Otro" 

  

  

    

 

(SOLEDAD) 
7 

(En el momento de la SOLEDAD, se inicia la . 
búsqueda del origen, de la unión, del abso-
luto, y cada persona la realiza de diferen-
tes maneras, según su visión del mundo.) 

(157) 
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prion, comunión o reconciliffición. (El "yo" y el "otro") 

La sabiduría helénica descansaba sobre el principio de 

"unidad". 	Cuando se busca la unidad en Heráclito se está 

rememorando el deseo que Lao Tse sentía en sus ideas de fun- 

dir los contrarios. 	Para el taoísmo, así como para los pi- 

tagóricos y Platón, la lucha de contrarios engendra la "ar-

monía". 

La "máquina analítica" del hombre, puesta en marcha por 

la realidad, llega un momento en el que pierde el contacto 

con ella y debe seguir funcionando sola, en el vacío de su 

propio mecanismo. Por eso, se necesita siempre de algún 

vínculo que nos mantenga unidos a la tierra en que vivimos. 

Según los existencialistas, el ser se especifica en cin-

co categorías y una de ellas es la alteridad, que correspon- 

de al sentido de no per. El no ser no es lo contrario del 

ser, sino es otro en relación con los demás. Platón dice al 

respecto (1981:4:12): 

"»..El existente es limitado, y la trascendencia 
de este límite implica una proyección del exis-
tente hacia el no ser propio" En esta trascen-
dencia, el existente se encuentra con el otro..." 

El ser tiene la posibilidad de trascender, pero sólo lo 

puede lograr cuando penetra en el "otro". 

Octavio Paz (1987:259) siente la nostalgia de la unidad 

y por eso la busca a través de su poesía. El está de acuer- 

do en que ningún ser puede tener una vida plena y fructífera 

afirmado sólo en su individualidad; necesita del "otro" pa-

ra realizarla: 
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...Ningún ser puede tener vida plena y fecunda 
por su individualidad, "Nadie acaba en sí mismo"; 
para realizarla, tiene, que vaciar su propio con-
tenido "En otro todo". Es la ley de la estructu-
ra universal: "no puedes tocar el pétalo de una 
flor sin que tiemble una estrella", dice una fra-
se de la China milenaria." 

"Todo forma parte de todo", hay armonía entre las par-

tes, según lo sealó Nallarmé, quien influye en la idea de 

la necesidad de lograr la reintegración del hombre con la 

unidad, que plantea Octavio Paz. 

En Paz, hay una firme y constante búsqueda del "ori- 

gen", una clave para llegar a la unidad corno realización del 

ser. 

Para esto, Octavio Paz usa imágenes poéticas de movi-- 

miento, porque "origen" es reposo, pri 	pio, centro; pero 

para lograrlo se necesita de movilidad. 

El agua es el elemento más usado por Paz para represen-

tar el recorrido hacia el "origen" (1985:319): 

Río arriba, donde lo no formado empieza, 
al agga  se desplomaba con los ojos cerrados. 
Volvía el tiempo a su origen, manándose..." 

Obsérvese este otro ejemplo (1985:223): 

"... 
no concentrados ni en arrobo, sino a tumbos... 

peldaño, agua vertida, volvemos al principio." 

Esta obsesión poética por "volver" se encuentra constan- 

temente en términos corno: retorno, vuelta y otros (1987: 

139): 

"...El rcstr1-71..9 al origen, el principio del princi-
pio: ser uno mismo al estar con todos...El horn- 



bre, perpetuamente expulsado, arrojado al tiempo 
y en búsqueda de "otro" tiempo..." 

Para llegar al ideal de la comunión, Octavio Paz sellala 

la importancia delograr la unión de los contrarios, aspecto 

que constituye una- constante en toda su obra (1956:24): 

".,,En el flujo y reflujo de nuestras pasiones y 
quehaceres (escindidos siempre, siempre yo y mi 
doble y el doble de mi otro yo), hay un momento 
en que todo pacta. 	Los contrarios no desapare- 
cen, pero se funden por un instante. Es algo así 
como una suspensión del ánimo: el tiempo no 
pesa,.," 

"Lodo es parte de todo", todo atrae a su opuesto para 

..,rascender (19B:3:44-4h): 

"...Las ceremonias de fin de ~, en todas las 
culturas, significan algo más que 18 conmemora-
ción de una fecha. Ese día es una pausa; efecti- 
vamente el tiempo se acaba, se extingue. 	Los 
ritos que celebran su extinción están destinados 
a provocar su renacimiento: 	la fiesta de fin de 
aflo es también la del arlo nuevo, la del tiempo 
que empieza, lodo atrae a su contrario- 1i 

La construcción de todos sus versos y frases estructura-

dos sobre los contrarios le brotan a Octavio Paz en forma 

.-5¿:itura1 y espontánea, seguramente porque nacen de su propia 

condrión de ser humano (1935:236): 

11. 

el día y la noche reconciliados 
fluyen como un río manso,..." 

En la fusión de contrarios intervienen dos elementos que 

para Octavio Paz son de gran importancia, porque encarnan un 

presente vivo: el "instante" y el "ahora" (el siempre). 

El "instante" es la expresión del Ser en un anhelo de 

detener su condición humana como fluir continuo. Octavio 
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Paz lo usa constantemente en su obra para relacionarlo con 

lo inmóvil, lo permanente (1969:128): 

..el instante no es la refutación sino la en-
carnación de la eternidad, el cuerpo no es una 
ventana hacia el infinito: es el infinito mis-
mo..." 

El "instante" es la imagen de un momento de plenitud en 

el que, casi, se ha logrado alcanzar lo absoluto (1985:242): 

el instante se abisma y se penetra, 
corno un puño se cierra, corno un fruto 
que madura hacia dentro de sí mismo... 

Además, el "instante" es un presente que, al ser plas-

mado en la obra de arte, busca que ésta sea un "presente 

perpetuo" en el "diálogo" con el lector (1989 b:201): 

...La obra de arte es una presencia del pasado 
continuamente presente...El diálogo con las o-
bras de arte consiste no sólo en oír lo que di-
cen sino en recrearlas, en revivirlas como pre-
sencias: despertar su presente..." 

El "ahora" (el siempre) es un signo lingüístico que 

captura el instante (el presente). 	Hay un fuerte deseo de 

paralizar la temporalidad. 

Así, pues, la mejor manera de expresar la unión de los 

contrarios es a través del instante (1989 b:125): 

"...El instante reconcilia las oposiciones de que 
está hecha la sucesión temporal (pasado y futuro) 
en un presente compacto; y esa plenitud es un 
desgarramiento: al desprenderse del antes, el 
ahora flota en el vacío, perpetua zozobra, inm 
nencia de caída..." 

be lo anterior, se observa que Octavio Paz plantea su 

idea de un ciclo vital en el hombre: hay un desprendimiento 

del origen; mace 10 solead; se inicial la búsqueda del ori- 
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gen, por el deseo de volver a vivir en armonía; descubre al 

"otro", que se encuentra en ál mismo y desea lograr la co-

munión, que se obtiene en un determinado instante: el abso- 

luto. 

Sin embargo, para Octavio Paz ese instante, el contacto 

con el absoluto que lleva al humano a trascender su "caída" 

(soledad), se puede lograr a través de dos "puentes": el 

amor y la poesía (arte que se manifiesta por la palabra). 

1. El amor. 	En su búsqueda por llegar al absoluto, el 

hombre se encuentra con una manera de poder lograr-

lo, tiene una esperanza: el amor. 

En la obra de Octavio Paz, el amor se manifiesta a par-

tir de dos puntos de eferencia que se presentan a continua- 

ción: 

a. 	El, ser en relación con el "otro". Cuando el 

hombre descubre su "yo", se realiza un movimien-

to hacia adentro del ser pero, al mismo tiempo, se produce 

otro rnovirniento contrario (hacia afuera) al descubrir al "o-

tro" (1989 b:100): 

"...el amor es el descubrimiento de un infinito en 
una sola criatura." . 

El "otro" impone una limitación ontológica, porque se 

muestran frente a frente dos conciencias, dos libertades. 

Ers una gran sensación de finitud que el amor le produce al 

ser humano. 

Sin embargo, Octavio Paz afirma que cuando el amor es 
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verdadero supera todas las diferencias porque sabe que lo 

mejor es asirse del cosmos, ya que, en él, esa finitud se 

transforma en sensación de infinito (1985:26): 

"No hay vida o muerte, 
tan sólo tu presencia, 
inundando los tiempos, 
destruyendo mi ser y su memoria. 

En el amor no hay formas 
sino tu inmóvil nombre, corno estrella..." 

b. El amor y.  la libre elección de el "otro". Una 

de las preocupaciones humanas y poéticas de 

Octavio Paz la constituye el concepto de la palabra "liber-

tad". En el amor, la idea de lo que significa un ser libre 

provoca una mayor preocupación. Paz distingue claramente la 

libertad que posee tanto el ser que elige como el ser a 

quien se elige (1989 b:191): 

"...El amor es la revelación de la libertad ajena 
y nada es más difícil que reconocer la libertad 
de los otros, sobre todo la de una persona que se 
ama y desea. Y en esto radica la contradicción 
del amor..." 

En su poesía y ensayos, Octavio Paz insiste en que el 

fin último del amor -la trascendencia a través de la unión-

sólo se puede lograr cuando el "yo" reconoce que el "otro" 

es un ser diferente y libre, ayudándolo a que pueda reali-

zarse en su libertad (1967:14): 

..El amor es un sentimiento que sólo puede nacer 
ante un ser libre, que puede darnos o retirarnos 
su presencia..." 

(demás, el amor es algo sublime y, por esta razón, 

Octavio Paz se preocupa y se rebela frente a la deformación 
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que puede tener la libertad en las sociedades actuales 

(1967:15): 

...el amor no es la libertad sexual sino la 
	- 

bertad pasional: 	no el derecho a ejercer una 
función fisiológica sino la libre elección de un 
vértigo." 

De lo anterior se puede deducir la importancia que para 

Octavio Paz tiene "la fidelidad a esa elección", idea que 

torna de Pndré Dreton. También da importancia a los signifi-

cados que se desprenden de la unión amorosa cuando ésta lo-

gra ser un verdadero encuentro con el "otro". De aquí que 

se compongan una serie de cantos a la pasión amorosa, a la 

realización plena del ser, a la naturaleza y al cosmos que 

se presentan como una serie de imágenes. 

Una muestra que resume la significación del amor corno 

encuentro de el "otro", como complemento y unión, se observa 

en 	el 	poema 	"Custodia" 	(1986 
	

b:127): 

” 

1u , nombre en mi nombre En tu nombre mi nombre 
Uno frente al otro uno contra el otro uno en torno 

El uno en el otro 	 al otro) 
Sin nombres" 

Para Octavio Paz, sólo la poesía es quivalente al amor, 

porque sólo ella llega a la realidad de la realidad, que es 

el amor (1989 b:91): 

"...sin amor no hay poesía." 

manera de síntesis se puede afirmar que, para Octavio 

Paz, el amor saca al ser de sí mismo y lo arroja a lo ex-

tranjero: otro cuerpo, otro ser. Y sólo en ese cuerpo y en 

esa vida ajena, el ser se puede encontrar a sí mismo. El 
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amor y la experiencia de lo sagrado poseen la misma fuente; 

trasmutan al ser en el instante. Y ese ser "otro" no es más 

que el llegar a recobrar nuestra naturaleza o condición 

original. Hecho que se sustenta en el mito (1988:76): 

...El mito,(...) no sólo explica el origen, sino 
que, en una cifra mágica, muestra lo ideal,(....) 
Pdán y Eva son la pareja, todas las parejas, el 
amor que se sueria eterno y en el que siempre co-
mienza la especie;(...) Adán y Eva son, en 
verdad, la pareja original, porque toda pareja es 
el principio y el manantial del río de las gene-
raciones y en cada pareja de enamorados se vive, 
con renovado frescor, la caída y el destierro, la 
soledad y el sueno compartido..." 

También Uctavio Paz comparte la idea de Rousseau con 

respecto a que el amor no es "ilusorio", sino que es la 

mediación entre el hombre y la naturaleza, el lugar en el 

que se compenetran lo terrestre y lo espiritual. 

fl continuación se ofrecen algunas muestras poéticas en 

las que está presente el amor. La primera es un fragmento 

del poema "Piedra de sol" (1985:2413): 

amar es combatir, si dos se besan 
el mundo cambia, encarnan deseos, 
el pensamiento encarna, brotan alas 
en las espaldas del esclavo, el mundo 
es real y tangible, el vino es vino, 
el pan vuelve a saber, el agua es agua, 
amar es combatir, es abrir puertas, 
dejar de ser fantasma con un número 
a perpetua cadena condenado 
por un amo sin rostro; 

el mundo cambia 
si dos se miran y se reconocen, 
amar es desnudarse de los nombres:..." 

En el texto anterior, el poeta hace alusión a la liber- 

tad que se logra a través del verdadero amor. Hay realidad 
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de la realidad "...brotan alas/en las espaldas del 

esclavo,.. 	El beso entre los que se aman logra romper 

con el tiempo, hace suyo el instante Y. por lo tanto, ese 

amor se vuelve una "puerta" (palabra con una gran carga 

semántica por referirse, al igual que "puente", al medio de 

acceso al absoluto). 	fl reconocerse el "yo" y el "otro" a 

través del.  amor, hay una trascendencia que permite al ser 

alejarse del mundo esclavizarte de lo profano. 

En el poema "Custodia" (1.986 b:127), Paz presenta, a 

través de un juego semántico y visual, la unión propiciada 

por el amcrr• entre el hombre y la mujer• (los opuestos): 

"El nombre 
Sus 	sombras 

El hombre La hembra 
El mazo 	 El gong 

La i 	 La o 

	

La torre 	 El aljibe 
El índice 	 La hora 

EA hueso 	 La rosa 
El rocío 	 La huesa 

El venero 	 La llama 

	

El tizón 	 La noche 

	

El río 	 La ciudad 
La quilla 	 El ancla 
El hembro 	La Nombra 

El hombre 
Su cuerpo de nombres 

nombre en mí nombre En tu nombre mi nombre 
Uno frente al otro uno contra el otro uno en torno al otro 

El uno en el otro 
Sin nombres" 

01 principio hay una unión. 	Sin embargo, comienza la 

ruptura cuando hay "sombras" que, en la división con el cos-

mos, inician su recorrido en busca de la fusión de contra- 
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) •10s, 	el "yo" y el "otro", para trascender, 	Psí, cada 

palabra de la izquierda hace referencia a lo masculino que 

se compenetra con su contrario, que es el elemento femeni-

no: 

M SCU NO 	 FEMENINO 

mazo: martillo de rna- 	 El gong: campana china de 
dera; al estar en con- 	 bronce que suena sólo si 
tacto con el gong, éste 	 ha entrado en contacto con 
produce un sonido, 	 el mazo. 

La i: tercera vocal del 	 La o: cuarta vocal del abe- 
abecedario. Símbolo de 	 cedario. Símbolo de femini- 
masculinidad. 	 dad. 

La torre: edificio de 
gran altura. 

El índice: manecilla o 
aguja indicadora del 
reloj. 

EA hueso: parte dura 
en el interior de un 
vertebrado y en algunas 
frutas. 

El rocío: gotas de agua 
que caen en la noche so-
bre la tierra. 

El venero: manantial de 
agua. 	El origen de 
algo. 

El tizón: algo a medio 
quemar. No es totalmente 
oscuro. 

El río: corriente de agua 
que, generalmente, pasa 
dando de sus aguas a las 
ciudades. 

El aljibe: bóveda en donde 
se recoge el agua de las 

lluvias en los edificios. 

La hora: cada una de las 24 
partes en las que se divide 
día, según lo indica el re-

loj. 

La rosa: flor del rosal de 
gran suavidad en su textura 
y fragancia. 

La huesa: una fosa o sepul-
tura bajo tierra. 

La llama: masa gaseosa de 
fuego que se eleva de los 

cuerpos que arden y despide 
luz. 

La noche: momento en el que 
desaparece la claridad del 

sol. 

La ciudad: lugar en donde 
habitan grupos de personas y 

generalmente se ubican al 
lado de un río. 
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MPSCUL I NO 

La quilla: pieza que va 
de popa a proa por la 
parte inferior de una 
nave y en que se asienta 
toda su armazón. 

El hembro: palabra crea-
da por el poeta, en la 
que refunde los términos 
hombre/hembra, para sig-
nificar su unión. 

FEMENINO 

El ancla: instrumento de 
hierro para aferrar los 

barcos al fondo del mar. 

La hembra: palabra creada 
por el poeta, en la que 
refunde los términos hombre/ 
hembra, para significar su 

unión. 

ni final del poema, con la enumeración anterior de ele-

mentos compl,ementarios, se consigue la unión amorosa, amato- 

ria en la que se observa una total compenetración. 
/4/ 

En el segundo y tercer movimiento de la cantata 	"Car- 

ta de creencias" (1988 b:167-174): 

Pparición: 
el instante tiene cuerpo y ojos, 

me mira. 
PI fin la vida tiene cara y nombre. 

Pman: 
hacer de un alma un cuerpo, 

hacer de un cuerpo un alma, 
hacer un tú de una presencia. 

Pmar: 
abrir la puerta prohibida, 

pasaje 
que nos lleva al otro lado del tiempo. 
Instante: 

no tiene cicatriz: 

/4/ La cantata es una obra para canto individual y coral, 
alternativamente; a veces sólo para canto individual. 
Consta de varios trozos musicalmente diferentes y unidos 
por una idea fundamental. 	La cantata puede contener 
arias, dúos, tercetos, pero es de medidas reducidas. ni 
final hay una "coda", que semeja al epilogo en las 
letras, o bien al cierre de las estrofas de origen ita-
liano, llamadas "estancias". 
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amar es dos, 
siempre dos, 

abrazo y pelea, 
dos es querer ser uno mismo 
y ser erotro, la otra; 

dos no reposa, 
no está completo nunca, 

gira 
ern torno a su sombra, 

busca 
lo que perdimos al nacer; 
la cicatriz se abre: 

fuente de visiones; 

(...) 
Pular, isla sin horas, 
isla rodeada de tiempo, 

claridad 
sitiada de noche. 

Caer 
es regresar, 

caer es subir. 
Pmar es tener ojos en las yemas, 
palpar el nudo en que se anudan 
quietud y movimiento. 

El arte de amar 
¿es arte de morir? 

Pmar 
es morir y revivir y remorir: 
es la vivacidad. 

Te quiero 
porque yo soy mortal 
y tú lo eres. 

(...) 
Bruer: 

reconciliación con el Gran Todo 
y con los otros, 

los diminutos todos 
innumerables. 

Volver al día del comienzo. 
R1 día de hoy. 

(-7 
Coda 
Tal vez amar es aprender 
a caminar por este mundo..." 

R través de tres movimientos, Octavio Paz plantea su 

idea del amor. 	El ve el amor corno el ingrediente que 1e da 
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la vida al ser; "Al fin la vida tiene cara y nombre"; hay un 

sentido para el hombre. Además, el amor es una "puerta" que 

permite al ser penetrar en el ."otro"; llegar al absoluto a 

través del instante. 	Cuando Oetavio Paz dice: 	"Amar es 

perderse en el tiempo,/ ser espejo entre espejos...", se no- 
/5/ 

ta la importancia poética que tiene el vocablo "espejo" 

En él se pierde el alma pero, se descubre nuevamente en el 

instante. 	El poeta agrega que el ser no puede lograr su 

trascendencia en la individualidad, se necesita la unión con 

el "otro": "...dos es querer ser uno mismo/y ser el otro, la 

otra..." 

En el amor también se experimenta la "caída" y la pareja 

es, muchas veces, abismo y elevación de la persona amada. El 

amor es puente que reconcilia al ser con el Todo, para lo-

grar así la infinitud. 

final del poema, Paz anota, como en las composiciones 

musicales, la eoda, que sintetiza todo lo planteado en el 

poema, en el que el amor es algo sublime, de tal manera que 

éste se constituye en el medio más efectivo para trascender: 

"Tal vez amar es aprender/ a caminar por este mundo...". 

/5/ El "espejo" es una de las invenciones "mágicas" del 
hombre en la que, por medio de una superficie de luz 
sobre sombra, se realiza el desdoblamiento del ser que 
en él se mira. La imagen virtual e inasible es el "otro 
yo" que está allí, del "otro lado"; es una de las 
múltiples caras y reflejos con los que el hombre tropie-
za al caminar por la vida. Según los mitos precolombi-
nos, el agua es una representación del espejo que enga-
P;a. El espejo generalmente confunde la realidad al re-
flejar varias imágenes y sólo se evita la confusión 
cuando aquél se destruye. 
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Así/  pues, el amor es una pasión natural, revelación
-  del 

ser en la persona amada, puente entre este mundo y el _otro, 

contemplación de la vida o la muerte, salvación de la "ca-

ída", fin de la soledad angustiante: el amor abre las puer-

tas y permite el acceso a un estado que escapa a las leyes 

de la razón común: al momento sagrado. 

2. La poesía. La poesía tiene su origen en un ambien- 

te de magia. 	En sus inicios, la palabra poética es 

invocación, ensalmo, plegaria...En pocas palabras: es el 

lenguaje del que se sirve el hombre para hablar con los dio- 

ses. 	El hombre hace uso de la palabra para hablar con la 

Divinidad. 

La poesía de Octavio Paz, con apoyo en lo sagrado, rompe 

la razón; quiebra el pensamiento. La poesía es medio idóneo 

para solidarizar al hombre con el cosmos, es decir, vehículo 

de trascendencia. Desde este punto de vista, se aplica el 

mito del eterno retorno al conocimiento poético, por ajus-

tarse a su naturaleza cíclica y a su pretensión de permanen-

cia. En síntesis: Octavio Paz quiere reconquistar el su~ 

primordial, primigenio; de ahí, su eterna búsqueda del 

absoluto, de una cosmogonla. 

El poeta Octavio Paz, para alcanzar el Todo, hace uso 

de un lenguaje que, como el mito, se manifiesta a través del 

símbolo. Además, el mito y el lenguaje nombran, dan registro 

"legal" a todo cuanto les rodea; de esa forma logran que se 
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comprenda y se eleve a su punto cimero una simple experien-

cia sensorial: una forma de dominio del mundo. 

Lo anterior refleja un claro influjo estructuraliste, 

que afirma que toda palabra es un mito, porque su función es 

la de nombrar. 	Así, pues, Paz considera al lenguaje y al 

mito como metáforas representativas de situaciones humanas 
/6/ 

básicas. 	Probos revelan 	lo escondido; suscitan la apari- 

ción del "doble" y crean a ese otro que somos. El lenguaje 

es, entonces, poesía. 

La poesía rescata al hoMbre perdido. 	Es la constante 
re afirmación de lo humano. El poeta le descubre al ser que 

el absoluto no está fuera de él, sino dentro de su propia 

alma, y esto lo logra por medio del lenguaje. 

Cuando el hombre nombra algo, hay un deseo de conocer su 

origen y tener dominio sobre lo que le rodea (1990:8-y): 

..El lenguaje posee la virtud y la capacidad de 
hacer presente una realidad: en toda cosmogonía 
es la palabra del dios o de los dioses la que 
hace posible la creación de la totalidad del 
universo." 

Octavio Paz, como si fuera un poeta visionarioque sabe 

del futuro porque conoce el pasado, hace uso de la palabra 

porque ésta lo faculta para establecer una relación entre él 

y la realidad exterior. Pero esta palabra la organiza y la 

convierte en poesía, al igual que lo hace con el mito, y 

/6/ Revelar era para Breton y los surrealistas un término 
más amplío para explicar la función de la palabra, a la 
vez que hacían a un lado términos como "invención". 
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así logra crear un puente que lo conduce a lo original 

(1990:80-81): 

"...La seducción que ejercen sobre nosotros los 
mitos no reside en el carácter religioso de esos 
textos -esas creencias no son las nuestras-, sino 
en que en todos ellos 7a_ fabulacián poética 
transfiewra al mundo y á.  la realidad. Una de las 
funciones cardinales de la poesía es mostrarnos 
el otro lado de las cosas, lo maravilloso coti-
diano: no la irrealidad, sino la prodigiosa 
realidad del mundo..." 

Por eso, para Octavio Paz es muy importante la función y 

ejercicio de la poesía, pues fundamenta al mundo por medio 

de símbolos y es una vía de comunicación con lo sagrado» Al 

respecto, se presenta a continuación otra opinión sobre lo 

que es la poesía, que ayudan a fortalecer su concepción 

lírica (1990:1811): 

"Para Eliot la poesía es la visión del orden di-
vino desde aquí, desde el mundo a la deriva de la 
historia; para Pound es la percepción instantánea 
de la fusión del orden natural (divino) con el 
orden humano..." 

Según el pensamiento de Octavio Paz, la experiencia poé-

tica remite al ser hacia su naturaleza original. La poesía 

es una revelación. Cuando el hombre se encuentra en soledad 

por la "caída" sufrida, siente que le hace falta algo: lo 

sagrado, y el hombre, en razón de esa carencia, siempre 

"crea". 

El amor es creación del ser y la poesía lo es, pero 

proviene de la revelación del ser mismo. El lenguaje poético 

descubre la "alteridad" del hombre, su "otredad" y esto lo 

lleva a lo sagrado por un instante. Así, la poesía es 
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un -  reconciliación momentánea con el tiempo (ayer, hoy, 

mai.';ana); el espacio (aquí y allá) y el ser (tú, yo, él, 

nosotros). Es la unidad que se instaura gracias a la plena 

fusión de los contrarios. 	Pl respecto, en el libro Histo- 

ricismo y exlstencialismo, los existencialistas afirman lo 

siguiente (1981:419): 

convivencia no consiste en estar un exis-
tente junto al otro, sino en aunarse el uno con 
el otro, en apropiarse la existencia ajena, e in-
corporar la propia a la del otro. Y la palabra 
es el medio de incorporación," 

Como creador, Octavio Paz mantiene el equilibrio y la 

armonía universal a través del mito y la poesía, los cuales 

penetran en lo sagrado e instauran el ser por medio del sím- 

bolo. 	Vuelve a crear el universo con su palabra y logra 

así reconquistar el sue;lo primero: 	la fusión con el origen 

para trascender. 

En su poesía; Octavio Paz muestra la importancia que, 

para él, tiene la palabra como puente que conduce a la uni-

dad del "yo" con el "otro", del ser con el origen. 11 conti-

nuación aparecen algunas muestras de ello. He aquí un frag-

mento del poema "Palabra" (1985:31): 

"Palabra, voz exacta 
y sin embargo equívoca; 
oscura y luminosa; 
herida y fuente: espejo; 
espejo y resplandor; 
resplandor y puP;a1, 
vivo pu;nal amado, 
ya no puP;a1, sí mar,':' suave: fruto... 

Desde el principio hay elementos contrarios: exacta- 

equívoca; oscura--luminosa. 	La palabra es un abismo para el 
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ser (espejo), pero también lo reconcilia (resplandor). Ade-

más, esta reconciliación se logra a través del "fruto", que 

es la creación poética. 

En el fragmento del poema "Delicias" (1985:32-33), 

Octavio Paz expresa lo siguiente: 

" 

Por ti, delicia, poesía, 
breve como el relámpago, 
el mundo sale de si mismo 
y se contempla, puro, desasido del tiempo. 
Pueblas la soledad del solitario..." 

Según lo anterior, a través de la poesía se logra el 

instante ("breve como el relámpago,.../...desasido del tiem-

po...") que libera al hombre de su angustiosa "caída": la 

soledad. 

En el poema "Tumba del poeta" (1986 b:74-75): se observa 

lo,  siguiente: 

la palabra 
se abre 

en un allá sin donde 
extensión inmaculada 
transparencia que sostiene a las cosas 
caídas 

por la mirada 
levantadas 

en un reflejo 
suspendidas 

Haz de mundos 
instantes 

racimos encendidos 
selvas andantes de astros 
sílabas errantes 

Marea 
todos los tiempos del tiempo 

SER 
una fracción de segundo 



(76) 

(...) 
asirlo plantarlo decirlo 

como un bosque pensante 
encarnarlo 

Un linaje comienza 
en un nombre 

un adán 
corno un templo vivo 

nombre sin sombra 
clavado 

como un dios 
en este aquí sin donde 

;lenguaje' 

Octavio Paz exalta el valor de la palabra, porque ella 

incorpora "las cosas caídas" al nombrarlas. Pero esa subli-

marión se logra por completo cuando el ser se encuentra a sí 

mismo en todo aquello que nombra, para lo cual necesita del 

instante. Al nombrar, a través del lenguaje, se vuelve a la 

esencia, representada en el poema como: Adán y dios. 

En los siguientes fragmentos del poema "Blanco" (1986 b: 

147-169), obsérvese la alusión a la realidad del poema: 

"el comienzo 
el cimiento 

la simiente 
latente 

la palabra en la punta de la lengua 
inaudita 	 inaudible 

impar 
grávida 

	

	 nula 
sin edad 

la enterrada con los ojos abiertos 
inocente 

	

	 promiscua 
la palabra 

sin nombre 	 sin habla..." 

"Blanco" muestra las relaciones que a través de la es-

critura mantiene la conciencia del ser con el exterior y 

consigo misma. Dichas relaciones sólo se pueden lograr en el 

instante mismo del poema y esto equivale al instante del en- 
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cuentro amoroso, en el que también hay una suspensión del 

tiempo.  para encarnarse en la otredad. Por eso, el poema une 

dos "relatos": el erotismo y la escritura, que llegan a ser 

lo mismo porque "el lenguaje es un cuerpo". 	Por eso, la 

presencia femenina, que se nota desde el inicio, es la de la 

"palabra". 

En la palma de una mano 
ficticia, 

flor• 
ni vista ni pensada: 

oída, 
aparece 

amarillo 
cáliz de conscn•iantes y vocales..." 

La "flor" es la palabra, encendida como una luz que 

clarifica la vida. 

el lenguaje 
es una expiación, 

propiciación 
al que no habla, 

emparedado 
cada día 

asesinado, 
el muerto innumerable. 

Hablar 
mientras los otros trabajan 
es pulir huesos, 

aguzar 
silencios 

hasta la transparencia, 
hasta la ondulación, 

el cabrillea, 
hasta el agua:..." 

Octavio Paz alude al silencio de quien, aunque en la 

vida corriente hable, "no habla", porque está "emparedado" y 

"asesinado" por un entorno histórico y geográfico muy 
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preciso, que le desposee de verdadero lenguaje propio; en 

contraste, el poeta, que solitariamente se empeña en "pulir 

huesos", consigue expresarse con un lenguaje genunino, 

transparente. 

En "Nocturno de San Ilde• ~O" (1986 c:79-80), Octavio 

Paz muestra cómo la poesía, al mismo tiempo que niega la 

historia, torna cuerpo en ella: 

La poesía no es la verdad: 
es la resurrección de las presencias, 

la historia 
transfigurada en la verdad del tiempo no fechado. 
La poesía, 

como la historia, se hace; 
la poesía, 

corno la verdad, se ve. 

(...) 
La poesía, 

puente colgante entre historia y verdad. 
no es camino hacia esto o aquello: 

es ver 
la quietud en el movimiento..." 

Hay una insistencia en la idea de que la poesía es un 

"puente" hacia la esencia o el origen. 

En su libro iArbo] adentro, Octavio Paz inicia con "Proe-

ma" (1968 b:7), un poema a manera de prólogo sobre lo que 

éste es en sí: la unión de contrarios. 

"1:1 veces la poesía es el vértigo de los cuerpos y 
vértigo de la dicha y el vértigo de la muerte; 	el] 

el paseo con los ojos cerrados al borde del des- 
. 	pe-] 

Is;adero y la verbena en los jardines submarinos; 
la risa que incendia los preceptos y los santos 

mandamientos; 
el descenso de las palabras paracaídas sobre los 

arenales de la página; 
la desesperación que se embarca en un barco de 
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papel y atraviesa, 
durante cuarenta noches y cuarenta días, el mar 

la angustia nocturna y el pedregal de la angustia 
diurna;..." 

La poesía eleva al ser en su unión con el "otro", pero 

también lo puede abismar cuando se pierde entre los "espeje- 

os" de la soledad y la angustia. 	La creación del poema es 

un proceso sagrado, que se logra en un espacio y en un tiem-

po absoluto; en la soledad y encuentro del poeta con el 

"otro" ("la desesperación que se embarca en un barco de/ pa-

pel y atraviesa, / durante cuarenta noches y cuarenta días, 

el mar de/ la angustia nocturna..."). 

Obsérvese el poema "Decir:hacer" (1988 b:11-13): 

"Entre lo que veo y digo, 
entre lo que digo y callo, 
entre lo que callo y suelo, 
entre lo que su~ y olvido, 
la poesía. 

Se desliza 
entre el sí y el no: 

dice 
lo que callo, 

calla 
lo que digo, 

suena 
lo que olvido. 

No es un decir: 
es un hacer. 

Es un hacer 
que es un decir. 

La poesía 
se dice y se oye: 

es real. 

La poesía 
siembra ojos en la página, 
siembra palabras en los ojos» 
Los ojos hablan, 

las palabras miran, 
las miradas piensan. 

Oír 
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los pensamientos, 
ver 

lo que decimos, 
tocar 

el cuerpo de la idea. 
LOS OJOS 

se cierran, 
las palabras se abren." 

Octavio Paz plasma, en el texto anterior, la idea de 

Homan Jakobson de que en el poema, cualquiera que sea su 

tema, siempre se habla de la poesía. 	Es decir, el verda- 

dero tema de la poesía, aunque manifestado en forma sutil, 

es la poesía misma ("Entre lo que veo y digo,/ entre lo que 

digo y callo'), porque se plasma el "yo" y el "otro" del 

poeta. 

En "Carta de creencia" (1988 b:164-166),se inscribe la 

unión por medio del amor, pero también aparece la palabra 

como puente en la búsqueda de la trascendencia: 

o 

Las palabras son puentes. 
También son trampas, jaulas, pozos. 
Yo te hablo: tú no me oyes. 
No hablo contigo: 

hablo con una palabra. 
Esa palabra eres tú, 

esa palabra 
te lleva de ti misma a ti misma. 
La hicimos tú, yo, el destino. 

(...) 

Las palabras son inciertas 
y dicen cosas inciertas. 
Pero digan esto o aquello, 

nos dicen..." 

La poesía para Uctavio Paz es un desgarramiento del 

hombre; la escribe acicateado por la angustia. En el poeta 

vive la pasión por la poesía, porque a través de ella abre 
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los ojos y alza la frente para tocar la realidad oculta. La 

poesía es el camino que conduce al hombre hacia la esencia. 

Se logra realizar por la otredad. 

La existencia real del poeta acaece paralela a la 

creación del poema. Es la identificación plena entre poeta 

y poema. Es el instante o tiempo suspendido. 

En la poesía de Octavio Paz hay movimiento y fijación de 

un instante o "eterno presente". 

En su poesía, Paz plasma su más asidua obsesión: la 

búsqueda de la trascendencia. 

3. Consideraciones finales. Todo cuanto existe se di- 

e a la unidad creadora de la armonía. 	Consciente o 

incoscientemente, el hombre es un perpetuo perseguidor de 

la armonía. 

El hombre pasa la vida en lucha, en rebeldía o en una incan-

sable búsqueda de los signos que esconden la presencia -la 

realidad, la plenitud- y que son la manifestación de la uni- 

dad. 

El acercamiento al poeta Octavio Paz, nos perra te vis-

lumbrar su visión del mundo, la cual se sustenta en la bús-

queda de la trascendencia, corno un poder interno que se 

adentra en la absirnal profundidad del ser. El pretende lle- 

par al origen, al punto primordial. 	Pero, para lograr lo 

anterior, necesita de "puentes" que lo ayuden a conciliar al 

"yo" con el "otro", y Paz se;;ala dos: el (MUR y la poEsin, 

que a la vez se conjugan entre ellos. 



Iel AMOR 

URIGEN=COSMOS 

(Tiempo sagrado) 

El "Yo" = El "Otro" 

COMUNION 

- 
El "Yo" 

	

	 I El "Otro" I 
SEPPRACION 

(Tiempo Profano) 

1, 
I El "Yo" en CUMUNION con el "Otro" 

por medio de:  

para "trascender" 	 

la POESIA 

\ ti 

(Rompimiento del hombre con el origen. Se 
dividen el "Yo" y el "Otro" cuando el ser 
se percata de su posición en el cosmos.) 

SOLEDAD 
(En el momento de la SOLEDAD, se inicia la 
búsqueda del origen, de la unión, del abso-
luto, y cada persona la realiza de diferen-
tes maneras, según su visión del mundo.) 

(82) 

El cuadro que aparece a continuación permite apreciar el 

proceso 	que 	hemos 	venido 	describiendo: 

* Según todo lo anterior, para Octavio Paz siempre hay un 
"regreso al origen" y no faltan medios para ese retorno; 
los que él propone son, corno se observa: amor y/o poesía. 
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Piedra de sol 

nsi se titula un poema de Octavio Paz. 	Piedra y sol, 

fuego, dos contrarios que se unen por la preposi-

ción "de". 

Para percibir la oposición entre estos dos elementos, 

hay que enfrentarlos semánticamente: 

Piecirá) sustantivo femenino; sol: sustantivo masculino. 

tarionismo lexicológico: peso-ligereza; oscuridad-luz; es-

tatismo-dinamismo. 

Piedra: sustancia mineral más o menos dura y compacta; 

irnisrao es palabra que se une a varias expresiones afines a 

Piedra de  sol, corno: piedra de fuego, piedra de rayo y Pie-

dra del Sol (en la cultura mexicana). 

Sol: "astro luminoso, centro de nuestro sistema planeta-

El Sol es considerado como dador de vida y también de 

Fi verte; de abundancia o escasez; de sequía o fertilidad. 

Por la importancia que Octavio Paz le da en su obra a la 

relación hombre-cosmos, surge el culto u homenaje a los dos 

astros que la humanidad, a través del tiempo, ha contemplado 

contempla con exaltación, gratitud y admiración: el Sol y 

~us. 	Uctavio Paz los une en su poema, Piedra  de sol.  

El Sol es signo de dualidad para el hombre. fi él están 

l lacias las cosmologías y cosmogonías de la historia. 

1 tiempo, unido esencialmente al Sol, llevó e las pul- 
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/7/ 

turas antiguas a la representación del laberinto 	en forma 

de espiral. 	Los ciclos día-noche, invierno-verano son re- 

sultado de tiempo-sol en movimiento de espiral sin fin. 

Solsticio, "sol stat", es el momento significativo, sobre 

todo en invierno, época en que el Sol parece detenerse para 

que los días sean más largos y haya sensación de "retorno a 

la vida" o "a la esperanza". 

Cenit y solsticio son puntos cósmicos de unión de los con-

trarios. Así, pues, el Sol es la representación más comple- 

ta de los opuestos. 	Y Piedra de sol es una muestra clara 

del culto al Sol a través de los contrarios: vida-muerte; 

día-noche; luz-sombra; tú y yo. 

Octavio Paz, además, le rinde homenaje a Venus a tra-

vés de su poema. Piedra de sol está formado por 584 endeca-

sílabos, número que constituye la revolución sinódica (con-

junción de dos planetas en el mismo círculo de posición) de 

Venus, o sea que, por la combinación de los movimientos de 

/7/ Laberinto es una palabra clave en la obra de Octavio 
Paz. Los primeros laberintos (de la Grecia antigua) 
eran en forma de espiral; representaban el movimiento 
del Sol y, por lo mismo, el tiempo. Laberinto significó 
vida-muerte ya que la presencia o ausencia del sol mar-
caba los límites la vida o la muerte en los ciclos del 
hombre y de la naturaleza. 	Laberinto también es voz 
griega en la que se unen la leyenda y la historia, para 
explicar el misterio del palacio de Minos en Creta. 
Este palacio encerraba un ser mitad toro, mitad hombre. 
La fuerza -Teseo- y la astucia -hilo de Ariadna- traba-
jaron conjuntamente para entrar temerosos y salir 
victoriosos del laberinto. 	La leyenda, ante un fenó- 
meno inexplicable, trata de dar una explicación con-
gruente, capaz de ser entendida por todos los hombres. 
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los dos planetas -Tierra y Venus-, éstos sólo vuelven a 

encontrarse en una misma situación; por ejemplo, alineados 

con el Sol después de 584 días. 

Esta revolución de Venus alrededor del Sc.] esta presente 

en Piedra de sol, porque Octavio Paz cierra el ciclo del 

poema repitiendo al final los seis versos con que lo inicia. 

Las principales culturas han dejado constancia de los 

nombres tan significativos y variados que le dieron a Venus, 

como homenaje de admiración y veneración por su dualidad 

cotidiana. 	Las grandes culturas prehispánicas: teotihuaca- 

na, nahuati y maya, sobre todo, dejaron constancia de la 

permanente observación de los movimientos del Sol y de las 

apariciones y desapariciones de Venus, en un calendario 

matemático, filosóficamente fundamentado. 	Esta relación 

entre el Sol y Venus es vital para los pueblos prehispáni- 

cos, pues marcaba el siguiente cirio: 	65 alclos venusinos 

equivalían a 104 arlos solares; al cabo de este tiempo, el 

cirio solar y el venusino volvían a empezar en la misma fe-

cha del calendario adivinatorio o sagrado. Esto se explica 

claramente en el libro La civilización azteca (1965:177- 

183): 

".„El calendario era la médula de la religión, 
arreglado en dos secciones: una sucesión ritual 
de los días, el "tonalpohualli" y el calendario 
solar, dividido en dieciocho meses de veinte días 
y un período infausto de cinco días,...una combi-
nación de los dos sistemas permitía la numeración 
de los aos, que no se contaban en una escala in-
finita, como entre nosotros, sino en unidades cí-
clicas de cincuenta y dos arios. 
(..,) 
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En la zona Minteca-Pueblamprueban que los sa- 
cerdotes observaron al planeta Venus y registra-

ron un PGo de Venus de 584 días. R1 fin de dos 
ciclos (104 aGos) se celebraba una tremenda cere-

monia de gran importancia ritual, debido a que 
coincidían al mismo tiempo el comienzo de un cóm-
puto de Venus, el cómputo solar, el de un ciclo 
de cincuenta y dos aGos y un "tonalpohualli". El 
hecho de que pudieran reunirse cuatro ritmos mís-
ticos que afectaban tan diversos aspectos del 
universo y los_. dioses que les estaban consagra-
dos, debe haber producido gran satisfacción. 
(...) 
Interpretaban el cambio de un ciclo a otro corno 
la terminación de una vida y el comienzo de otra 
nueva..." 

"Volver a empezar" un ciclo solar-venusino es un enalte-

cimiento que Octavio Paz hace del cosmos en Piedra de sol, 

El cierre y apertura de un ciclo es la representación de 

la nueva eterna dualidad: fin-principio, principio-fin. 

Es interesante, también, considerar la relación prehis-

pánica: Ouetzalcóatl-Venus en la cultura náhuatl. Quetzal-

cóatl está esencialmente ligado a la filosofía de la duali-

dad en el pueblo náhuatl: guarda una gran afinidad religiosa 

con Venus por su capacidad de transfigurarse en este plane-

ta. Este mito está claramente expuesto en la tesis titula-

da: Los símbolos: su, importancia en la poesía náhuatl pre-

hispánica (1990:15): 

"GegUn el mito, Quetzalchatl reina felizmente en 
Tula; es absolutamente puro y su vida la dedica a 
orar y hacer penitencia hasta el día en que apa-
recen los magos enemigos y envidiosos de la glo- 

ria del soberano de Tula. 	Guiados por Tezcatli-- 
poca, planean la ruina de Quetzalcóatl. 	Lo que 

pretenden es "darle su cuerpo", o sea, que tome 
conciencia de su condición humana, de la eterna 
lucha entre la materia y el espíritu. 
Los magos llegan a Tula y le muestran un espejo a 
Vuetzalcóatl. 	El se avergüenza de sí mismo y, 
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por consejo de los magos, se embriaga y yace esa 
noche con su propia hermana. 	n la mallana si- 
guiente, arrepentido de sus actos, se siente in-
digno de su pueblo y decide marcharse a un lugar 
que se encuentre más allá del pecado que él a-
caba de descubrir y donde los rostros no envejez- 
can nunca. 	Camina rumbo a Tlillan Tlapallan (el 
lugar del rojo y del negro, del verdadero conoci- 
miento). 	nal{ llora su tragedia; se atavía con 
sus mejores galas y se prende fuego. Cuando 
muere, baja primero al reino de los muertos (Mic- 

. tlan), donde permanece durante cuatro días, en-
carnado en la figura de su doble o gemelo Xolotl 
...Durante otros cuatro días, se provee de fle-
chas, sube al cielo y entra en él para convertir-
se en la gran estrella del alba (Venus)..." 

Venus está presente en el calendario azteca, o "Piedra 

del sol"; su símbolo rodea la monumental piedra; todo el 

borde tiene esculpida su figura inconfundible. 	Unidos los 

dos grandes astros en la "Piedra del sol" de los nahoas, 

sirven de asunto a Octavio Paz para formar el núcleo cósmico 

de su poema piffibra de sol. Psí, Octavio Paz queda debida-

mente incorporado a las raíces de su propia cultura e iden-

tificado con ellas. 

Sin embargo, no hay que olvidar que a Venus, astro, pla-

neta, le ha sido reconocida una singular femineidad; es una 

"ella" de gran hermosura y atractivo. 	Estos dones se en- 

cuentran enlazados a un terrible poder de destrucción y 

muerte. 	Hay un erotismo sustancial que le viene en forma 

clara de la Grecia clásica, pero que a su vez proviene de 

antiguas culturas orientales. 	El tú femenino, múltiple y 

peligrosamente versátil con que aparece en Piedra de sol, es 

herencia de aquella Venus que emerge del mar y nace de la 

espuma espermática que cubre siempre su piel, su cuerpo 
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entero. 

Para comprobar lo anterior, considero pertinente presen-

tar un análisis del poema picOrq de sol (1985:237-254): 

1 
	

'un sauce de cristal, un chopo de agua, 
un alto surtidor que el viento arquea, 
un árbol bien plantado mas danzante, 
un caminar de río que se curva, 
avanza, retrocede, da un rodeo 
y llega siempre: 

un caminar tranquilo 
de estrella o primavera sin premura, 
agua que con los párpados cerrados 
mana toda la noche profecías, 

10 
	unánime presencia en oleaje, 

ola tras ola hasta cubrirlo todo, 
verde soberanía sin ocaso 
como el deslumbramiento de las alas 
cuando se abren en mitad del cielo, 

15 	un caminar entre las espesuras 
de los días futuros y el aciago 
fulgor de la desdicha como un ave 
petrificando el bosque con su canto 
y las felicidades inminentes 

20 	entre las ramas que se desvanecen, 
horas de luz que pican ya los pájaros, 
presagios que se escapan de la mano, 

una presencia como un canto súbito, 
como el viento cantando en el incendio, 

25 
	una mirada que sostiene en vilo 

al mundo con _sus mares y sus montes, 
cuerpo de luz filtrada por un ágata, 
piernas de luz, vientre de luz, bahías, 
roca solar, cuerpo color nube, 

30 	color de día rápido que salta, 
la hora centellea y tiene cuerpo, 
el mundo ya es visible por tu cuerpo, 
es transparente por tu transparencia, 

voy entre galerías de sonidos, 
35 
	

fluye entre las presencias resonantes, 
voy por las transparencias como un ciego, 
un reflejo me horra, nazco en otro, 
oh bosque de pilares encantados, 
bajo los arcos de la luz penetro 

40 
	

los corredores de un otoPío diáfano, 



voy por tu cuerpo como por el mundo, 
tu vientre es una plaza soleada, 
tus pechos dos iglesias donde oficia 
la sangre sus misterios paralelos, 

45 	mis miradas te cubren como yedra, 
eres una ciudad que el mar asedia, 
una muralla que la luz divide 
en dos mitades de color durazno, 
un paraje de sal, rocas y pájaros 

50 	bajo la ley del mediodía absorto, 

vestida del color de mis deseos 
como mi pensamiento vas desnuda, 
voy por tus ojos COMO por el agua, 
los tigres beben sueco en esos ojos, 
el colibrí se quema en esas llamas, 
voy por tu frente como por la luna, 
COMO la nube por tu pensamiento, 
voy por tu vientre COMO por tus sueVios, 

tu falda de maíz ondula y canta, 
tu falda de cristal, tu falda de agua, 
tus labios, tus cabellos, tus miradas, 
toda la noche nueves, todo el día 
abres mi pecho con tus dedos de agua, 
cierras mis ojos con tu boca de agua, 

65 
	

sobre Mis huesos Ilueves, en mi pecho 
hunde raíces de agua un árbol líquido, 

voy por tu talle COMO por un río, 
voy por tu cuerpo COMO por un bosque, 
como por un sendero en la montaíia 

70 	que en un abismo brusco se termina, 
voy por tus pensamientos afilados 
y a la salida de tu blanca frente 
mi sombra despeada se destroza, 
recojo mis fragmentos uno a uno 

75 
	

y prosigo sin cuerpo, busco a tientas, 

corredores sin fin de la memoria, 
puertas abiertas a un salón vacío 
donde se pudren todos los veranos, 
las joyas de la sed arden al fondo, 

80 	rostro desvanecido al recordarlo, 
mano que se deshace si la toco, 
cabelleras de araPlas en tumulto 
sobre sonrisas de hace muchos arlos, 

a la salida de mi frente busco, 
85 	busco sin encontrar, busco un instante, 

un rostro de relámpago y tormenta 

(89) 



corriendo entre los árboles nocturnos, 
rostro de lluvia en un jardín a oscuras, 
agua tenaz que fluye a mi costado, 
busco sin encontrar, escribo a solas, 
no hay nadie, cae el día, cae el aiYlo, 
caigo con el instante, caigo a fondo, 
invisible camino sobre espejos 
que repiten mi imagen destrozada, 

95 	piso días, instantes caminados, 
piso los pensamientos de mi sombra, 
piso mi sombra en busca de un instante, 

busco una fecha viva como un pájaro, 
busco el sol de las cinco de la tarde 

100 	templado por los muros de tezontle: 
la hora maduraba sus racimos 
y al abrirse salían las muchachas 
de su entrarla rosada y se esparcían 
por los patios de piedra del colegio, 

105 	alta Corno el otol'Io caminaba 
envuelta por la luz bajo la arcada 
y el espacio al ceP;irla la vestía 
de una piel más dorada y transparente, 

tigre color de luz, pardo venado 
110 	por los alrededores de la noche, 

entrevista muchacha reclinada 
en los balcones verdes de la lluvia, 
adolescente rostro innumerable, 
he olvidado tu nombre, Melusina, 

115 	Laura, Isabel, Persétona, María, 	• 
tienes todos 	rostros y ninguno, 
eres todas las horas y ninguna, 
te pareces al árbol y a la nube, 
eres todos los pájaros y un astro, 

120 	te pareces al filo de le espada 
y a la copa de sangre del verdugo, 
yedra que avanza, envuelve y desarraiga 
al alma y la divide de ni misma, 

escritura de fungo sobre el jade, 
125 	grieta en la roca, reina de serpientes, 

columna de vapor, fuente en la perla, 
circo lunar, p~sco de las águilas, 
grano de anís, espina diminuta 
y mortal que da penas inmortales, 

130 	pastora de los valles submarinos 
y guardiana del valle de los muertos, 
liana que cuelga del cantil del vértigo, 
enredadera, planta venenosa, 
flor de resurrección, uva de vida, 

135 	señora de la flauta y del relámpago, 

(YO) 

C.)0 
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terraza del jazmín, sal en la herida, 
ramo de rosas para el fusilado, 
nieve en agosto, luna del patíbulo, 
escritura del mar sobre el basalto, 

140 	escritura del viento en el desierto, 
testamento del sol, granada, espiga, 
rostro de llamas, rostro devorado, 
adolescente rostro perseguido 
arios fantasmas, días circulares 

145 	que dan al mismo patio, al mismo muro, 
arde el instante y son un solo rostro 
los sucesivos rostros de la llama, 
todos los nombres son un solo nombre, 
todos los rostros son un solo rostro, 

150 
	

todos los siglos son un solo instante 
y por todos los siglos de los siglos 
cierra el paso al futuro un par de ojos, 

no hay nada frente a mí, sólo un instante 
rescatado esta noche, contra un suerio 

155 
	

de ayuntadas imágenes s~do, 
duramente esculpido contra el suerlo, 
arrancado a la nada de esta noche, 
a pulso levantado letra a letra, 
mientras afuera el tiempo se desboca 

160 	y golpea las puertas de mi alma 
el mundo con su horario carnicero, 

sólo un instante mientras las ciudades, 
los nombres, los sabores, lo vivido, 
se desmoronan en mi frente ciega, 

165 	mientras la pesadumbre dr la noche 
mi pensamiento humilla y mi esqueleto, 
y mi sangre camina más despacio 
y mis dientes se aflojan y mis ojos 
se nublan y los días y los aPios 

170 	sus horrores vacíos acumulan, 

' mientras el tiempo cierra su abanico 
y no hay nada detrás de sus imágenes 
e] instante se abisma y sobrenada 
rodeado de muerte, amenazado 

175 	por la noche y su lúgubre bostezo, 
amenazado por la algarabía 
de la muerte vivaz y enmascarada 
el instante se abisma y se penetra, 
como un purlo se cierra, como un fruto 

180 	que madura hacia dentro de sí mismo 
y a sí mismo se bebe y se derrama 
el instante translúcido se cierra 
y madura hacia dentro, echa raíces, 
crece dentro de mí, me ocupa todo, 
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185 	me expulsa su follaje delirante, 
mis pensamientos sólo son sus pájaros, 
su mercurio circula por mis venas, 
árbol mental, frutos sabor de tiempo, 

oh vida por vivir y ya vivida, 
190 	tiempo que vuelve en una marejada 

y se retira sin volver el rostro, 
lo que pasó no fue pero está siendo 
y silenc'iosamente desemboca 
en otro instante que se desvanece: 

1'35 
	frente a la tarde de salitre y piedra 

armada de navajas invisibles 
una roja escritura indescifrable 
escribes en mi piel y esas heridas 
como un traje de llamas me recubren, 

200 
	ardo sin consumirme, busco el agua 

y en tus ojos no hay agua, son de piedra, 
y tus pechos, tu vientre, tus caderas 
son de piedra, tu boca sabe a polvo, 
tu boca sabe a tiempo emponzoriado, 

205 
	tu cuerpo sabe a pozo sin salida, 

pasadizo de espejos que repiten 
los ojos del sediento, pasadizo 
que vuelve siempre al punto de partida, 
y tú me llevas ciego de la mano 

210 
	por esas galerías obstinadas 

hacia el centro del círculo y te yergues 
como un fulgor.' que se congela en hacha, 
como luz que desuella, fascinante 
como el cadalso para el condenado, 

215 
	

flexible como el látigo y esbelta 
Como un arma gemela de la luna, 
y tus palabras afiladas cavan 
mi pecho y me despueblan y vacían, 
uno a uno me arrancas los recuerdos, 

220 
	

he olvidado mi nombre, mis amigos 
gr~n entre los cerdos o se pudren 
comidos por el sol en un barranco, 

no hay nada en mí sino una larga herida, 
una oquedad que ya nadie recorre, 
presente sin ventanas, pensamiento 
que vuelve, se repite, se refleja 
y se pierde en su misma transparencia, 
conciencia traspasada por un ojo 
que se mira mirarse hasta anegarse 

230 
	

de claridad: 
yo vi tu atroz escama, 

Melusina, brillar,  verdosa al alba, 
dormías enroscada entre las sábanas 
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y al despertar gritaste como un pájaro 
y caíste sin fin, quebrada y blanca, 

235 	nada quedó de ti sino tu grito, 
y al cabo de los siglos me descubro 
con tos y mala vista, barajando 
viejas fotos: 

no hay nadie, no eres nadie, 
un montón de ceniza y una escoba, 

240 	un cuchillo mellado y un plumero, 
un pellejo colgado de unos huesos, 
un racimo ya seco, un hoyo negro 
y en el fondo del hoyo los dos ojos 
de una niña ahogada hace mil anos, 

245 	miradas enterradas en un pozo, 
miradas que nos ven desde el principio, 
mirada niña de la madre vieja 
que ve en el hijo grande un padre joven, 
mirada madre de la nina sola 

250 	que ve en el padre grande un hijo niP;o, 
miradas que nos miran desde el fondo 
de la vida y son trampas de la muerte 
-¿o es al revés: caer en esos ojos 
es volver a la vida verdadera?, 

;caer, volver, soñarme y que me sueñen 
otros ojos futuros, otra vida, 
otras nubes, morirme de otra muerte! 
-esta noche me basta, y. este instante 
que no acaba de abrirse y revelarme 
dónde estuve, quién fui, cómo te llamas, 
cómo me llamo yo: 

¿hacía planes 
para el verano -y todos los veranos- 
en Christopher Street, hace diez años 
con Filis que tenía dos hoyuelos 
donde bebían luz los gorriones? 
¿por la Reforma Carmen me decía 
"no pesa el aire, aquí siempre es octubre", 
o se lo dijo a otro que he perdido 
o yo lo invento y nadie me lo ha dicho?, 
¿caminé por la noche de Oaxaca, 
inmensa y verdinegra como un árbol, 
hablando solo como el viento loco 
y al llegar a mi cuarto -siempre un cuarto-
me reconocieron los espejos?, 
¿desde el hotel Vernet vimos al alba 
bailar con los cast~s -"ya es muy tarde" 
decías al peinarte y yo veía 
manchas en la pared, sin decir nada?, 
¿subimos juntos a la torre, vimos 
caer la tarde desde el arrecife?, 

(93) 



(34) 

¿comimos uvas en Didart?, ¿compramos 
gardenias en Perote?, 

nombres, Sitios, 
calles y calles, rostros, plazas, calles, 
estaciones, un parque, cuartos solos, 

285 	manchas en la pared, alguien se peine, 
alguien canta a mi lado, alguien se viste, 
cuartos, lugares, calles, nombres, cuartos, 

Madrid, 1937, 
en la Plaza del nrigel las mujeres 

290 	cosían y cantaban con sus hijos, 
después sonó la alarma y hubo gritos, 
casas arrodilladas en el polvo, 
torres hendidas, frentes escupidas 
y el huracán de los motores, fijo: 

295 	los dos se desnudaron y se amaron 
por defender nuestra porción eterna, 
nuestra ración de tiempo y paraíso, 
tocar nuestra raíz y recobrarnos, 
recobrar nuestra herencia arrebatada 

300 	por ladrones de vida hace mil siglos, 
los dos se desnudaron y besaron 
porque las desnudeces enlazadas 
saltan el tiempo y son invulnerables, 
nada las toca, vuelven al principio, 

305 	no hay tú ni yo, maríana, ayer ni nombres, 
verdad de dos en 51510 un cuerpo y alma, 
oh ser total... 

cuartos a la deriva 
entre ciudades que se van a pique, 
cuartos y calles, nombres como heridas, 

310 	el cuarto con ventanas a otros cuartos 
con el mismo papel descolorido 
donde un hombre en camisa lee el periódico 
o plancha una mujer; el cuarto claro 
que visitan las ramas del durazno; 

315 	el otro cuarto: afuera siempre llueve 
y hay un patio y tres ni7los oxidados; 
cuartos que son navíos que se mecen 
en un golfo de luz; o submarinos: 
el silencio se esparce en olas verdes, 

320 	todo lo que tocamos fosforece; 
mausoleos del lujo, ya roídos 
los retratos, raídos los tapetes; 
trampas, celdas, cavernas encantadas, 
pajareras y cuartos numerados, 

325 	todos se transfiguran, todos vuelan, 
cada moldura es nube, cada puerta 
da al mar, al campo, al aire, cada mesa 
es un festín; cerrados como conchas 
el tiempo inútilmente los asedia, 
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no hay tiempo ya, ni muro: ¡espacio, espacio 

	

abre la mano, coge esta riqueza, 	
, 

 
corta los frutos, come de la vida, 
tiéndete al pie del árbol, bebe el agua!, 

todo se transfigura y es sagrado, 
es el centro del mundo rada cuarto, 
es la primera noche, el primer día, 
el mundo nace cuando dos se besan, 
gota de luz de entrarlas transparentes 
el cuarto como un fruto se entreabre 
o estalla como un astro taciturno 
y las leyes comidas de ratones, 
las rejas de los bancos y las cárceles, 
las rejas de papel, las alambradas, 
los timbres y las púas y los pinchos, 
el sermón monocorde de las armas, 
el escorpión meloso y non bonete, 
el tigre ron chistera, presidente 
del Club Vegetariano y la - Cruz Roja, 
el burro pedagogo, el cocodrilo 
metido a redentor, padre de pueblos, 
el Jefe, el tiburón, el arquitecto 
del porvenir, el cerdo uniformado, 
el hijo predilecto de la Iglesia 
que se lava la negra dentadura 
con el agua bendita y toma clases 
de ingles y democracia, las paredes 
invisibles, las máscaras podridas 
que dividen al hombre -de los hombres, 
al hombre de sí mismo, 

se derrumban 
por un instante inmenso y vislumbramos 
nuestra unidad perdida, el desamparo 
que es ser hombres, la gloria que es ser hombres 
y compartir el pan, el sol, la muerte, 
el olvidado asombro do estar vivos; 

amar es combatir, si dos se besan 
el mundo cambia, encarnan los deseos, 
el pensamiento encarna, brotan alas 
en las espaldas del esclavo, el mundo 
es real y tangible, el vino es vino, 
el pan vuelve a saber, el agua es agua, 
amar es combatir, es abrir puertas, 
dejar de ser fantasma con un número 
a perpetua cadena condenado 
por un amo sin rostro; 

el mundo cambia 
si dos se miran y 5.E reconocen, 
amar es denullEu-sle dr 	nombres: 
"déjame s.ner bu puha", son palabras  
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de Elolsa, mas él cedió a las leyes, 
la tomó por esposa y como premio 
lo castraron después; 

mejor el crimen, 
los amantes suicidas, el incesto 
de los hermanos como dos espejos 
enamorados dr su semejanza, 
mejor comer el pan envenenado, 
el adulterio en lechos de ceniza, 
los amores feroces, el delirio, 
su yedra ponzoriosa, el sodomita 
que lleva por clavel en la solapa 
un gargajo, mejor ser lapidado 
en las plazas que dar vuelta a la noria 
que exprime la sustancia de la vida, 
cambia la eternidad en horas huecas, 
los minutos en cárceles, el tiempo 
en monedas de cobre y mierda abstracta; 

mejor la castidad, flor invisible 
que se mece en los tallos del silencio, 
el difícil diamante de los santos 
que filtra los deseos, sacia al tiempo, 
nupcias de la quietud y el movimiento, 
canta la soledad en su corola, 
pétalo de cristal es cada hora, 
el mundo se despoja de sus máscaras 
y en su centro, vibrante transparencia, 
lo que llamamos Dios, el ser sin nombre, 
se contempla en la nada, el ser sin rostro 
~rue de sí mismo, sol de soles, 
plenitud de presencias y de nombres; 

sigo mi desvarío, cuart,s, calles, 
camino a tientas por IDE corredores 
del tiempo y subo y bajo sus peldaPlos 
y sus paredes palpo y no me muevo, 
vuelvo adonde empecé, busco tu rostro, 
camino por las calles de mi mismo 
bajo un sol sin edad, y tú a mi lado 
caminas como un árbol, como un río 
caminan y me hablas romo un río, 
creces como una espiga entre mis manos, 
lates como una ardilla entre mis manos, 
vuelas como mil pájaros, tu risa 
me ha cubierto de.espumas, tu cabeza 
es un astro pequePlo entre mis manos, 
el mundo reverdece si sonríes 
comiendo una naranja, 

el mundo cambia 
si 	vertiginosos y enlazados, 

(96) 
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caen sobre la yerba: el cielo baja 
los árboles ascienden, el espacio ,  
sólo es luz y silencio, sólo espacio 
abierto para el águila del ojo, 
pasa la blanca tribu de las nubes, 
rompe amarras el cuerpo, zarpa el alma, 
perdemos nuestros nombres y flotamos 
a la deriva entre el azul y el verde 
tiempo total donde no pasa nada 	

, 
 

sino su propio transcurrir dichoso, 

no pasa nada, callas, parpadeas 
(silencio: cruzó un ángel este instante 
grande como la vida de cien soles), 
¿no pasa nada, sólo un parpadeo? 
-y el festín, el destierro, el primer crimen 
la quijada del asno, el ruido opaco 	

, 
 

y la mirada incrédula del muerto 
al caer en el llano ceniciento, 
PgamenÓn y su mugido inmenso 
y el repetido grito de Casendra 
más fuerte que los gritos de las olas 
Sócrates en cadenas (el sol nace, 	

, 
 

morir es despertar: 'tritón, un gallo 
a Esculapio, ya sano de la vida") , 
el chacal que diserta entre las ruinas 
de Nínive, la sombra que vio Bruto 
antes de la batalla, Mortezuma 
en F21 lecho de espinas de 

suinsomnic, 

el viaje en la carreta hacia la muerte 
-el viaje interminable mas contado 
por Hobespie~ minuto tras minuto 
la mandíbula rota entre las manos-

,  

Churruca en 9U barrica como un trono 
escarlata, escarlata, los pasos ya contados 
de Lincoln al salir hacia el teatro , 
el estertor de Trotski y sus quejidos 
de jabalí, Madero y su mirada 
que nadie contestó: ¿por qué me matan?, 
los carajos, los ayes, los silencios 
del criminal, el santo, el pobre diablo, 
cementerios de frases y de anécdotas 
que los perros retóricos escarban, 
del delirio, el relincho, el ruido oscuro 
que hacemos al morir y ese jadeo 
de la vida que nace y el sonido 
de huesos machacados en la rilla 
y la boca de espuma del profeta 
y su grito y el grito del verdugo 
y el grito de la víctima... 

son llamas l los ojos y son llamas lo que miran 
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475 
	

llama la oreja y el sonido llama, 
brasa los labios y tizón la lengua, 
el taeto y lo que toca, el pensamiento 
y lo pensado, llama el que lo piensa, 
todo se quema, el universo es llama, 
arde la misma nada que no es nada 
sino un pensar en llamas, al fin humo: 
no hay verdugo ni víctima—. 

¿y el grito 
en la tarde del viernes?, y el silencio 
que se cubre de signos, el silencio 

485 	que dice sin decir, no dice nada?, 
¿no son nada los gritos de los hombres?, 
¿no pasa nada cuando pasa el tiempo? 

-no pasa nada, 5610 un parpadeo 
del sol, un movimiento apenas, nada, 

490 	no hay- 	redención, no vuelve atrás el tiempo, 
los muertos están fijos en su muerte 
y no pueden morirse de otra muerte, 
intocables, clavados en su gesto, 
desde su soledad, desde su muerte 

495 	sin remedio nos miran sin mirarnos, 
55 muerte ya es la estatua de su vida, 
un siempre estar ya nada para siempre, 
cada minuto es nada para siempre, 
un rey fantasma rige tus latidos 

500 	y tu gesto final, tu dura mascara 
labra sobre tu rostro cambiante: 
el monumento somos de una vida 
ajena y no vivida, apenas nuestra, 

-¿la vida, cuándo fue de veras nuestra?, 
505 	¿cuándo 50M05 de veras lo que somos?, 

bien mirado no somos, nunca somos 
a solas sino vértigo y vacío, 
muecas pn el espejo, horror y vómito, 
nunca la vida f95 nuestra, es de los otros, 

510 	la vida no P5 de nadie, todos somos 
la vida -pan de sol para los otros, 
los otros todos que nosotros somos-, 
soy otro cuando soy, los aptos míos 
son más Míos si 1,,:on también de todos, 

515 	para que pueda ser he de ser otro, 
salir de mí, buscarme entre los otros, 
los otl-Q5> que no son si yo no existo, 
ion otros que me dan plena existencia, 
no soy, no hay yo, siempre somos nosotros, 
la vida es otra, siempre allá, más lejos, 
fuera de ti, de mí, siempre horizonte, 
vida que nos desvive y enajena, 
que noy, inventa un rostro y lo desgasta, 



hambre de ser, oh muerte, pan de todos, 

ElOisa, Perséfona, María, 
muestra tu rostro al fin para que vea 
mi cara verdadera, la del otro, 
mi cara de nosotros siempre todos, 
cara de árbol y de panadero, 

530 	de chofer y de nube y de marino, 
cara de sol y arroyo y Pedro y Pablo, 
cara de solitario colectivo, 
despiértame, ya nazco: 

vida y muerte 
pactan en ti, seP;ora de la noche, 

535 	torre de claridad, reina del alba, 
virgen lunar, madre del agua madre, 
cuerpo del mundo, casa de la muerte, 
caigo sin fin desde mi nacimiento, 
caigo en mí mismo sin tocar mi fondo, 

540 	recógeme en tus ojos, junta el polvo 
disperso, y reconcilia mis cenizas, 
ata mis huesos divididos, sopla 
sobre mi ser, entiérrame en tu tierra, 
tu silencio dé paz al pensamiento 

545 	contra sí mismo airado; 
abre la mano, 

se“ora de semillas que son días, 
el día es inmortal, asciende, crece, 
acaba de nacer y nunca acaba, 
cada día eS nacer, un nacimiento 

550 	es cada amanecer y yo amanezco, 
amanecemos todos, amanece 
el sol cara de sol, Juan amanece 
con su cara de Juan cara de todos, 

puerta del ser, despiértame, amanece, 
555 	déjame ver el rostro de este día, 

déjame ver el rostro de esta noche, 
todo se comunica y transfigura, 
arco de sangre, puente de latidos, 
llévame al otro lacio de esta noche, 

560 	adonde yo soy tú somos nosotros, 
al reino de pronombres enlazados, 

puerta del ser: abre tu ser, despierta, 
aprende a ser también, labra tu cara, 
trabaja tus facciones, ten un rostro 

565para mirar mi rostro y que te mire, 
para mirar la vida hasta la muerte, 
rostro de mar, de pan, de roca y fuente, 
manantial que disuelve nuestros rostros 
en el rostro sin nombre, el ser sin rostro 

(99) 

570 	indecible presencia de presencias,.. 
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quiero seguir, ir más allá, y no puedo: 
se despeñó el instante en otro y otro, 
dormí sueños de piedra que no sueña 
y al cabo de los afros como piedras 

575 
	

oí cantar mi sangre encarcelada, 
con un rumor de luz el mar cantaba, 
una a una cedían las mural las, 
todas las puertas se desmoronaban 
y el 5o1 entraba a saco por mi frente, 

5130 
	

despegaba mis párpados cerrados, 
desprendía mi ser de su envoltura, 
me arrancaba de mí, me separaba 
de mi bruto dormir siglos de piedra 

584 	y su magia de espejos revivía 
un sauce de cristal, un chopo de agua, 
un alto surtidor que el viento arquea, 
un árbol bien plantado mas danzante, 
un caminar de río que se curva, 
avanza, retrocede, da un rodeo 
y llega siempre:... " 

Sin duda, Piedra, 0e  sol.  es el poema del "eterno retor- 

no". 	No sólo porque se basa en el calendario azteca, sino 

también por su estructura: el poema termina literalmente en 

su comienzo. 	Así, volvemos a encontrar al final los mismos 

cinco versos y el hemistiquio del sexto del principio. Ade-

más, el poema empieza con minúsculas y termina con dos pun-

tos, o sea, un signo de puntuación que deja abierta la idea. 

Lo anterior es prueba de la estructura cíclica del poema. 

Piedra de sol no sólo es un poema unitario, sino que 

además continuo e ininterrumpido. Las pausas que se imponen 

entre algunas líneas en blanco no corresponden a divisiones 

de estrofas convencionales -ya que el texto está escrito en 

endecasílabos libres-, sino a momentos de transición, de pa-

so más marcado de una idea a otra. Esto impide la interrup-

ción de la lectura. Hay un juego de ideas, pero una genera 

a la otra, manteniendo continuidad y unidad (se mantiene así 
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la alegoría del ciclo del planeta Venus). Es un poema que 

sigue un camino circular, que lleva siempre a la búsqueda 

del mismo instante: el origen. 

En los versos 1 al 73, el poeta se encuentra en el 

origen, el inicio o el principio y, para indicarlo, hace uso 
/8/ 

de elementos como el "agua" 	; "un árbol bien plantado mas 

danzante" que alude al simbolismo mítico del "árbol", repre-

sentativo del centro de todo, del origen; y "un caminar de 

río que se curva," en el que se "ve" la idea de un movimien-

to doble, en el que avanzar y retroceder llegan a significar 

lo mismo; tal parece que los movimientos fueran simultáneos, 

lo que coincide con el "origen", el centro de un tiempo que 

no deja de "manar". 

El poeta continúa su "caminar" en el origen y la "uni-

dad" se manifiesta en elementos como el "agua" y el "cielo", 

los que, a pesar del abismo que los separa (distancia-oposi-

ción), aparecen fusionados (correspondenciaeanalogla). 

Sin embargo, aunque se' encuentra unido al absoluto, el 

/8/ El agua, en la obra de Octavio Paz, es, de los cuatro 
elementos -unida al fuego-, el que aparece con mayor 
frecuencia. Se piensa en el agua como un símbolo feme- 
nino 	matriz), pero apenas se vuelve agua corriente 
-cascada, río, manantial, lluvia- adquiere una tonali-
dad masculina: penetra en la tierra o brota de ella. 
El agua se revela como arquetipo del paraíso prenatal, 
imagen del regreso a la edad primera, símbolo de la 
mujer y de sus poderes. El agua: calma, fertilidad y 
autoconocimiento. LOS ritmos del agua representan el 
aparecer y desaparecer periódicos de todas las formas 
de vida; ellos imprimen al universo una forma cíclica. 
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poeta sigue "un caminar.  entre las espesuras...", que lo con-

duce al porvenir. Pero este futuro que se visualiza lleva 

inserto un aviso adverso transmitido por las "aves", los 
/9/ 

"pajares" 	enviados por la divinidad. 

No obstante, el poeta prosigue su marcha porque aparece 

un "cuerpo de luz", que también es "roca solar", "color de 

nube" 	o sea, luz celeste como la que rice sirve de soporte 

visual para contemplar las nubes), "color de día"; el cuerpo 

es también "la hora" que "centellea" y "tiene cuerpo". Es 

decir que el cuerpo es el instante que se fija en el poema, 

pues ha trascendido al absoluto; un cuerpo, fijado en el 

poema, revela el instante. 	Es la "hora" encarnada, el ins- 

tante del que se torna conciencia a través de la revelación 

amorosa, y que, por su "transparencia", permite ver verdade-

ramente el mundo: "el mundo' ya es visible por tu cuerpo,". 

A partir del verso 34, aparecen una serie de "saltos" 

hacia adelante y hacia atrás, eng~s, zigzagueos desleídos 

(que mezclan, superponen o identifican imágenes). Así 

pues, el poeta va "entre galerías de sonidos" y "como un 

/9/ Las aves simbolizan lo sagrado, por ser animales que 
vuelan y cruzan las regiones celestes, como si entraran 
en contacto con lo infinito, lo absoluto. Por esta ra-
zón se vuelven mensajeras que van de los hombres a los 
dieses y de los dioses a los hombres: enlazan la 
realidad divina con la humana. Llevan avisos a los 
hombres de lo bueno o malo que pueda sucederles (agüe-
ros), lo cual abarca toda una tradición literaria 
(tópico). 
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/10/ 
ciego" entre reflejos 	"un reflejo me borra, nazco en 

otro". 	Pdemás, va "por tu cuerpo como por el mundo"; el 

poeta avanza por un cuerpo, que a la vez es un mundo; una 

ciudad con plazas, iglesias y murallas. También es un pai-

saje, el agua, el cielo, el fuego, la luna y el mundo vege-

tal, todo ellonoen forma sucesiva,sino intercambiable y 

simultáneo en la unidad. Obviamente se trata de un parale-

lismo estructura) y de significación, que mantiene fijo el 

recorrido del poeta: 

voy por tu cuerpo corno por el mundo. 
(...) 
voy por tus ojos como por el agua; 

voy por tu frente romo por la luna, 
(...) 
voy por tu vientre COMO por tus sueños, 
(...) 
voy por tu talle como por un río..." 

Inicia con un verbo en primera persona del singular y en 

presente "voy"; sigue con la preposición "por"; el adjetivo 

"tu/tus" que determina a quién pertenece el sitio del reco-

rrido; los sustantivos "cuerpo", "ojos", "frente", "vientre" 

y "talle" muestran las regiones del cuerpo por donde el poe-

ta va pasando; el adverbio "como", que pompara pada parte 

(región) del cuerpo con un elemento del cosmos; nuevamente 

hace uso de la preposición "por" y de los adjetivos y ar-

tículos "el", "la", "tus" y "un" para indicar género y n5me- 

/10/ Cuando Uctavio Paz se refiere a los "reflejos", también 
habla de "espejeos", fenómeno que consiste en relucir o 
resplandecer con base en la realidad, pero cambiando o 
distorsionando las imágenes. 
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ro; por último, usa lo5 sustantivos para mostrar cada 

elemento del COSMOS. 

El cuerpo también es bosque y sendero, pero senda que 

conduce del cuerpo al pensamiento. 

Del verso 74 al 143, aparece la búsqueda del cuerpo que 

perdió el poeta al penetrar en el pensamiento. Lo rastrea 

en la memoria, en los recuerdos del pasado que se desvane-

cen al ser evocados: "rostro desvanecido al recordarlo". El 

poeta sigue atento a su pesquisa: "a la salida de mi frente 

busco"; ahora se sabe lo que persigue: "busco un instante", 

o sea, lo que ha perdido, el instante que le revela lo 

unitario. 

Al perder el instante, el poeta dice: 	"caigo con el 

instante, caigo a fondo". Se pierde la imagen entre los re-

flejos que produce el espejo. Aquí hay una salida del tiem-

po pleno, "corpóreo", fuera de otro que podría llamarse "so-

lar". El poeta se busca a sí mismo, anhelante de encontrar 

lo perdido. 

De pronto, en su perquirir surge, al final, un momento 

concreto al que se puede asir: "busco el sol de las cinco 

de la tarde", hora que indica la salida de un colegio de mu-

jeres y se evoca una figura femenina concreta: "y el espa-

cio al ceP1irla la vestía/ de una piel más dorada y transpa-

rente". Esta figura femenina contiene en sí una serie de 
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/11E 	 /12/ 

elementos opueghos; en tanto "tigre" 	a ái 'venado" 

”1:;11'WP color de luz, pardo venado". 	Es el an1xial devorador 

y su persa, ion contrarios complementari 	el ying y el 

yanq que logran el equilibrio cósmico- 

muchacha ee, toda~ o sea, que es muchas y ninguna. 

Uno de sus nombres es MeluEina, hada medieval eondenada a 

volverse. , todos los sábados, serpiente de la cintura para a-

bajo, y que, basada con Raymondin de Poitieps, fue expulsada 

poe esto cuando supo del horrible secreto: sólo regresaba 

cc'n sus prit05 de 1(25 malos que rodearían al 

1.w:signan, lugar en donde ocurre la desdicha de 

bu wattamonici. 	Heiusina también se asocia a imágenes vic- 

torianas: "tilo de la espada", "copa de sangre del verdugo". 

La Tiuctlatfla es 	"escritura de fuego", "esutittura del mar", 

n etaritura del viento" y "testamento del sed". 	Se mantiene 

Ulei a la leyenda: 	"reina de serpientes". 

Del Terso 144 al 216, se observa que El tltagxa se ha de- 

qe llegó al instante. Todas las i//úgcnas anLerio-

.('E se uoncerdran en ej "patio" y esto queda subrayado con 

la reiteración del paralelismo entrTuatdral y del significa- 

lo cual se pretende fijar la idea de unidad: 

El tlgre es un animal divino para los nahuatis. Se dice 
que estuvo presente en la creación del Quinto Sol. Sim-
boliza H iezcatlipoea ?.sol de tierra> y a las tuerzas 
de la oscuridad. 9u movimiento es horizontal. 

71*.ii El tenádo ps también un animal divino, que representa a 
la rytTibi,I. Además, representa el eaao del Sol por el 
inftamundo, disfrazado, para confundir a. 	seres del 
mal. tos sjebolo de ciar-id:4d. 



tc„,-ics los nombre 
tc,d., 	los rostros son un solo rustro, 
bc,oes los siglos son un solo instante,.." 

Adj. Art. Sunt. V. Adj. Adj. Sunt, 
cop, 

unidad 

se fija aún más cuando el pocta aV1H.dE2 	-y 

por 	1r,,s sigios de los siglos", 

Ya 	 una mujer, sino "un par de ojos" los que le 

Hay una pausa ante el instante 

hs lavntado 'letra a letra'`; sin embargo, fuera de 

tiempo continúa trascendiendo; "mientras 

-; se desboca/ y golpea las puertas Úe mi 

m=.1nno 	 horario c&Irniceno", 	La Jr4:2!:.  

H.1.,=7, :luyen 117.Ani,::1 la decadencia física 	llegan a la 

"mi penHamiento humilla y mi esqueleto,/ y mi sangre 

dio/ y mis dientes se afIcjan y mib 	Se 

ri;.r. s y los al;osí sury, horrores vacíos acumulan," 

Ln7,tnnte se abisma y sobrenada/ rodeado de munnt,..„". 

c,:,,i:rnra el instante y penetra dentro del Poeta: 

t.--anslücido se cierra/ y madura hacia dentro/ 

Se posesiona dcl poeta y lo tra5-,Fibura 

n(..smico, planeta o vegetación, Mientras petoa- 

	

instante, el poeta Ye cómo éste 	retira 

Así es como percibe e] pasado que se 

pPreher,Úer y ve de nueve la imagen de la muchcha, ya 

n.o er.,tmo imagen muAtiplicada, sino condensada. 	H:1 esta altura 



(107) 

del poema se inicia el movimiento inverso, que se había 

iniciado como fluir del agua y ahora tan sólo es piedra, 

sequedad. Todo se vuelve piedra y las comparaciones afirman 

que hay una presencia que aniquila el ser del poeta (versos 

212 al 216). 

Del verso 217 al 2.54, el yo poético comienza a perderse 

en su "transparencia". Por esta razón aparece la visión de 

Melusina como serpiente, quien despierta, grita, cae en el 

tiempo y anuncia lo que está por venir. En esta construcción 

compleja y de múltiples dimensiones, destaca la "paradoja", 

que rige el texto de Octavio Paz como "desde dentro". Hay 

una "caída" en la que el "pozo" ( o el "hoyo" en el que "se 

cae"), es el "agujero" de un pasado sin fondo, puesto que se 

alude al pasado precortesiano -a un pasado, que no fue nunca 

realmente "asumido" y que quedó abierto como una herida-. 

Así lo dan a entender los "objetos-signos" enumerados en es-

tos versos. Por su parte, él "montón de ceniza" hace pensar 

que la extinción del fuego sagrado de los aztecas, el "cu-

chillo mellado" y la "niPia ahogada" en el fondo del "hoyo" 

representan los sacrificios rituales; en tanto, la "escoba" 

y el "plumero" sugieren tareas de la vida cotidiana, o bien 

"mitos" como aquel que se creó, por ejemplo, en torno al na- 
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/13/ 

cimiento de Huitzilopocht11  

En los versos anteriores, coexisten y se fusionan tempo-

ral y espacialmente "hijos" (herederos de un pasado desapa-

recido) y "padres" (representantes del tiempo primitivo). 

El tiempo es tanto "antiguo" corno "joven" y, corno tiempo que 

se hace y rehace, va contemplando al ser con la "mirada ma-

dre de una niP;a". La profundidad arquetípica a la que se 

asoma el ser a través de las miradas no es algo estático o 

hierático, sino móvil, en donde el pasado y el futuro no 

dejan de transcurrir y girar sobre el mismo eje. Lada mo-

mento es "punto de intersección" entre el tiempo "circular" 

y externo de la rueda y aquel "otro", interior, que señala 

hacia el origen, desde donde prosigue su marcha el tiempo 

sucesivo de la circunferencia. 

Por ese "otro" tiempo que altera la continuidad de los 

días, se confunden los signos de la vida y de la muerte. Se 

impone nuevamente la "paradoja". Psi, el "pozo" en el se va 

/13/ Huitzilopochtli, dios azteca que representa al sol de 
mediodía. El mito dice que Coatlicue, su madre y dio-
sa de la tierra, al barrer, encontró una bola de plu-
mas y la guardó en su vientre. De pronto se sintió em-
barazada. Sus otros hijos, la luna y las estrellas, al 
saberlo, se enfurecieron y decidieron matarla. Sin 
embargo, su hijo hablaba a la diosa desde el vientre 
para consolarla, diciéndole que él la defendería. 
Cuando los enemigos iban a matar a su madre, nació 
Huitzilopochtli y, con la serpiente de fuego, le cortó 
la cabeza a la luna e hizo huir a las estrellas. Por 
eso, cada día al amanecer, éste combate con sus herma-
nos 4Ia luna y las estrellas), armado con su serpiente 
de fuego (el rayo solar). Su triunfo permite la apari-
ción de un nuevo día de vida para los hombres. 
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cayendo "con el instante" y fuera dél tiempo (histórico y 

cíclico), ese "hoyo" que se abre sobre el "origen/centro", 

se abre tanto sobre la muerte como sobre la vida. Y si caer 

en el pozo de la muerte significa precipitarse "hacia la 

vida", y si esa "caída" lleva al ser a la "verdadera vida", 

lo que éste logra es llegar al centro, al origen, a su 

trascendencia. 

En los versos 255 al 407, se aprecia que el yo poético 

sufre otra "caída": "¡caer, volver, so7larme y que me su~n/ 

otros ojos futuros, otra vida,". Es como si dejara de vivir 

para ser vivido nuevamente. Pero se produce una retracción. 

El poeta regresa en busca de "esta noche" y "...este instan-

te/ que no acaba de abrirse y revelarme/ dónde estuve, quién 

fui, cómo te llamas,/ cómo me llamo yo:...", tratando de a-

trapar el instante, para lograr fijarlo en el poema como re-

velación del verdadero ser. 

Se plantean una serie de preguntas edificadas con frag-

mentos verosímiles de la biografía personal del poeta, que 

llega a terminar en un instante preciso: "Madrid, 1937,/en 

la Plaza del Angel de las mujeres", que corresponde a la 

escena de un bombardeo durante la Guerra Civil esp~la, 

presenciada por Octavio Paz junto con otro grupo de escri- 

tores. 	Es la segunda alusión a un instante concreto -la 

primera fue el "patio"-. Por primera vez aparece la tercera 

persona del plural, en pretérito, en donde se describe a una 

pareja que hace el amor durante el bombardeo. Esto se con- 
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vierte en una acción subversiva y revoluci onaria del amor y 

el erotismo (terna propio del surrealismo), que penetra en el 

tiempo y SE ofrece corno critica de un entorno represivo y 

jerárquico, hasta llegar al camino de plenitud del instante. 

Esto, porque el acto amatorio se vuelve medio propicio para 

obtener la revelación en el instante: "...cada puerta/ da al 

mar, al campo, al aire...". 	El instante del amor es el. 

mismo de la libertad plena y sublime. En este instante de 

amor se logra la unidad (versos 300 al 307 y 334 al 337). 

01 mismo tiempo, hay elementos represivos que niegan la 

unidad esencial (versos 352 al 359). Sin embargo, el poeta 

muestra al amor corno medio de salvación del hombre en su 

"caída" hacia el mundo de lo profano; abre "puertas" para 

llegar al "Otro" (versos 365 al 372). 	Por lo mismo, el 

poeta condena las normas que desvían y neutralizan el 

esfuerzo por alcanzar el amor. 	Condena todo aquello que 

rompe con el instante extático que se da en el - amer: 	la 

claudicación, la rutina, la contemplación religiosa (versos 

38U al 391). 

Del verso 409 al 584, hay un cambio. Se deja atrás el 

instante logrado y se retorna el camino en el que busca nue- 

vamente el origen absoluto (versos 411 al 415). En el pere-

grinar hay momentos tanto de avance como de retroceso: "ca-

minas como un árbol, corno un 

Vuelve al punto de partida, que es la fórmula de todo el 

poema: la busca de integridad del propio ser en el instante 
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amoroso. El poeta ve la posibilidad de plenitud en la mujer 

y, para presentar este aspecto, pasa al uso de la tercera 

persona del plural, que objetiva, concreta y precisa la ex-

periencia amorosa: si dos, vertiginosos y enlazados,/ caen 

sobre la yerba: el cielo baja," y luego desembocará en la 

primera persona del plural, para subjetívaria pletóricamen-

te: "perdemos nuestros nombres y flotamos". 

En el apogeo de este instante, el tiempo se ha detenido 

y alcanza la fijeza total de la contemplación en lo absolu- 

to. 	Pero la historia (el tiempo histórico y el mal en el 

mundo) profana el instante con una serie de preguntas sobre 

la existencia humana (versos 439 al 473). Se habla de ma-

les concretos: la muerte de Abel, la tragedia de Ogamenón y 

Casandra, la ruina de Nínive, la premonición de la derrota 

de Bruto, las angustias de Moctezuma. A excepción de Churru-

ca (marino espaP;o1) que cae en Trafalgar, todas las muertes 

inscritas en de la edad moderna y contemporánea se refieren 

a revolucionarios (Robespierre, Irotski) o políticos (Lin-

coln, Madero) que murieron asesinados por sus adversarios 

ideológicos. Esto lo resuelve el poeta en un arquetipo de la 

brutalidad del mal y la naturaleza de éste en la era histó-

rica moderna. Todas estas muertes históricas son, en esen-

cia, iguales a cualquier muerte anónima: el dolor humano no 

varía porque recaiga en un personaje político o público. An-

te la suprema injusticia --que la encarna en el cristianismo: 

"el grito/ en. la tarde del viernes 	es decir, el último 
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grito de agonía en el Gólgota-, el poeta parece reacio a 

situarse en el terreno de la trascendencia religiosa ultra-

mundana, pues puede no tener sentido y esfumarse: "¿,no pasa 

nada cuando pasa el tiempo?". 

Cuando el poeta dice: "El monumento somos de una vida/ 

ajena y no vivida, apenas nuestra", se percibe una duda con 

respecto de la vida del ser y, para hallar una solución,  

debe detenerse de nuevo y formularse una pregunta que cues-

tione y contravenga la individualidad que ha reinado hasta 

ahora; es así como interroga y en primera persona del plural 

(aquí se ve en qué sentido el amor dividía y en qué sentido 

la represión social distanciaba no al individuo de su propia 

raíz, sino de su ser hombre entre los hombres). 

Por el amor se alcanza lo que Octavio Paz llama la 

"otredad", que libera al ser de los espejeos y reflejos en 

los que se ha sumido. Hace una invitación para que el ser se 

reconozca en la fusión con lo "Otro", encarnado en "los 

otros todos que nosotros somos-,/(...) los otros que no son 

si yo no existo,/ los otros que me dan plena existencia" 

Hace ver que, por el amor, el hombre aprende que su vida 

no es sólo suya, sino que necesita de los "otros" para ser 

verdaderamente. En este sentido el amor es conocimiento, y 

el poeta le puede pedir a la muchacha de mil nombres:"mues-

tra tu rostro para que al fin vea/ mi cara verdadera, la del 

crtro,/ mi cara de nosotros siempre todos". 
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El poeta aP;ade: "despiértame, ya nazco" porque, arriban-

do al presente, al reconocerse en otro ser, nace al ámbito 

en donde el tiempo histórico puede adquirir sentido. 

Esta revelación se transfigura en Venus, estrella del 

alba y de la noche -corno del nacimiento y de la muerte lo es 

la plenitud de la revelación en el instante- y servirá para 

la resurrección en la poesía (pues él le pide que junte su 

"polvo disperso") y para conducirlo a la paz definitiva, o 

sea, que lo redimirá de la "caída" en el abismo del tiempo y 

la decrepitud, para hacerlo sentir la trascendencia del en-

cuentro con la otredad, a través de la fusión en el instante 

amoroso. Al mismo tiempo estrella matutina y vespertina y 

diosa del Mmor, Venus propicia doblemente un nacimiento que 

es alborada: 	"cada día es nacer, un nacimiento/ es cada 

amanecer y yo amanezco,/ amanecemos todos, amanece...". Así, 

la amada, la mujer, la Otra, El Otro --es decir, Venus- actúa 

corno la "llave" del ser, porque le abre puerta franca a la 

verdadera trascendencia de un instante, cuya última revela-

ción es que en él se disuelve la individualidad y todos so- 

mos unos, y uno solo: 	la unidad del mundo es también la de 

los seres, por eso "todo se comunica y transfigura". 	ni 

estar en la "puerta" del ser, se puede pedir que se dirija 

"adonde yo soy tú somos nosotros", Le puede pedir a la "O- 

tra" que sea alguien, que exista. 	En el instante de la.  fi-.  

jeza, que es el del reconocimiento en el amor y la revela-

ción del ser mismo en los otros, se halla ante el "manantial 
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que disuelve nuestros rostros/ en el rostro sin nombre, el 

ser sin rostro/ indecible presencia de presencias". 

Una vez cumplido el proceso de búsqueda, al arribar el 

hombre al instante detenido de la plenitud liberadora y 

reveladora, no le es dado quedarse en él más tiempo del que 

ha durado la elaboración de su poema: los últimos versos de 

 	qe 591 - 
	En él, en movimiento perpetuo, se reinicia 

el mismo ciclo, pero ahora ya se sabe que repetirá, cada vez 

que sea leído, el viaje, la búsqueda y el arribo al momento 

suspendido o fijado. 

Aunque eipdrA oq, sol esté apuntando hacia la vuelta de 

los tiempos, su compesición posee un ritmo en el que están 

presentes los ciclos del "eterno retorno", el laberinto de 

la historia y el "tiempo sin tiempo" del origen/ centro: 

espacio 	 del 	 "presente 	 perpetuo". 

El poema posee un conjunto de fases que se repiten en 

dirección al absoluto. 	De acuerdo con el análisis realiza- 

do, hay tres etapas que se desarrollan y que coinciden con 

la unión de los tres calendarios aztecas: el solar, el sa-

grado y el venusino. Obsérvese lo siguiente: 

ORIGEN-->COID11-->DUSUUEDP-->INSTANTE CONCRETO (absoluto) 
(1 a 73) 	 (74 a 143) (144 a 216) 

INSTANTE->CÑIDP->BUSOUEDN--)1NSTONTE CONCRETO (absoluto) 
(144 a 216) (217 a 254) 	(255 a 407) 

INSTPNTE-)CPIDN->BUSOUEDP--)ORIGEN (instante/absoluto) 
(408 a 584) 	 (1 a 7:3) 

En Pjeskra de sol_ se advierte la visión mítica que tiene 

Octavio Paz del mundo en que vive. 	Esta visión se basa en 
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el mito del "eterno retorno", propio de las antiguas cultu-

ras, al igual que el sufrimiento de "caída" que vive todo 

hombre al darse cuenta del sitio que ocupa en el universo. 

Todo esto In obliga a la "búsqueda del origen", que conduce 

al hombre hacia el encuentro con su esencia, con su "otro", 

y lo aproxima a la génesis, al umbral del ser. 	Esto se da 

en toda cultura y es el proceso que sigue cada ser humano 

desde que nace hasta que muere: una constante lucha, una 

atormentadora busca de su esencia. 

F. Pasado en clarq 

Este poema, como Piedra de sol, posee un movimiento cir-

cular; al final del itinerario, se regresa al punto de par-

tida. Es el poema más autobiográfico que ha escrito el au- 

tor. 	Es muchas cosas, pero sobre todo un rastreo del ori- 

gen, con una caída hacia adentro y hacia atrás. La inter- 

pretación de su titulo lo indica: 	aclaración del pasado. 

Paz se explora retrospectivamente; indaga sobre su formación 

intelectual; su relación con México, la cultura universal, 

el acto poético y consigo mismo. 

continuación se transcribe el poema Pasado en Claro 

(1985 b:9-44) y, enseguida, se ofrece un análisis del mismo 

por medio del cual se intenta mostrar la visión mítica que 

Octavio 	 Paz 	 tiene 	 del 	 mundo. 

"Oídos con el alma, 
pasos mentales más que sombras, 
sombras del pensamiento más que 
por el camino de ecos 

5 	que la memoria inventa y borra: 
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sin caminar caminan 
sobre este ahora, puente 
tendido entre una letra y otra. 
Como llovizna sobre brasas 

10 	dentro de mí los pasos pasan 
hacia lugares que se vuelven aire. 
Hombres: en una pausa 
desaparecen, entre dos palabras. 
El sol camina sobre los escombros 

15 	de lo que digo, el sol arrasa los parajes 
confusamente apenas 
amaneciendo en esta página, 
el sol abre mi frente, 

balcón al voladera 
dentro de mi. 

Me alejo de mí mismo, 
sigo los titubeos de esta frase, 
senda de piedras y de cabras. 
Relumbran las palabras en la sombra. 
Y la negra marea de las sílabas 
cubre el papel y entierra 

25 	sus raíces de tinta 
en el subsuelo del lenguaje. 
Desde mi frente salgo a un mediodía 
del tam~ del tiempo. 
El asalto de siglos del baniano 

30 	contra la vertical paciencia de la tapia 
es menos largo que esta momentánea 
bifurcación del pensamiento 
entre lo presentido y lo sentido. 
Ni allá ni aquí: por esa linde 

35 
	

de duda, transitada 
sólo por espejeos y vislumbres, 
donde el lenguaje se desdice, 
voy al encuentro de mí mismo. 
La hora es hola de cristal. 

40 
	

Entro en un patio abandonado: 
aparición de un fresno. 
Verdes exclamaciones 
del viento entre las ramas. 
Del otro lado está el vacío. 
Patio inconcluso, amenazado 
por la escritura y sus incertidumbres- 
Anda entre las imágenes de un ojo 
desmemoriado. Soy una de sus imágenes. 
El fresno, sinuosa llama líquida, 

50 
	es un rumor que se levanta 

hasta volverse torre hablante. 
Jardín ya matorral: su fiebre inventa bichas 
que luego copian las mitologías. 
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(Adobes, cal y tiempo: 
55 	entre ser y no ser los pardos muros. 

Infinitesimales prodigios en sus grietas: 
el hongo duende, vegetal Mitrídates, 
la lagartija y sus exhalaciones. 
Estoy dentro del ojo: el pozo 
donde desde el principio un nio 
está cayendo, el pozo donde cuento 
lo que tardo en caer desde el principio, 
el pozo de la cuenta de mi cuento 
por donde sube el agua y baja 

65 
	

mi sombra. 
El patio, el muro, el fresno, el pozo 

en una claridad en forma de laguna 
se desvanecen. Crece en sus orillas 
una vegetación de transparencias. 
Rima feliz de montes y edificios, 
se desdobla el paisaje en el abstracto 
espejo de la arquitectura. 
(Apenas dibujada, 
suerte de coma horizontal 10) 
entre el cielo y la tierra, 

_75 	una piragua solitaria. 
Las olas hablan nahua. 
Cruza un signo volante las alturas. 
Tal vez es una fecha, conjunción de destinos: 
el haz de caPlas, prefiguración del brasero. 

80 
	

El pedernal, la cruz, esas llaves de sangre 
¿alguna vez abrieron las puertas de la muerte? 
La luz poniente se demora, 
alza sobre la alfombra simétricos incendios, 
vuelve llama quimérica 

85 
	

este volumen lacre que hojeo 
(estampas: los volcanes, los cúes y, tendido, 
manto de plumas sobre el agua, 
Tenochtitlán todo empapado en sangre). 
Los libros del estante son ya brasas 

90 
	

que el sol atiza con sus manos rojas. 
Se rebela mi lápiz a seguir el dictado. 
En la escritura que la nombra 
se eclipsa la laguna. 
Doblo la hoja. Cuchicheos: 

95 	me espían entre los follajes 
de las letras. 

Un charco es mi memoria. 
Lodoso espejo: ¿dónde estuve? 
Sin piedad y sin cólera mis ojos 
me miran a los ojos 

100 
	

desde las aguas turbias de ese charco 
que convocan ahora mis palabras. 
No veo con los ojos: las palabras 



(118 ) 

son mis ojos. Vivimos entre nombres; 
lo que no tiene nombre todavía 

	

105 	no existe: (Adán de lodo, 
no un m~co de barro, una metáfora. 
Ver al mundo es deletrearlo. 
Espejo de palabras: ¿dónde estuve? 
Mis palabras me miran desde el charco 

	

110 	de mi memoria. 
entre enramadas de reflejos, 
nubes varadas y burbujas, 
sobre un fondo del ocre al brasilado, 
las silabas de agua. 

	

115 	Ondulación de sombras, visos, ecos, 
no escritura de signos: de rumores. 
Mis ojos tienen sed. El charco es senequista: 
el agua, aunque potable, no se bebe: se lee. 
Al sol del altiplano se evaporan los charcos. 

	

120 	Queda un polvo desleal 
y unos cuantos vestigios intestados. 
¿Dónde estuve? 

Yo estoy en donde estuve: 
entre los muros indecisos 
del mismo patio de palabras. 

	

125 	filbderramán, Pompeya, 'íleon-tent:a-hl, 
batallas en el Uxus o en la barda 
con Ernesto y Guillermo. La mil hojas, 
verdinegra escultura del murmullo, 
jaula del gol y la centella 

	

/30 	breve del chupamirto: la higuera primordial, 
capilla vegetal de ritUales 
polimorfos, diversos y perversos. 
Revelaciones y abominaciones: 
el cuerpo y sus lenguajes 

135 	entretejidos, nudo de fantasmas 
palpados por el pensamiento 
y por el tacto disipados, 
argolla de la sangre, idea fija 
en mi frente clavada. 

140 	El deseo es sel-flor de espectros, 
el deseo nos vuelve espectros: 
somos enredaderas de aire 
en arboles de viento, 
manto de llamas inventado 

145 	y devorado por la llama. 
La hendedura del tronco: 
sexo, Bello, pasaje serpentino 
cerrado al sol y a mis miradas, 
abierto a las hormigas. 

150 	La hendedura fue pórtico 
del más allá de lo mirado y lo pensado.: 
allá dentro son verdes las mareas, 
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la sangre es verde, el fuego verde, 
entre las yerbas negras arden estrellas verdes: 

	

155 	es la música verde de los élitros 
en la prístina noche de la higuera; 
-allá dentro son ojos las yemas de los dedos, 
el tacto mira, palpan las miradas, 
los ojos oyen los olores; 

	

160 	-allá dentro es afuera, 
es todas partes y ninguna parte, 
las cosas son las mismas y son otras, 
encarcelado en un icosaedro 
hay un insecto tejedor de música 

	

145 	y hay otro insecto que desteje 
los silogismos que la arana teje 
colgada de los hilos de la luna; 
-allá dentro el espacio 
es una mano abierta y una frente 

	

170 	que no piensa ideas sino formas 
que respiran, caminan, hablan, cambian 
y silenciosamente se evaporan; 
-allá dentro, país de entretejidos ecos, 
se despeVla la luz, lenta cascada, 

	

175 	entre los labios de las grietas: 
la luz es agua, el agua tiempo diáfano 
donde los ojos lavan sus imágenes 
-allá dentro los cables del deseo 
fingen eternidades de un segundo 

	

180 	que la mental corriente eléctrica 
enciende, apaga, enciende, 
resurrecciones llameantes 
del alfabeto calcinado; 
-no hay escuela allá dentro, 

	

185 	siempre es el mismo día, la misma noche siempre, 
no han inventado el tiempo todavía, 
no ha envejecido el sol, 
esta nieve es idéntica a la yerba, 
siempre y nunca es lo mismo, 

	

190 	nunca ha llovido y llueve siempre, 
todo está siendo y nunca ha sido, 
pueblo sin nombre de las sensaciones, 
nombres que buscan cuerpo, 
impías transparencias, 

	

195 	jaulas de claridad donde se anulan 
la identidad entre sus semejanzas, 
la diferencia en sus contradicciones. 
La higuera, sus falacias y su sabiduría: 
prodigios de la tierra 

	

200 	-fidedignos, puntuales, redundantes- 
y la conversación con los espectros. 
Aprendizajes con la higuera: 
hablar con vivos y con muertos. 
También conmigo mismo. 
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La procesión del aVio: 
205 	cambios que son repeticiones. 

El paso de las horas y su peso. 
La madrugada: más que luz, un vaho 
de claridad cambiada en gotas grávidas 
sobre los vidrios y las hojas: 

210 	el mundo SE atenúa 
en esas oscilantes geometrías 
hasta volverse el filo de un reflejo. 
Brota el día, prorrumpe entre las hojas, 
gira sobre sí mismo 

215 	y de la vacuidad en que se precipita 
surge, otra vez corpóreo. 
El tiempo Pf; luz filtrada. 
Revienta el frute negro 
en encarnada florescencia, 

220 	la rota rama escurre savia lechosa y acre. 
Metam0rfosis. de la higuera: 
si el ot~ la quema, su luz la transfigura. 
Por los espacios diáfanos 
se eleva descarnada virgen negra. 

225 	El cielo es giratorio lapizlázuli: 
viran au ralentí sus continentes, 
insubstanciales geografías. 
Llamas entre las nieves de las nubes. 
La tarde más y más de miel quemada. 

230 	Derrumbe silencioso de horizontes: 
la luz se precipita de las cumbres, 
la sombra se derrama por el llano. 

1T la luz de la lámpara -la noche 
ya du~ de la casa y el fantasma 
de mi abuelo ya du~ de la noche- 
yo penetraba en el silencio, 
cuerpo sin cuerpo, tiempo 
sin horas. Cada noche, 
máquinas transparentes del delirio, 

240 	dentro de mí los libros levantaban 
arquitecturas sobre una sima edificadas. 
Las alza un soplo del espíritu, 
un parpadeo las deshace. 
Yo junté le;via con los otros 

245 	y llore con el humo de la pira 
del domador de potros; 
vagué por la arboleda navegante 
que arrastra el Tajo turbiamente verde: 
la líquida espesura se encrespaba 

250 	tras de la fugitiva Galatea; 
vi en racimos las sombras agolpadas 
para beber la sangre de la zanja: 
mejor quebrar terrones 
por la ración de perro del labrador avaro 
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255 	que regir las naciones pálidas de los muertos; 
tuve sed, vi demonios en el Gobi.; 
en la gruta nadé con la sirena 
(y después, en el suePio purgativo, 
fendendo i drappi, e mostravami 1 1 ventre, 

260 	quel mi sveglié col punzo che n'uscia); 
grabé sobre mi tumba imaginaria: 
no muevas esta lápida, 
soy rico sólo en huesos; 
aquellas memorables 

265 	pecosas peras encontradas 
en la cesta verbal de Villaurrutia; 
Carlos Garrote, eterno medio hermano, 
Dios te salve, me dijo al derribarme 
y era, por los espejos riel insomnio 

270 	repetido, yo mismo el que me hería; 
Isis y el asno Lucio; el pulpo y Nemo; 
y los libros marcados por las armas de Priapo, 
leídos en las tardes diluviales 
el cuerpo tenso, la mirada intensa. 

275 	Nombres anclados en el golfo 
de mi frente: yo escribo porque el druida, 
bajo el rumor de sílabas del himno, 
encina bien plantada en una pagina, 
me dio el gajo de muérdago, el conjuro 

280 	que hace brotar,  palabras de la perla. 
LOS nombres acumulan sus imágenes. 
Las imágenes acumulan sus gaseosas, 
conjetural es confederaciones. 
Nubes y nubes, fantasmal galope 

265 	de las nubes sobre las crestas 
de mi memoria. 0do1escencia, 
país de nubes. 

Casa grande, 
encallada en un tiempo 
azolvado. La plaza, los árboles enormes 

290 	donde anidaba el sol, la iglesia enana 
-su torre les llegaba a las rodillas 
pero su doble lengua de metal 
a los difuntos despertaba. 
Bajo la arcada, en garbas militares, 

295 	las casas, lanzas verdes, 
carabinas de azúcar; 
en el portal, el tendejón magenta: 
frescor de agua en penumbra, 
ancestrales petates, luz trenzada, 

300 	y sobre el zinc del mostrador, 
diminutos planetas desprendidos 
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del árbol meridiano, 
los tejocotes y las mandarinas, 
amarillos montones de dulzura. 

305 	Giran los aP;os en la plaza, 
rueda de Santa Catalina, 
y no se mueven. 

Mis palabras, 
al hablar de la casa, se agrietan. 
Cuartos y cuartos, habitados 

310 	sólo por sus fantasmas, 
sólo por el rencor de los mayores 
habitados. Familias, 
criaderos de alacranes: 
como a los perros dan con la pitanza 

	

315 	vidrio molido, nos alimentan con sus odios 
y la ambición dudosa de ser alguien. 
También me dieron pan, me dieron tiempo, 
claros en los recodos de los días, 
remansos para estar solo conmigo. 

	

320 	Nirlo entre adultos taciturnos 
y sus terribles nirierías, 
nirlo por los pasillos de altas puertas, 
habitaciones con retratos, 
crepusculares cofradías de los ausentes, 

	

325 	nilrlo sobreviviente 
de los espejos sin memoria 
y su pueblo de viento: 
el tiempo y sus encarnaciones 
resuelto en simulacros de reflejos. 

	

330 	En mi casa los muertos eran más que los vivos. 
Mi madre, niPia de mil ai:;05, 
madre del mundo, huérfana de mí, 
abnegada, feroz, obtusa, providente, 
jilguero, perra, hormiga, jabalina, 
carta de amor con faltas de lenguaje, 
mi madre: pan que yo cortaba 
con su propio cuchillo cada día. 
Los fresnos me ens~ron, 
bajo la lluvia, la paciencia, 

340 	a cantar rara al viento vehemente. 
Virgen somnilocua, mi tía 
me ense7ló a ver con los ojos cerrados, 
ver hacia dentro y a través del muro. 
Mi abuelo a sonreír en la caída 

345 	y a repetir en los desastres: al hecho, pecho 
(Esto que digo es tierra 
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sobre tu nombre derramada: blanda te sea.) 
Del vómito a la sed, 
atado al potro del alcohol, 

350 	mi padre iba y venía entre las llamas. 
Por los durmientes y los rieles 
de una estación de rnc.scas y de polvo 
una tarde juntamos sus pedazos. 
Yo nunca pude hablar con él. 

355 	Lo encuentro ahora en su~s, 
esa borrosa patria de los muertos. 
Hablamos siempre de otras cosas. 
Mientras la casa se desmoronaba 
yo crecía. Fui (soy) yerba, maleza 

360 	entre escombros anónimos. 

Días 
corno una frente libre, un libro abierto. 
No me multiplicaron los espejos 
codiciosos que vuelven 
cosas los hombres, número las cosas: 

365 	ni mando ni ganancia. La santidad tampoco: 
el cielo para mí pronto fue un cielo 
deshabitado, una hermosura hueca 
y adorable. Presencia suficiente, 
cambiante: el tiempo y sus epifanías. 

370 	No me habló dios entre las nubest 
entre las hojas de la higuera 
Me habló el cuerpo, los cuerpos de mi cuerpo,  
Encarnaciones instantAneas: 
tarde lavada por la lluvia, 
luz recién salida'del agua, 
el vaho femenino de las plantas 
piel a mi piel pegada: ¡súcubo! 
-COMO si al fin el tiempo coincidiese 
consigo mismo y yo con él, 

380 	como si el tiempo y sus dos tiempos 
fuesen un soto tiempo 
que ya no fuese tiempo, un tiempo 
donde siempre es ahora y a todas horas siempre, 
como si yo y mi doble fuesen uno 

385 	y yo no fuese ya. 
Granada de la hora: bebi sol, comí tiempo. 
Dedos de luz abrían los follajes. 
Zumbar de abejas en mi sangre: 
El blanco advenimiento. 

390 	Me arrojó la descarga 
a la orilla mAs sola. Fui un extraño 
entre las vastas ruinas de la tarde. 
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Vértigo abstracto: hablé conmigo, 
fui doble, el tiempo se rompió. 

	

395 	Atónita en lo alto del minuto 
la carne se hace verbo -y el verbo se despel'ia. 
Saberse desterrado en la tierra, siendo tierra, 
es saberse mortal. Secreto a voces 
y también secreto vacío, sin nada adentro: 

	

400 	no hay muertos, Sólo hay muerte, madre nuestra. 
Lo sabía el azteca, lo adivinaba el griego: 
el agua es fuego y en su tránsito 
nosotros SOMOS sólo llamaradas. 
La muerte es madre de las formas... 

	

405 	El sonido, bastón de ciego del - sentido: 
escribo muerte y vivo en ella 
por un instante. Habito su sonido: 
es un cubo neumático de vidrio, 
vibre sobre esta página, 

	

410 	desaparece entre sus ecos. 
Paisajes de palabras: 
los despueblan mis ojos al leerlos. 
No importa: los propagan mis oídos. 
Brotan allá, en las zonas indecisas 

	

415 	del lenguaje, palustres poblaciones. 
Son criaturas anfibias, son palabras. 
Pasan de un elemento a otro, 
se baí;an en el fuego, reposan en el aire. 
Están del otro lado. No las oigo, ¿qué dicen? 

	

420 	NO dicen: hablan, hablan. 

Salto de un cuento a otro 
por un puente colgante de once sílabas. 
Un cuerpo vivo aunque intangible el aire, 
en todas partes siempre y en ninguna. 
Duerme con los OjOS abiertos, 

425 	se acuesta entre las yerbas y amanece rocío, 
se persigue a sí mismo y habla solo en los túne- 
es un tornillo que perfora montes, 	 les,] 

nadador en la mar brava del fuego 
es invisible surtidor de ayes, 

430 	levanta a pulso dos océanos, 
anda perdido por las calles 
palabra En pena en busca de sentido, 
aire que se disipa en aire. 
¿Y para qué digo todo esto? 

435 	Prnia decir que en pleno mediodía 
el aire se poblaba de fantasmas, 
sol acuíiado en alas, 



ingrávidas monedas, mariposas. 
Anochecer. En la terraza 

440 	oficiaba la luna silenciaria. 
La cabeza de muerto, mensajera 
de las ánimas, la fascinante fascinada 
por las camelias y la luz eléctrica, 
sobre nuestras cabezas era un revoloteo 

445 	de conjuros opacos. ¡Mátala! 
gritaban las mujeres 
y la quemaban como bruja. 
Después, con un suspiro feroz, se santiguaban. 
Luz esparcida, Psiquis... 

¿Hay mensajeros? Sí, 
450 	cuerpo tatuado de sei";ales 

es el espacio, el aire es invisible 
tejido de llamadas y respuestas. 
Animales y cosas se hacen lenguas, 
a través de nosotros habla consigo mismo 

455 	el universo. SOMOE un fragmento 
-pero cabal en su inacabamiento-
de su discurso. Solipsismo 
coherente y vacío: 
desde el principio del principio 

460 	¿qué dice? Dice que nos dice. 
Se lo dice a si mismo. Oh madness pf discourse, 
that cause sets up with and against itself! 

Desde lo alto del minuto 
desperlado en la tarde de plantas fanerógamas 

465 	me descubrió la muerte. 
Y yo en la muerte descubrí al lenguaje. 
El universo habla solo 
pero los hombres hablan con los hombres: 
hay historia. 	Guillermo, Alfonso/  Emilio: 

470 	el corral de los juegos era historia 
y era historia jugar a morir juntos. 
La polvareda, el grito, la caída: 
algarabía, no discurso. 
En el vaivén errante de las cosas, 

475 	por las revoluciones de las formas 
y de los tiempos arrastradas, 
cada una pelea con las otras, 
cada una se alza, ciega, contra sí misma. 
Psi, según la hora cae desen- 



480 	lazada, su injusticia pagan. (Anaximandro.) 
La injusticia de ser: las cosas sufren 
unas con otras y consigo mismas 
por ser un querer más, siempre ser más que más. 
Ser tiempo es la condena, nuestra pena es la his- 

485 	Pero también es el lugar de prueba: 	toria.l 

reconocer en el borrón de sangre 
del lienzo de Verónica la cara 
del otro -siempre el otro es nuestra víctima. 
Túneles, galerías de la historia 

490 	¿sólo la muerte es puerta de salida? 
El escape, quizás, es hacia dentro. 
Purgación del lenguaje, la historia se consume 
en la disolución de los pronombres: 
ni yo soy ni yo más sino mis ser sin yo. 

495 	En el centro del tiempo ya no hay tiempo, 
es movimiento hecho fijeza, circulo 
anulado en sus giros. 

Mediodía: 
llamas verdes los árboles del patio  

Crepitación de brasas últimas 
500 	entre la yerba: insectos obstinados. 

Sobre los prados amarillos 
claridades: los pasos de vidrio del otoPlo. 
Una congregación fortuita de reflejos, 
pájaro momentáneo, 

505 	entra por la enramada de estas letras. 
El sol en mi escritura bebe sombra. 
Entre muros -de piedra no: 
por la memoria levantados-
transitoria arboleda: 

510 	luz reflexiva entre los troncos 
y la respiración del viento. 
El dios sin cuerpo, el dios sin nombre 
que llamamos con nombres 
vacíos -con 105 nOMbreS del vacío- 

515 	el dios del tiempo, el dios que es tiempo, 
pasa entre los ramajes 
que escribo. Dispersión de nubes 
sobre un espejo neutro: 
en la disipación de las image fe! 

520 	el alma es ya, vacante, espacio puro. 
En quietud se resuelve el movimiento. 
Insiste el sol, se clava 
en la corola de la hora absorta. 
Llama en el tallo de agua 

525 	de las palabras que la dicen, 
la flor es otro sol. 
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La quietud en sí misma 
se disuelve. Transcurre el tiempo 
sin transcurrir. Pasa y se queda. Acaso, 

530 	aunque todos pasamos, ni pasa ni se queda: 
hay un tercer estado. 

Hay un estar tercero: 
el ser sin ser, la plenitud vacía, 
hora sin horas y otros nombres 

53 	con que se muestra y se dispersa 
en las confluencias del lenguaje 
no la presencia: su presentimiento. 
Los nombres que la nombran dicen: nada, 
palabra de dos filos, palabra entre dos huecos. 

540 	Su casa, edificada sobre el aire 
con ladrillos de fuego y muros de agua, 
se hace y se deshace y es la misma 
desde el principio. Es dios: 
habita nombres que lo niegan. 

545 	En las conversaciones con la higuera 
o entre los blancos del discurso, 
en la conjuración de las imágenes 
contra mis párpados cerrados, 
el desvarío de las simetrías, 

550 	los arenales del insomnio, 
el dudoso jardín de la memoria 
o en los senderos di vagantes, 
era el eclipse de las claridades. 
Pparecía en cada forma 
de desvanecimiento. 

Dios sin cuerpo, 
con lenguajes de cuerpo lo nombraban 
mis sentidos. Quise nombrarlo 
con un nombre solar, 
una palabra sin revés. 

560 	Fatigué el cubilete y el ars combinatoria. 
Una sonaja de semillas secas 
las letras rotas de los nombres: 
hemos quebrantado a los nombres, 
hemos dispersado a los nombres, 

565 	hemos deshenrado a los nombres. 
flndo en busca del nombre desde entonces. 
Me fui tras un murmullo de lenguajes, 
ríos entre los pedregales 
color ferrigno de estes tiempos« 

570 	Pirámides de huesos, pudrideros verbales: 
nuestros sePlores son gárrulos y feroces. 
Piré con las palabras y sus sombras 
una casa ambulante de reflejos, 
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torre que anda, construcción de viento. 
575 	El tiempo y sus combinaciones: 

los a;:-;os y los muertos y las sílabas, 
cuentos distintos de la misma cuenta. 
Espiral de los ecos, el poema 
es aire que se esculpe y se disipa, 

580 	fugaz alegoría de los nombres 
verdaderos. n veces la página respira: 
los enjambres de signos, las repúblicas 
errantes de sonidos y sentidos, 
en rotación magnética se enlazan y dispersan 

585 	sobre el papel. 

Estoy en donde estuve: 
voy detrás del murmullo, 
pasos dentro de mi, oídos con los ojos, 
el murmullo es mental, yo soy mis pasos, 
oigo las voces que yo pienso, 

590 	las voces que me piensan al pensarlas. 
Soy la sombra que arrojan mis palabras." 

pasado en Clpro vuelve al punto de partida, pero no 

corre, en el espacio que va del inicio a meta, un itinera-

rio rectilíneo, como puede hacerse ron otros poemas. Pqui 

la expresión es de un soliloquio disperso, divagatorio, que 

hace difícil el ordenamiento del poema en forma lineal o por 

bloques temáticos- 

El poema se inicia en el instante de la escritura (ver- 

sos 7 y 8). 	La imposible descomposición de este instante 

-imposible porque cada elemento aislado genera otros- resu-

me, a lo largo de los veintiséis primeros versos, el comple-

o juego de relaciones entre escritura, palabra, mundo y 

conciencia. Se presenta el instante de fijeza en la concien- 

cia del poeta. 	Luego se produce la salida al exterior, de 

la misma manera que en Piedra de sol: salir por la frente. 
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Aparece un patios_ espacio frecuente de la poesía de Paz, y 

un instante concreto del mediodía (versos 18 al 46). En el 

patio hay un fresno, un jardín, un pozo y un muro. El poeta 

inicia la búsqueda de sí mismo cuando afirma, en forma con-

tradictoria: "Me alejo de mí mismo", "voy al encuentro de mí 

MiSMO". Hay una fuga y a la vez una persecución. 

Desde ese espacio abierto, el yo inicia su viaje a tra-

vés de imágenes (la naturaleza de muchas de esas imágenes es 

una huella surrealista). 

De los versos 59 al 65 se observa la "caída" en sí mis- 

mo, en las aguas de la infancia. Aqui aparecen elementos, 

lugares u objetos familiares que se reordenan en la memoria: 

"El patio, el muro, el fresno, el pozo". Aparecerán reitera-

damente los mismos elementos. El tiempo no es tiempo trans-

currido, sino tiempo revivido gracias a la memoria. En rea-

lidad no hay una ruptura entre el ayer y el hoy; come dice 

el poeta "Yo estoy en donde estuve:". Y esa unidad hace más 

precisa la evocación del nilki que fue. Los juegos infantiles 

los transfiere a grandes personajes o los traslada a escena- 

rios de la historia (versos 122 a 131). 	Esta imagen está 

cargada de sentido: tiene que ver con la incongruencia que 

la imaginación de ese nirio percibía en los modelos que su 

educación le proponía y los datos de su experiencia directa. 

Por eso, después de la evocación de los héroes, aparece 

un largo pasaje sobre la iniciación sexual y el deseo como 

formas de un conocimiento (versos 132 al 241) presidido por 
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una presencia muy antigua y significativa en la obra de Paz: 

"...la higuera primordial,/ capilla vegetal de rituales". 

Este pasaje termina con la evocación de la figura del abuelo 

(versos del 233 al 241). 

La educación religiosa fue determinante: la imaginación 

juvenil se desborda en un mundo de letras legado por el 

abuelo. Cuando el poeta menciona libros y autores (Góngora, 

Hornero, Dante, Villaurrutia, Jules Verne, Rpuleyo, entre o-

tros), logra vincular sus aventuras de lector con su destino 

de poeta y, al hacerlo, confirma su visión del poder sagrado 

que posee la palabra (versos 273 al 280). 

En la serie que abarca los versos 288 al 338, la memoria 

regresa al hogar paterno y recobra la imagen de su decaden-

cia material: "Casa grande,/ encallada en un tiempo/ azol-

vado", Y de la vida familiar. Aquí Paz es muy sincero y 

minucioso. 	Las discordias del hogar y la soledad a la que 

estas desavenencias lo condenaron están plasmadas con 

insólita amargura. 

Después (versos 339 al 361), aparece la figura de a  

madre, una tía y, la más trágica, La del padre. 

En los versos 360 al 557, Paz completa su autobiografía 

espiritual. El poeta opone su experiencia sensual a las 

mesas de la religión y el poder: "ni mando ni ganancia. La 

santidad tampoco". Sólo queda la poesía, como único instru-

mento de reconciliación consigo mismo. 

En los versos 558 al 591, se observa uno que alza la 
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compuerta de los recuerdos per. ~les y que reaparece en la 

estrofa 	nal: "Estoy en donde estuve". Nadie piensa o re- 

cuerda; son las palabras las que piensan o recuerdan, inven-

tando al yo, inventando el mundo, creando una realidad frá-

gil -eternidad de un instante-. Las luces encendidas por la 

conciencia se apagan así: 	"oigo las voces que yo pienso,/ 

las voces que me piensan al pensarlas./ Soy la sombra que 

arrojan Mis palabras." flhora, el poeta ha visto lo absoluto 

más allá del verbo y sabe que su conciencia se mueve en el 

círculo vicioso del lenguaje. 

P.~,R,Ilq en c.Lay:o descubre que, para el hombre, existe 

otro ámbito que escapa a la palabra misma, inasible, pero 

que es nuestro verdadero lugar de la fijeza. De esta mane-

ra, la poesía de Detavio Paz muestra una forma de conoci-

miento que está situada más allá de la palabra, aunque ella 

permite su atisbo: la memoria, la conciencia, el encuentro 

con el "otro", que llega a ser 'inc: mismo. 

Si en Octavio Paz su "yo" individual y su "circunstan-

cia" son un ir y venir de uno a otro polo, quiere decir que 

el mundo que lo rodea no es más que un reflejo de esa duali-

dad y, por lo mismo, la mejor forma de expresar esa duplici-

dad y ese vaivén es la poesía, medio insuperable para testi-

moniar la misteriosa intimidad del hombre. 

En el poema se repite el instante (origen), la caída que 

sufre el hombre al tomar conciencia de su espacio y tiempo, 

la continua búsqueda de sí mismo, el encuentro con el "otro" 
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que está en uno mismo y, por último, la trascendencia, que 

en este caso se alcanza a través de la poesía. 

0- 	 9Pes finales 

Con base en el análisis de estos dos poemas, P.iedra de 

so.L y Pasadj en ciara, se puede verificar la profundidad 

filosófica de Octavio Paz y su especial manera de visualizar 

las acciones o actuaciones del ser humano durante el desa- 

rrollo de su vida. 	En ellos se manifiesta claramente un 

universo de oposiciones, dualidades, caídas, búsquedas y, 

finalmente, el ciclo del "eterno retorno", la vuelta al ori-

gen, a la esencia. No sólo es un proceso de organización 

poética, sino que especialmente vivencia verbal y existen-

cial para el lector, pues lo lleva a captar la unidad (la 

fijeza del instante), que es la fórmula de trascender al 

absoluto. 



IV. CONCLUSIONES 

1. La obra poética de Octavio Paz descansa fundamentalmen-

te sobre una base de oposición y armonía, rasgo antagónico 

que le da sentido y consistencia a su producción literaria. 

El poeta eleva esos elementos del plano natural de las le-

yes del universo a las cimas del arte. Octavio Paz no hace 

sino proseguir la tradición oculta de los antiguos que per-

cibieron esta ley cósmica y la asimilaron e integraron a 

todas las manifestaciones de su propia cultura. 

Octavio Paz muestra una preferencia por el aprovecha-

miento y uso de los mitos romo elementos de profunda signi- 

ficación. 	Por medio del mito, presente en todas las cultu- 

ras como revelador de verdades cosmogónicas y factor de 

cohesión entre los pueblos, amplía el campo de la capacidad 

conceptual a través de símbolos, personajes, lugares, nom-

bres que forman parte del mundo real y del mundo representa-

do por él. Octavio Paz conoce y maneja los sistemas y filo-

sofías de Oriente y Occidente, pero se inclina hacia lo pro-

pio, lo mexicano, lo prehispánico. 

3. 	La poesía y el mito permiten la reconciliación del hom- 

bre con él mismo y con el mundo, a través de la palabra. 

Octavio Paz busca incesantemente el punto central de la 

vida, la totalidad o absoluto; pero está consciente de la 

presencia de dos fuerzas contrarias, cósmicas, que rigen la 

existencia. 	Por eso, la poesía de Paz se asienta sobre una 

base mítica, porque así puede encontrar la unidad, la 
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armonía de la existencia. 

4. En su poesía, Octavio Paz echa mano de mitos que lo 

ayudan en su búsqueda de lo sagrado: 	la "caída", "la 

búsqueda de la unidad" y "el eterno retorno". 

5. En el momento de la "caída", el hombre está consciente 

de su soledad y con ello se inicia para él un gran sufri-

miento existencial, porque sabe que existe una ruptura entre 

el "yo" y el "otro". 	Desde ese instante, el ser inicia la 

"búsqueda de su origen" (mito que también aprovecha Uctavio 

Paz). 

6. La "otredad" es importante. Es aquel "ser sin rostro" 

que vive en el hombre y que le comunica todos sus poderes de 

trascendencia, 	El "otro" también se puede descubrir en las 

personas que rodean al ser humano. Descubrir al "otro" es 

lograr el encuentro con la Esencia (manifestación que Octa-

vio Paz plasma en su poesía a través del mito del "eterno 

retorno"); la "otredad" es la manifestación de la unidad y, 

para alcanzarla, debe cumplir con un ciclo mítico. 

En la fusión de los contrarios -en este caso el "yo" y 

el "otro"-, Uctavio Paz impone como necesaria la interven-

sión del "instante", que es el momento en el que el ser de-

tiene su condición humana para lograr el absoluto. 

O. 	Para Uctavio Paz, el "instante", que lleva al humano a 

trascender su "caída" (la soledad) y, de esa forma, entrar 

en contacto con el absoluto (unión), se hace asequible por 

el amor y la p2e_l±a, que actúan como "puentes" o vehículos 



(135) 

de travesía. 

9. El ser no puede aprehender lo sublime en la individuali- 

dad. 	En tal sentido, Octavio Paz propone en su poesía que 

el fin último del amor es el de trascender por medio de la 

unión, la cual sólo se conseguirá cuando el "yo" se reconoz-

ca en el "otro" y, a la vez, descubra que ese "otro" es un 

ser unívoco y libre. 

10. Para Uctavio Paz la poesía es el gran camino de la pa-

labra sublimada, que lleva al hombre al pleno conocimiento 

de su esencia. La palabra, en la orquestación poética, da 

sentido y fundamento al mundo en virtud de su carga simbóli-

ca y representativa. La poesía es el medio más propicio para 

la revelación de la condición humana y, por lo tanto, es 

creación del hombre por la imagen. 	El lenguaje poético 

transparenta y testimonia la "alteridad" del ser y le permi-

te la reconciliación con el tiempo y el espacio. Al igual 

que el mito, la poesía de Uctavio Paz penetra en lo sagrado 

y así logra mantener el equilibrio dentro del ciclo vital 

del hombre. Es un "puente" para la unión de los contrarios, 

del "yo" con el "otro", para formar parte del absoluto. 

11. Uctavio Paz trabaja constantemente la escritura circu-

lar. La aplica a la solución de los grandes interrogantes y 

temas de la filosofía: tiempo, vida, muerte. La lleva a la 

poesía: poemas que unen su principio con su final, a manera 

de cierre. 

12. En gran parte de la obra de Paz, el hombre soporta una 
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carga existencial de carácter psicológico. Se encuentra in-

serto en un mar de dudas y siente que se ahoga sin salva- 

ción. Rodeado de espejos, "espejeos 	reflejos, que le aca- 

rrean confusión, vacío: la nada. Se hunde en la soledad. El 

hombre muestra las heridas que le ha inflingido su trans-

currir por la vida, lo que lleva a pensar que su creación 

poética posee algún matiz existencialista. Sin embargo, hay 

en ella una esperanza; hay medios de salvación y trascenden-

cia. 

13. 	Uctavi 	:!az es un escritor en busca de la trascenden- 

cia, entend la romo el poder interno capaz de adentrarse en 

la profundidad de lo eterno.  

En la obra de Octa 	)az hay una constante referencia 

al deseo de llegar a las fuentes, al "Comienz del comien-

zo", al centro del origen, etemporal, infinito, a la unidad 

de donde todo proviene y a donde todo confluye. 
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